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    Acerca de la autora 
 
      
 
    “Ella quería secretos susurrados a medianoche y viajes por carretera sin un mapa. Pero, sobre todo, anhelaba a alguien que deseara explorar todos los misterios que yacían durmiendo con ella” – John Mark Green. 
 
      
 
    Soy puta. Aunque no prostituta. Quien haya leído mis historias discrepará de lo último. Sí, también lo he hecho por dinero. ¿Cuántas maneras hay de llamar a una mujer así? Puta, tía, zorra, fulana, ramera, cortesana, meretriz, pupila, buscona, pelandrusca, furcia, pendón, golfa, mujerzuela, pingo, prójima… Seguramente que me dejo algún sustantivo. ¿Cuántos hay para definir a un hombre igual promiscuo? 
 
    No, esto no es un libro feminista. De hecho, creo que las feministas me matarían si pudieran. Bueno, no me matarían, me lapidarían, que es lo mismo. O me censurarían, que figurativamente, para alguien que se dedica (en parte) a las letras, viene a ser lo mismo. 
 
    De todos los nombres, el que me gusta es el de esposacaliente. De acuerdo, escribámoslo correctamente y de forma separada, aunque no sea lo mismo una caliente esposa que una esposa caliente. Lo primero no implica lo segundo, pero lo segundo sí implica lo primero. 
 
    Sin embargo, me temo que no soy un prototipo de esposa caliente. Seguramente que tampoco soy la esposa caliente que mi marido se imaginó tener cuando me embarcó en esta aventura, ya hace un puñado de años. No soy promiscua, como a él le gustaría. Pero, por lo visto, tampoco soy de un solo hombre, como yo hubiera preferido. Daniel es mi príncipe azul, pero yo no soy esa princesa. Eso ya lo he comprendido. Amo a mi marido, pero, sexualmente, necesito a dos hombres, a él y a otro, a un yin y a un yang, uno sumiso, amoroso y leal, y otro dominante, sexual y despiadado. 
 
    Silvestre fue dominante y, sobre todo, sexual, pero no fue despiadado. Gerardo fue dominante y despiadado, pero no fue sexual, no físicamente; la sexualidad con él se desarrolló en buena parte en otro plano, mucho más adictivo, exigente y estimulante. Luis Alberto fue las tres cosas, pero también fue (y es) un imbécil. Y no era imaginativo; eso es una cuarta condición que le exijo a un hombre, corneador o marido. 
 
    Sé que Daniel soñaba con una mujer que pusiera cachondos a los hombres en general y que se acostase con uno u otro (o, mejor dicho, uno y otro), según le viniera en gana. Esa era la esposa caliente con la que soñaba mi esposo, mi cornudín. Pero las cosas suelen desarrollarse de forma diferente a lo que uno piensa. ¡No abras la lata si no tienes estómago para lo que te puedes encontrar dentro! 
 
    Daniel, tú me abriste. Ahora me toca a mí abrirte a ti. En este ciclo de libros voy a abrirte de par en par. Dejo a tu interpretación si me refiero física o figuradamente, pero te aseguro que lo haré. 
 
    La siguiente historia se basa en un acontecimiento real. El resto, a diferencia de mis relatos anteriores, es ficticio. Puede que estas historias se acaben haciendo realidad, no obstante. Sí, Daniel, me refiero sobre todo a ti. Ya veremos. Como es ficticia, cuento con una mayor colaboración de mi marido para crearla, aunque, no es mi única influencia. En la realidad, hay una tercera persona que está contribuyendo al desarrollo de la narración. El lector habitual sin duda sabe a quién me refiero. 
 
    También los lectores tendrán la oportunidad de influir en el futuro desarrollo de la historia, que continuará en lo subsiguientes libros. Pienso sacar varios libros cortos a un ritmo más elevado, si me es posible. Al final de este libro, el lector encontrará el enlace a una encuesta que le permitirá decidir el rumbo que tomará la historia. ¡Gracias de antemano por colaborar! Me muero de curiosidad por conocer vuestras preferencias. 
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    Capítulo I – El hijo 
 
      
 
    “Llegó el final, cesó el clamor, 
 
    la magia se desvaneció. 
 
    Tus ojos siguen fijos sobre mí. 
 
    La fría luz de un pabellón 
 
    sobre un mar de cristales rotos 
 
    y un náufrago se ahoga en un rincón” 
 
    – Siempre estás allí, Barón Rojo 
 
      
 
    «Eres mía», decía el mensaje. Gema miró desconcertada la pantalla de su móvil. ¿Quién le había mandado el wasap? No reconocía el número de teléfono. Un escalofrío recorrió su cuerpo. Acto seguido sintió una corriente eléctrica recorrer su espina dorsal. Lo más probable era que se tratase de algún loco, en el peor de los casos, alguien que se divertía mandando ese tipo de mensajes a personas desconocidas, sin saber ni tan siquiera si eran hombres o mujeres. «Pero lo pueden localizar por el número de teléfono; se arriesga a que lo denuncien por acaso», pensó Gema. En el mejor de los casos, simplemente era alguien que se había equivocado de destinatario.  
 
    Gema borró el mensaje. Tenía otras preocupaciones que ocupaban su mente. Volvía a estar en paro. Daniel, su marido, había descartado finalmente montar su propia empresa. La crisis económica debido a la pandemia no invitaba a embarcarse en aventuras arriesgadas. Daniel había encontrado trabajo, pero ganaba la mitad de lo que ingresaba anteriormente. La situación económica, sin embargo, era lo de menos. Tras la muerte de Gerardo, habían vuelto a una vida normal de pareja, normal, monótona y aburrida. Gema echaba de menos sus picantes aventuras con su amante e intuía que Daniel, aunque no lo admitía, también. A Daniel nunca le había gustado el amante que ella había elegido, pero su repentina muerte no le había traído ni la felicidad ni el esperado sosiego. La vida sin Gerardo no era mejor. Hasta Daniel, taciturno y callado por naturaleza, había tenido que admitirlo, si bien lo había hecho en una única ocasión y mascullando de forma apenas inteligible. Gerardo había sido la sal y la pimienta en sus vidas.  
 
    «Le echo de menos», pensó Gema. «Pero tengo que reconocer que quizá haya sido mejor así. Era demasiada pimienta.» Su intensa relación con Gerardo había estado cerca de dinamitar su matrimonio en varias ocasiones. Y Gerardo, lejos de frenar, al menos un poco, únicamente había acelerado y la había empujado hacia adelante. Gema había estado a punto de concederle su mayor deseo: un hijo. Gerardo no había tenido suerte en la vida. Ni tan siquiera lo había tenido en la muerte. Gema lo había visto morir; había estado a su lado, con él. Había visto y sufrido con él su agonía. El cáncer de pulmón se lo había llevado con rapidez, desde que anunciase que lo padecía, pero la agonía de la noche de su muerte se había eternizado. Gerardo había prosperado económicamente en la vida; había sido un extraordinario empresario emprendedor. Pero en lo sentimental había fracasado. Dos matrimonios fallidos así lo atestiguaban. Y con respecto a la familia, había perdido a un hijo y apenas se hablaba con su hermano. Gerardo el exitoso, Gerardo el dominante era tan vulnerable como cualquier otro ser humano. Se había enamorado de ella –o eso le gustaba a Gema creer, pues lo contrario era aceptar que él se había aprovechado de ella y de su relativa juventud– y ella de él. Su hijo muerto… Gema había estado tentada de compensarle su generosidad para con ella con un hijo. Admiraba a Gerardo. «La vida es injusta; siempre se lleva a los mejores», se dijo. Gerardo había sido un hombre fascinante. «Hasta Daniel lo reconoce», se recordó, un poco para ahuyentar la mala conciencia que siempre le acababa asaltando cuando pensaba en su amante. Gema había tenido a su única hija, Victoria, temprano para los tiempos que corrían. Ahora ya era una jovencita mujer adulta. «Sigue siendo una niña, mi niña», pensó. «Aunque pronto tenga mi edad cuando me casé y cuando apenas diez meses después la parí». Una veintena de años después, ya cuarentañera (no le gustaba el término cuarentona), con Gerardo, había descubierto que su instinto de maternidad no estaba satisfecho. Entre eso y lo que sentía por su amante, a punto había estado de quedarse de nuevo embarazada. Daniel desconocía hasta dónde había llegado su locura y su necesidad de satisfacer a su amante en todo. Lo desconocía o prefería no verlo. En los últimos meses de su vida, cuando y se sabía que padecía cáncer y que le quedaba poco por vivir, Gema había accedido a dejar la píldora anticonceptiva y dejar que la naturaleza siguiera su curso. Pero a pesar de que habían hecho el amor intensamente, la semilla de Gerardo no había prendido en ella. «Afortunadamente», se dijo Gema. «Hubiera sido una locura y probablemente el fin de mi matrimonio. No hubiera podido afearle a Daniel que me dejase». Pero otra vocecita interior, una de las voces de su subconsciente, se coló en sus pensamientos: «Desafortunadamente. Al menos así hubiera sobrevivido algo de Gerardo, algo más que sus recuerdos y su fortuna». 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo II – Cosas de parejas 
 
      
 
    “Soy piezas de todos los lugares en los que he estado y de las personas a las que he amado. He sido cosida por letras de canciones, citas de libros, aventuras, conversaciones nocturnas, la luz de la luna y el olor del café.” – Brooke Hampton               
 
      
 
    —¿Vienes, amor? —preguntó Gema a su marido. Hacía un día espléndido para pasear. Si algo había aprendido de su examante, tanto de su vida como de su muerte, era que había que vivir la vida día a día, sin dejar pasar ninguna oportunidad.  
 
    —Lo siento, amor —contestó Daniel—. No puedo. Tengo mucho trabajo. Pero ve tú, si quieres. 
 
    Gema frunció el ceño, pero no dijo nada. Era verdad que en el nuevo trabajo a Daniel no le quedaba más remedio que traerse deberes a casa. Afortunadamente, podía sacar trabajo adelante en casa, en vez de tener que quedarse en la oficina, pero las horas extras eran extras, en casa y en la oficina. Con ella en paro, ahora dependían de sus ingresos en exclusiva. 
 
    —¡Venga, amor! Seguramente que puedes hacer eso en otro momento. El Sol se va y no espera a nadie —insistió, aun a sabiendas que sería en vano. Daniel no era de los que cambiaban de opinión fácilmente, para bien y para mal. 
 
    —No puedo, ¡en serio! Tengo mucho que hacer. Otro día, quizás. Pero ve tú. 
 
    «Otro día puede que no brille el Sol. Puede que llueva, puede que estemos enfermos», pensó ella. Echaba de menos esos paseos con su marido. Con Gerardo, había sido ella la que a menudo no había tenido tiempo. Había sido ella la que había traído las habichuelas a casa, a veces haciendo cosas de las que aún se avergonzaba, mientras que Daniel, despedido durante los últimos coletazos de la crisis económica, había estado soñando con emprender y montar su propia empresa. Con Gerardo, además de trabajar, ella había estudiado un máster y había mejorado su inglés. Con Gerardo, a pesar del tiempo que le había dedicado a su amante, había encontrado tiempo para pasear con su marido. «Tiene mucho trabajo», expresó en silencio, con tristeza y admiración por el sacrificio que estaba haciendo Daniel, aunque no estaba segura si la vocecita de su subconsciente no había colado unas notas de sarcasmo en su pensamiento. 
 
    —De acuerdo —aceptó resignada—. Pensaré en ti en el camino. ¡Te amo! 
 
    —Y yo a ti —murmuró Daniel, absorto en la pantalla de su ordenador portátil. 
 
    Resignada, Gema salió de paseo ella sola, únicamente acompañada por su perrita –una preciosa Shiba Inu de color marrón-naranja que respondía al poco imaginativo nombre de Shiva, la diosa india de la destrucción– y por sus pensamientos. «Cuando le era infiel con Gerardo, Daniel no hubiera desaprovechado una oportunidad para dar un paseo conmigo», musitó con tristeza. «Ahora que me tiene para él solo, está menos pendiente de mí que antes.» A pesar de que le había sido verdaderamente infiel, no solamente sexualmente –no solamente en cuerpo, sino también en alma–, Daniel había estado más atento con ella antes que ahora. «Le echo de menos y no solamente por lo que significó para mí, sino por lo que significa para nosotros.»  
 
    Daniel había tolerado su relación atormentado por cómo había ido evolucionando, incapaz de forzar su ruptura a sabiendas de que el tiro de semejante cañonazo hubiera tenido el elevado riesgo de acabar saliéndole por la culata. Al final, no había tenido que intervenir; la Muerte lo había hecho por él. «Le está bien empleado, por fumar tanto y cuidarse tan poco», se había dicho Daniel a sí mismo. Sin embargo, la muerte de su rival no le había hecho feliz. Aunque pudiera parecer extraño (y seguramente lo era), en una relación tan larga (dos años), incluso cuando nunca habían llegado a congeniar, aun sabiendo que Gerardo aspiraba a robarle su mujer, Daniel le había llegado a coger cierto cariño al amante de su esposa. Había sido un peligroso juego a tres bandas que habían jugado entre ellos, uno que sin duda había llegado demasiado lejos y que a punto había estado de llegar aún más lejos. Aunque Daniel desconocía que Gema había dejado de tomar la píldora anticonceptiva en los últimos meses antes de morir Gerardo, sí que conocía que su esposa había tanteado con la posibilidad de quedarse embarazada. Lo sabía, porque Gema lo había publicado todo en su blog. A veces eran reflexiones auténticas, otras veces solamente provocaciones para atormentarle, pero siempre contenían al menos un granito de verdad. «No era un juego a tres bandas, era a cuatro», recordó Daniel, mirando la pantalla de su ordenador. Estaba sentado en un cómodo sillón reclinable, en la estancia de su casa que habían denominado mirador, porque la ventana, estratégicamente situada (Daniel había diseñado la casa y había hecho gran parte del trabajo del arquitecto), ofrecía unas vistas relajantes al campo. Levantó la mirada y vio alejarse a su mujer. Luego volvió a mirar a la pantalla. Había dividido el escritorio de su sistema operativo en dos: A la derecha tenía abierto el tedioso Excel en el cual estaba trabajando en un importante proyecto de su empresa. A la izquierda tenía una carpeta comprimida y cifrada. Había hecho doble clic en un archivo, una fotografía de la jovencísima y bella Lidia. Su nariz puntiaguda y la forma de sus labios le recordaban a una actriz porno, a Justine Joli. Era una “chica Andrew Blake”, igual que otras eran “chicas Almodóvar”. El porno de Andrew Blake nunca era burdo; siempre era erótico, sensual y con una interesante historia detrás (dentro de lo que da de sí ese género del séptimo arte). El viejo zorro de Gerardo la había introducido en sus vidas con el triple propósito de pervertir a Gema, disfrutar de dos hembras en la cama y de consolar y distraer a Daniel, mientras seguía conquistando palmo a palmo del corazón y del alma de Gema. «Conquistándolo no, envenenándolo, igual que envenenó su cuerpo con el tabaco y el güisqui y sus ojos con el lujo y el dinero», se dijo Daniel. Aun así, incluso a sabiendas del verdadero propósito de Lidia, Daniel se había entregado a ella, tanto como Gema la había permitido. «¿Qué otra cosa podía hacer?», se preguntó. Si Gema no sentía remordimientos por lo que había hecho con Gerardo, ¿por qué los iba a sentir él? Aun así, los sintió. Él nunca había sido de otra mujer antes que Gema y ese embrujo de la exclusividad se había roto con Lidia. Daniel tecleó unos números en la hoja de cálculo y escribió una fórmula en una celda. A continuación, se masturbó mientras repasaba las fotos de Lidia y de Gema. Todas ellas las había hecho Gerardo. Apartó su mano de su miembro antes de correrse y la puso de nuevo sobre el teclado para introducir una nueva serie de número y corregir algunas fórmulas. Luego desplazó el ratón a la izquierda, a la carpeta de las fotos y seleccionó otra para admirarla. Eran Lidia y su mujer, en una foto en blanco y negro. A Daniel la pareció que, en Gerardo, aficionado a la fotografía, había algo de Blake, al igual que en Lidia había algo de Justine. Pero la única foto que tenía de la cara de Lidia se la había enviado ella. En las fotos que había hecho Gerardo, la cara de Lidia nunca era visible, a diferencia de la de Gema. Daniel dividió la pantalla en tres. Ahora tenía la foto de la cara de Lidia a la izquierda, las fotos de Gerardo en el centro y el Excel, cuyo espacio de trabajo había disminuido, arrinconado a la derecha. 
 
    Shiva se alejó, quizá persiguiendo algún rastro que había captado, puede que en busca de nuevos horizontes. Como perro nórdico que era, no era muy obediente. «Debería llevarla atada», se lamentó Gema. Corrió tras ella, pero cuanto más se acercaba, más se alejaba la traviesa perrita. A Gema le recordó a Daniel y a Lidia a la vez. «Debería llevarla atada», se volvió a decir. «Deberías llevarlo atado, como solías hacer», intervino su subconsciente. Shiva era terca como Daniel. Cuando se le metía algo entre ceja y ceja, no paraba hasta conseguirlo. «O hasta estrellarse.» Y también era independiente y traviesa como Lidia. Ella había sido mucho más que un peón de Gerardo, aunque al final, solamente había sido eso. Gerardo había conseguido que llegase a sentir cosas por ella, ¡por una mujer!  A pesar de ello, a pesar de sus escarceos bisexuales, a pesar de que con ella había sentido más que lujuria, Gema seguía considerándose heterosexual. Ya ni la echaba de menos, ya ni se acordaba de ella. «Menos como ahora, cuando ves a Shiva y piensas en ella», objetó su subconsciente. Poco después de la muerte de Gerardo, Lidia había desaparecido también de sus vidas. Estaba claro –si es que no lo había estado ya desde el inicio, aunque Gema había preferido no elucubrar sobre ello demasiado–, por qué una bella veinteañera se había enrollado con un viejo rico sesentón y una madura cuarentañera. Supuestamente, se habían conocido en una fiesta de disfraces, en Halloween, pero la realidad era que Gerardo la había contactado a través de una web. Había quedado patente en los diarios de Gerardo que habían encontrado tras su muerte. A Gema le gustaba imaginarse como una sugar girl, siendo Gerardo su sugar daddy, pero la auténtica chica de azúcar había sido Lidia. Sin azúcar de por medio, la chica no había tardado en desaparecer. Aun así, a Gema la parecía que lo que habían sentido ambas había sido auténtico y quizá lo fuese. «Nada es blanco y negro en la vida. Esas son simplificaciones erróneas de mentes limitadas. La vida es mucho más compleja que eso», se dijo. Debía ser así, porque lo que ella había sentido por Gerardo, no se dejaba describir con uno o dos simples adjetivos. Le había amado –si no se había dado cuenta hasta entonces, lo había hecho en el momento de su muerte–, pero no por ello había dejado de amar a Daniel. «Nunca dejaré de amar a mi marido», se aseguró a sí misma. «¿Me oyes?». Se giró y miró en dirección a su casa, aunque desde donde estaba no la podía ver. 
 
    Tanto pensar en Lidia, en Gerardo y en Daniel, tanto recordar los viejos tiempos en los que se había sometido a los deseos de otro hombre y había explorado sus propios oscuros deseos que yacían en ella, ocultos tras la fachada de una ama de casa corriente, hizo que sintiera un cosquilleo entre las piernas. Le volvió a inundar la travesura que había enterrado junto a su amante. La muerte de su amante había sido una experiencia dura para ella, algo por lo que no quería volver a pasar. Había apartado por completo la vida de esposa caliente –o hotwife, como le gustaba decir a Daniel–, porque no estaba dispuesta a pasar de nuevo por algo similar. Ya la ruptura con su primer amante, el fornido Silvestre, le había dolido. Más todavía lo había hecho la muerte prematura de Gerardo. Silvestre la había iniciado y había llegado a su corazón, además de a su sexo. Pero Gerardo había llegado hasta su alma. Había encontrado esa oscuridad que habitaba en ella y había separado, como en una cebolla, capa a capa, hasta llegar al núcleo, para hacerla emerger. «Te envenenó», solía decir Daniel, refiriéndose no solo al tabaco y al alcohol de alta graduación, en cuyo consumo el viejo Gerardo la había iniciado. Pero Gema sabía que ese veneno ya lo llevaba desde siempre. Gerardo únicamente lo había hecho florecer, como las Flores del Mal. Gema miró para los lados. No había nadie. Se subió el vestido azul de lunares blancos y se quitó las bragas. Para su asombro, estaban más mojadas de lo que esperaba. Fascinada, tocó con la yema de su pulgar el líquido viscoso que impregnaba sus bragas. Gerardo siempre la había hecho llevar bragas y en no pocas ocasiones habían acabado así. Pero de eso ya hacía un tiempo. Silvestre, a cambio, había preferido que fuese sin ellas –sinbra, como solía decir, o más bien como acostumbraba a denominarlo Daniel, pues Silvestre no había sido más que un títere contratado por él para conseguir que le fuera infiel y emputecerla, como le gustaba decir–. Y lo había conseguido; entre los dos lo habían conseguido. Gema, criada en un internado de monjas y con solo un único novio antes de Daniel, se había emputecido. Quizá no se había emputecido más de lo que Daniel quería, pero sí de forma muy diferente a lo que él deseaba. Gerardo había sacado su verdadero yo de ella, algo diferente a una hotwife que jugaba con los hombres. Pero, claro, Gerardo no había sido una marioneta de Daniel; a Gerardo lo había elegido ella. 
 
    Gema plegó sus braguitas y las escondió detrás de una peña. Se imaginó contándole a Daniel que las había perdido misteriosamente y a este accediendo a su petición de salir a buscarlas. Le excitaba la idea de volver sinbra a casa y se estaba empezando a poner cachonda visualizando a su marido buscando sus braguitas con una linterna, en una especie de yincana en la que solamente competía consigo mismo y contra el cronómetro y en la que el premio sería ella misma. Hacía tiempo que no hacían –ni él ni ella– ninguna travesura picante. Tras la muerte de su amante, habían vuelto a la vida de una pareja casada convencional. Al principio había sido algo bueno y necesario. Habían dejado de lado las infidelidades y las perversiones y se habían centrado en ellos mismos, en la pareja, y habían reconectado. Habían suturado las heridas, aunque una herida nunca cura del todo y siempre deja alguna cicatriz. Pero poco a poco, su vida sexual se había vuelto aburrida como la de muchas parejas y el sexo conyugal había comenzado a escasear como en muchos matrimonios que llevan décadas casados. No era nada extraño; es ley de vida en muchas parejas. Apartó a Shiva de sus braguitas y tuvo que atarla finalmente, porque no dejaba de olfatearlas y amenazaba con metérselas en la boca. 
 
    —¡Uhh! —exclamó Daniel. Finalmente se había corrido. No había sido su intención, pero no había podido controlarse. Quizás fuese algún recuerdo, más que las imágenes que tenía en pantalla. La tediosa hoja de cálculo hacía ya un tiempo que había desaparecido detrás de una cuadrícula bien organizada con las fotos de Gema y con la única foto de la cara de Lidia. Aunque Daniel también conservaba las fotos que le había hecho Silvestre, solamente una de ellas era de esa época; las demás las había hecho Gerardo. A Daniel no le quedaba más remedio que admitir que el viejo había sabido pervertir a su mujer. Sus fotos eran extraordinarias. La foto que había elegido de la era de Silvestre era de cuando Gema se había disfrazado de colegiala sexi para animar la timba de póquer en su casa. Había hecho su primer estriptis delante de unos desconocidos –los amigotes de Silvestre–, había servido las copas, los había besado y se había dejado acariciar. Al final de la noche, había acumulado unos cuantos cientos de euros en propinas. La idea, por supuesto, no había sido de Silvestre, sino de Daniel, pero eso era algo que en aquel momento desconocía Gema. «De haberlo sabido, se hubiera negado a hacerlo. Siempre le ha resultado más fácil hacer lo que quieren sus amantes que hacer lo que quiero yo», se recordó Daniel. Con Silvestre eso no había sido problemático para él, porque en gran medida Silvestre había actuado bajo su tutela, pero sobre Gerardo no había tenido ninguna influencia, ni tan siquiera la posibilidad de influirle. Gerardo había sido un hombre con un carácter muy fuerte que, además, no había visto en Daniel a un compañero de juegos, sino a un rival. «Intentaste separarnos y fracasaste, ¡bastardo maloliente!», le increpó Daniel, como si Gerardo pudiera oírle desde el más allá. «¡Al final, te llevaste tu merecido!» Enseguida se arrepintió de semejante pensamiento. Quizás se lo mereciese por ser tan neciamente asiduo al tabaco y por haber iniciado a Gema en el consumo de habanos. Daniel odiaba el tabaco. Pero no, a pesar de intentar robarle su mujer, no se merecía eso. Al final, quizás demasiado tarde, habían empezado a hacer buenas migas, después de todo; habían encontrado una forma de convivir de alguna manera. «¿Por qué, incluso muerto, me pone de los nervios de esta manera?», se preguntó Daniel, como si aún, desde ultratumba, pudiera robarle su mujer. «Y a pesar de todo, aquí estoy yo, pajeándome con las fotos que le hiciste, masturbándome con todo lo que le hiciste.» Daniel no estaba conforme con lo que Gerardo había transformado a su mujer. Él quería una hotwife, como la de la foto de la timba de póquer, una mujer libre, capaz de jugar a su antojo con múltiples hombres, no una mujer dedicada en cuerpo y alma a uno solo. A pesar de todo, se había corrido con las fotos que Gerardo le había hecho, con las perversiones con las que él la había alimentado. 
 
    —¡Ya estoy aquí! —exclamó Gema, anunciando su regreso. 
 
    Acto seguido, Daniel escuchó la puerta de la entrada cerrarse. Como un rayo, se levantó del sillón y se escabulló hacia el baño. No podía permitir que Gema lo viese así, con su pollita aún semierecta en la mano, presionando con sus dedos el canal de la uretra para evitar que el semen gotease. Últimamente, había vuelto a sus viejos hábitos de la masturbación compulsiva. Gema lo había pillado en varias ocasiones y no le había hecho ni pizca de gracia. Lo consideraba un acto sucio y desleal. Pero Daniel, en contra de lo que creía su mujer, apenas se masturbaba viendo porno e, incluso cuando lo hacía, lo hacía pensando en ella. Le gustaba imaginarse a su mujer en diferentes escenas. Por eso no le gustaba el porno duro, porque era demasiado burdo y poco fantasioso. Lo suyo era más de soñar despierto con su mujer viviendo diferentes aventuras que ver tetas, coños y pollas. Por eso le gustaban las películas de Andrew Blake y por eso le gustaban las fotos de Gerardo porque, aunque no le gustaba ni Gerardo ni lo que él había hecho con ella, no podía negar la sofisticada imaginación de su rival. 
 
    —¿Dónde estás? —preguntó Gema. 
 
    —¡Aquí! —respondió Daniel y tiró de la cadena. 
 
    El ruido del agua del inodoro borrando las pruebas de su traición fue una pista más valiosa de su paradero que el “aquí” que había exclamado. 
 
    Daniel destrancó la puerta y salió del baño. 
 
    —¿Por qué te trancas, si estás solo? —preguntó Gema extrañada. Victoria estaba en clase de piano en el conservatorio y no regresaría hasta por la noche. 
 
    —Eh… ¡ah! La costumbre —respondió Daniel, un pelín nervioso. Se encogió de hombros para quitarle importancia. 
 
    Gema se acercó y le besó. Estaba dispuesta a poner a su marido cachondo para llevar a cabo su pequeño jueguecito. Primero lo excitaría, se mostraría muy caliente con él, luego le prometería una recompensa y finalmente le explicaría que para conseguir la recompensa debería salir a buscar sus braguitas. Gema pensaba que la sola mención de que estaba tan cachonda que había perdido las braguitas por el camino excitaría a su esposo de sobremanera, como lo había hecho en el pasado. ¿No era esa su fantasía? ¿No era por eso por lo que Silvestre a menudo la hacía andar sin ellas? Su mano fue a parar a su entrepierna. Allí notó el ya (o, mejor dicho, aún) notable bulto de su marido. Gema sonrió para sus adentros, satisfecha por cómo había conseguido excitar a Daniel con solo besarles y restregarse contra su cuerpo. «Si esto ya le ha excitado, cuando le cuente lo que he hecho…» De repente, su semblante cambió. Gema se apartó bruscamente de su marido y exclamó: 
 
    —¡Eres un cerdo! —Acababa de darse cuenta del porqué su polla semierguida y de porqué se había encerrado en el baño. 
 
    —¿Qué? Yo… —intentó hacerse Daniel el inocente, sin mucho éxito. 
 
    —¡Cerdo! —le insultó su mujer con razón—. Yo pensando en ti y tú viendo guarradas en el ordenador. Trabajo, ¡ja! A mí no me engañas. 
 
    —No… yo —trató de justificarse Daniel, inútilmente. 
 
    —¡Mira! —exclamó Gema. En un arrebato de rabia, se subió el vestido para mostrarle que no llevaba bragas. No había planeado hacerlo así. Había pensado susurrarle pistas al oído, hasta que Daniel averiguase con sus manos que iba sinbra, como en los viejos tiempos. Pero Daniel lo había estropeado todo, cascándose una paja en vez de salir a pasear con ella. ¡Había preferido la compañía del porno de su ordenador que la de su esposa! 
 
    Daniel la miró incrédulo. Hacía tiempo que no la veía con esa rabia. También hacía tiempo que no la veía desnuda, al menos en vivo. Gema se había depilado el chochete, tal como a él le gustaba, tal como lo había lucido con Silvestre. Con Gerardo, siguiendo los deseos de su amante (y no los de su marido), Gema lo había llevado la mayoría de las veces peludo, aunque cuidadosamente recortado. Solamente en contadas ocasiones, como cuando Gerardo la había llevado a una fiesta sexual, una orgía fetichista, se había depilado por completo ahí abajo para él y lo había hecho por orden suya. El resto del tiempo, lo había llevado peludo y con el vello púbico tintado de acorde al tinte rojizo de su cabellera. La tonalidad, por supuesto, la había elegido él. A Gerardo Roig, Rojas en castellano, le gustaba el color rojo. Ahora Gema había vuelto a teñirse de marrón oscuro, más parecido al color natural de su pelo. Por supuesto, no se le ocurría teñirse ahí abajo; eso no lo habría hecho nunca motu proprio. A Daniel le gustaban las morenas y si por él fuera, Gema se teñiría su larga cabellera de negro azabache. 
 
    —¡Mira! —repitió Gema—. ¡Es lo que has perdido por masturbarte pensando en guarras en vez de venir conmigo! —Puso cara de asco. A pesar de su enfado, intentó seguir su plan original y dijo—: He perdido las braguitas por el camino. No sé cómo me ha podido pasar. —Trató de imprimirle un tono de inocencia, pero con su enfado no lo consiguió—. A lo mejor me las ha quitado alguien… ¿quién sabe? —En el pasado habría conseguido excitar así a su marido, imprimiéndole el tono pícaro-inocentón adecuado, pero su enfado no se lo permitió. Aun así, se encogió de hombros, como si realmente no supiese cómo las había perdido—. Deberías ir a buscarlas, antes de que las encuentre alguien. Ya sabes… —Gema no lo dijo, pero confiaba en que Daniel se acordase de la etiqueta con su número de teléfono que él mismo les había cosido a las braguitas que había estrenado la noche en la que conoció a Silvestre. Al fin y al cabo, había sido idea de Daniel. Aquella misma noche, Silvestre se había hecho con el preciado trofeo –sus bragas y su número de teléfono–, aunque no había llegado a tener sexo en esa ocasión. Por supuesto, lo de la etiqueta había sido una mera excusa para que Silvestre pudiera contactarla después, pues él, sin que Gema lo supiese por aquel entonces, estaba en continuo contacto con Daniel. 
 
    —¿Ahora? —objetó Daniel, sin el más mínimo atisbo de entrar en el juego. Acababa de correrse y su libido se había desplomado y andaba por los suelos—. Está oscureciendo. Mañana damos un paseo, si quieres. 
 
    Su actitud indiferente acabó de enfadar a Gema. Ella aún se conservaba bien –muy bien, a decir verdad–. ¿Cómo era posible que no consiguiese excitar a su marido? Cualquier otro hombre hubiese matado por follársela en esos momentos, pero su esposo no era capaz ni de entrar un poquito en el juego que ella le proponía. Pero lo que más le enrabietaba era la causa, en esos momentos, de su indiferencia. ¡Había preferido y seguía prefiriendo las guarradas en la pantalla a ella en carne y hueso! «Con Gerardo esto no ocurría. Daniel se moría por mis huesos.» 
 
    Su amante había disfrutado de ella mucho más que su propio marido. Incluso siendo una veintena de años mayor que ellos, había tenido más veces sexo con ella que Daniel. Pero al menos, Daniel se había mostrado deseoso de tocarla, de olerla, de penetrarla… Y ahora que Gerardo ya no era un estorbo para él y que tenía a su esposa solo para él, prefería satisfacer sus necesidades sexuales de otra manera. Ni Daniel mismo lo comprendía. Solamente sabía que era así. No se sentía orgulloso por ello. Para él, el sexo era más cosa de la imaginación que de la carne. Lo que realmente le ponía era imaginarse las cosas. Su cabeza era su mayor tesoro, pero también su mayor fuente de problemas. Su cabeza rara vez estaba donde estaba su cuerpo. Siempre estaba pensando, imaginando cosas. Amaba a Gema, la deseaba, pero lo hacía a su manera. No sentía la misma necesidad imperiosa de copular que sentían otros hombres. El sexo, para él, era más que eso. Y valoraba más el sexo cuando tenía que competir que cuando lo tenía a su libre disposición. «Como ahora», se dijo, viendo a su mujer con el sexo desnudo y al aire, con el vestido subido por encima de la cintura. Conocía bien ese vestido, por las sesiones de fotos que le había hecho Gerardo en más de una ocasión. Daniel no tenía memoria fotográfica, pero conocía bien todas las fotos de su esposa. Por algún motivo extraño, las fotos y el vestido más que el sexo de su mujer expuesto ante sus narices a apenas metro y medio de él le excitó. Odiaba reconocer que se había excitado con el viejo Gerardo; no con él, por supuesto, sino con lo que había hecho con Gema. No le gustaba lo que había hecho con ella; no quería eso para ella, pero no podía negar cómo su cuerpo, incluso su imaginación había reaccionado. «¡Maldito viejo! Estás bien donde estás. ¡Ni se te ocurra asomar la cabeza!» No lo pensaba del todo en serio. Su relación con Gerardo no había sido de odio, pero había estado lejos de ser de amor. Si había algo que les unía, era su admiración por su intelecto. Eso y que Gema lo había elegido y que él había tenido que tragar con ello, le gustase como amante para su esposa o no. «Te merecías algo mejor, Gema. Alguien más… fornido. No un viejo, por mucha imaginación que tuviese. Y alguien que te diese más libertad.» 
 
     —¿Y bien? ¿Vas a quedarte ahí pasmado o vas a hacer algo al respecto? —le increpó Gema—. Mira cómo estoy. —Puso su mano sobre su entrepierna. No necesitó meter sus dedos en su vagina para sacarlos relucientes de pingajoso líquido vaginal. —¿Vas a hacer algo al respecto? —repitió Gema, frustrada por la apatía de su marido. 
 
    Otrora, Gema hubiera sabido qué hacer con esos dedos pingajosos y Daniel también. Pero estos no eran aquellos tiempos, eran los de ahora. «Gerardo me hubiera hecho chuparme los dedos», recordó Gema. «Gema no me hubiera preguntado qué hacer. Me hubiera ordenado lo que debía hacer. Y yo lo habría hecho con gusto. Pero así…», pensó Daniel. Aun así, Daniel avanzó hacia ella y se agachó. Con reticencia, le practicó cunnilingus. Gema y Daniel, marido y mujer, acabarían teniendo sexo esa noche. Habían pasado varios meses desde la última vez. «Será así en todas las parejas que llevan toda una vida juntos», se dijo Gema frustrada. «No sé por qué soy así. Tengo a la mujer más bella del mundo, pero necesito algo más para desearla con ardor y no es amor lo que me falta. No sé por qué soy así, pero no lo puede remediar», pensó Daniel con tristeza. Daniel había aguantado mucho más que cuando Gema le era infiel con Gerardo. Por aquel entonces, Daniel había adquirido la frustrante costumbre de correrse demasiado pronto; se había convertido en un eyaculador precoz. A Gema no le había molestado eso, pues de lo que se trataba era de reconectar con su esposo tras yacer con su amante. Además, para tener sexo de larga duración ya tenía a su amante. En esta ocasión, Daniel había durado como en los viejos tiempos, aquellos antes de los juegos de esposa caliente y cornudo. Claro que también había jugado a su favor que se acababa de correr, tras masturbarse como un mandril mientras ella paseaba pensando en su amante y en todo lo que habían vivido juntos los tres, incluso los cuatro.  
 
    —Ha estado bien —dijo Daniel. 
 
    —Sí, bien —asintió Gema. 
 
    El sexo, tras varios meses sin copular, había estado bien. Sí, bien. Sin más. Ambos lo pensaron. Simplemente bien. Un poco descafeinado, quizá, pero bien. Ambos lo pensaron, pero ninguno lo dijo. Uno al lado del otro, mirando al techo, al infinito, pues estaban a oscuras, se cogieron de la mano y permanecieron en silencio. Los dos tardaron en caer dormidos, si bien Daniel lo hizo antes que Gema, pero no se dijeron nada más. 
 
    

  

 
   
    Capítulo III – Herencia 
 
      
 
    “«Normal» es un ajuste en una lavadora” – Anónimo 
 
      
 
      
 
    «Me perteneces», decía un nuevo mensaje del desconocido. Había pasado en torno a una semana desde el primer mensaje y Gema ya lo tenía olvidado. Lo había achacado a una equivocación, pero ahora, al ver el segundo mensaje, supo que se trataba de algo más que eso. Su corazón se aceleró y sintió miedo. Había mucho loco por ahí suelto. Dudó acerca de qué hacer. ¿Debía denunciarlo a la policía? ¿Qué iban a hacer? Eran solamente dos mensajes. Ni tan siquiera la había amenazado. ¿Debía decírselo a su marido? «El pobre está ya demasiado estresado con su trabajo como para preocuparle con eso. Seguramente que no es nada. Lo mejor es ignorarlo», se dijo. Pero no pudo evitar pensar en su antiguo blog. Había sido una imprudencia no solamente relatar sus aventuras con Gerardo, sino, peor aún, colar algún desnudo suyo entre los miles de fotos eróticas que había publicado. ¿Y si alguien la había reconocido? Además, estaban sus libros, que contaban su historia. Si alguien la había reconocido, sabría todo acerca de ella. Por supuesto, había cambiado los nombres y los lugares. Claro que había modificado algunos hechos para despistar. Pero ¿y si, a pesar de todo, alguien sabía quién era o, mejor dicho, quien había sido en realidad? Pensó en Vicky, en su hija, y cómo le podía afectar. Su relación con ella había mejorado un poco en los últimos tiempos, pero Vicky seguía siendo una hija difícil. Aunque ya era adulta, parecía que la adolescencia no se le iba a acabar nunca. «¡Mira quién fue a hablar!», le dijo la voz de su subconsciente. «¿Crees que lo que tú has hecho es propio de una mujer con una cabeza y una vida asentada?» 
 
    —¡Mamá! —gritó Victoria oportunamente, como si hubiese leído los pensamientos de su madre. 
 
    Gema dio un respingo por el susto que se había llevado, tanto por lo inesperado del grito de su hija, como por el temor de que tuviera algo que ver con aquel mensaje que acababa de recibir. 
 
    Vicky se acercó y sin percatarse de la repentina palidez de su madre, dijo despreocupada: 
 
    —Este fin de semana me quedó a dormir con una amiga. —No pidió permiso; solamente informó de lo que iba a hacer, sí o sí. Victoria había heredado la terquedad de su padre. Pero ¿qué habría heredado de su madre, aparte del parecido físico? 
 
    —¿Cómo? ¿Con quién? —preguntó Gema desconcertada, tratando de recuperarse del susto. No era la primera vez que Victoria dormía fuera. De hecho, lo había hecho a menudo en el pasado, a veces con amigas, otras con su novio. Era una niña difícil y siempre había mostrado mucho carácter. Gema había tratado de protegerla y quizá por eso habían chocado a menudo. Daniel, a cambio, siempre había sido más partidario del laissez faire. «Y con esa política de la Gran Bretaña hacia los alemanes estalló la II Guerra Mundial», se recordó Gema. Pero ¿qué podía hacer? Vicky ya era Victoria; era adulta. Si no la habían conseguido limitar antes, difícilmente lo iba a conseguir ahora. «Pues cuando salías con Gerardo, te venía bien que Vicky pasar no pocas noches fuera con su novio o amigas, para así tener vía libre con el viejo de tu amante», se inmiscuyó una de las vocecitas de su conciencia. Pero el momento no era oportuno, no con ese supuesto psicópata rondando eventualmente por ahí. Gema recordó el acoso telemático que había leído que la presentadora de TVE Lara Siscar había sufrido, con amenazas a su familia incluida. No se trataba de nada sexual, pero ¿quién podía asegurar de dónde provenía la obsesión de su acosador por ella? A pesar de las denuncias y de la notoriedad del personaje, la Unidad de Delitos Telemáticos de la policía no había conseguido dar con el acosador. Afortunadamente, todo se había quedado en un acoso telemático, pero el psicópata le había llegado a hacer la vida imposible, a ella y a su familia, llegando incluso a suplantar su identidad para perjudicarla. 
 
    —¡Mamá! —protestó Victoria—. ¡Que soy adulta! ¿Es que quieres controlarme como a una niña pequeña? —Se dio media vuelta, dejando a su madre con la palabra en la boca. 
 
    —No. Solamente… creo que debería saber con quién estás. Por si acaso. 
 
    —Mamá… con Layla. Ya la conoces. —Victoria no pudo suprimir una risita nerviosa. 
 
    —No, no la conozco. Y me parece un nombre harto extraño —dijo Gema suspicaz. Gema era muy tradicional con los nombres. Por supuesto, Victoria no es el nombre real de su hija, pero el nombre real es igual de convencional. 
 
    —Sí que la conoces —aseveró Victoria, mientras rebuscaba en su armario para hacerse el macuto para pasar el fin de semana fuera—. Te he hablado ya otras veces de ella. 
 
    —Y… ¿Vas a su casa? ¿Y adónde más? —siguió insistiendo Gema, como buena madre preocupada que era. 
 
    Vicky puso los ojos en blanco. Tanta pregunta y más aún a su edad la estaban empezando a sacar de quicio. Unos años antes y hubiera estallado, pero había madurado y se había tranquilizado al alcanzar la edad adulta. Aun así, podía estallar en cualquier momento, si se sentía acorralada. Odiaba que sus padres la tratasen de controlar siempre. Ambos lo hacían. Siempre lo habían hecho, como si ella no supiese lo que era bueno para ella. Su padre era un poco más comprensivo, pero tampoco mucho. Siempre la habían limitado. 
 
    —De fiesta. Por Madrid —contestó lacónicamente, sin dignarse a darse la vuelta. En su mano sujeta un diminuto tanga. Se encogió de hombros. A lo mejor por Moncloa. O a Kapital —dijo, refiriéndose a una de las famosas discotecas de Madrid—. O a Alegoría —añadió, nombrando otra de las famosa discotecas de Madrid—. Ya veremos —expresó despreocupada. Para una chica que estudiaba piano en el conservatorio no dejaba de resultar extraño que le gustase la monótona música discotequera. 
 
    Gema se estremeció al oír el nombre Kapital. A esa discoteca había ido con Gerardo en Nochevieja. También Daniel los había acompañado. Y también Lidia lo había hecho. Gerardo había terminado por unir los collares de ambas mujeres mediante una cadenita, obligándolas a estar muy cerca la una de la otra y obligándolas a besarse en el medio de la pista, ante los atónitos ojos de Daniel. Se podía decir que allí había comenzado su romance con la joven y siempre alegre Lidia. 
 
    

  

 
   
    Capítulo IV – Amor verdadero, amistad verdadera 
 
      
 
    “Tiene que haber una razón por la que nos tropezamos el uno con el otro. Alguien como tú no es un accidente.” – Naha Ray 
 
      
 
    —¡No me dijiste nada que vendrías! —exclamó Victoria, ofendida. Golpeó con su puño el pecho del chico. 
 
    El musculoso joven ni se inmutó. 
 
    —Te dije que tenía una sorpresa para ti —le recordó Layla. Tuvo que gritar para hacerse oír a través de la música de la discoteca. 
 
    En respuesta, Vicky le sacó la lengua. Luego sonrió y se tiró en los brazos del chico y lo comió a besos. 
 
    —No te esperaba hasta dentro de dos semanas —dijo Vicky, cuando consiguió apartarse de sus labios. Vibraba por dentro y el corazón le latía deprisa. 
 
    —Pero he venido por ti —le dijo el chico. Llevaban unos meses saliendo y estaban enamorados o, mejor dicho, superenamorados, como dirían los jóvenes de hoy en día—. ¡Un momento! Si no me esperabas, ¿qué haces aquí? —El apuesto joven frunció el ceño—. ¿No habrás salido para conocer a otros chicos? —preguntó con suspicacia. 
 
    Vicky le sacó la lengua, en un gesto parecido al que había hecho hacia Layla. La nariz de le arrugó al hacerlo. Puso cara triste, a causa de semejante acusación. No llevaban mucho tiempo juntos, pero jamás se le ocurría ponerle los cuernos, aun cuando debido a la distancia que les separaba no se veían muy a menudo. Lo suyo casi era una relación a distancia, pero ya se sabe que la añoranza fortalece el amor más que la costumbre. 
 
    —No es que no me fíe de ti —aseguró el chico, poniendo gesto de desarmado—. Es que Layla es una mala influencia. 
 
    —Claro. Por eso esta zorra te me presentó —dijo Vicky, devolviendo la estocada inicial. 
 
    —¡Oye! —protestó Layla, dándole un codazo en el costado. 
 
    En respuesta, Vicky volvió a sacarle la lengua. Layla la imitó. Vicky repitió el gesto y Layla hizo lo propio. Finalmente, acabaron riéndose y a las risas se unió el novio de Vicky. No había sido más que un vacile entre amigos. Los tres se abrazaron, felices de estar reunidos de nuevo. 
 
    —Te he echado mucho de menos —le confesó Vicky a su novio. Puso sus brazos detrás de su cuello y le miró a los ojos. Los de Vicky estaban tristes de alegría. Su emoción de volver a verle era tan profunda que le dolía. Se puso de puntillas para besarle, pero aun así no llegaba. El chico era alto y Vicky era más bien tipo sardinilla; había salido más baja que su madre. Físicamente se parecían sobre todo en la cara. Como Gema se conservaba muy bien, alguna vez las habían tomado por hermanas, lo cual había alegrado de sobremanera a Gema, si bien a Vicky la confusión de aquel miope le había hecho menos gracia. 
 
    —¡Eh, zorra! —intervino Layla—. Aparta y deja que al menos le dé dos besos. Te recuerdo que fui yo quien te lo presentó y tengo mis derechos sobre él. Luego es todo tuyo. 
 
    A regañadientes, Vicky se apartó y miró como Layla le daba dos besos a su novio. Le pareció que se apretó innecesariamente contra él y no pudo evitar sentir un poco de celos. Era cierto que Layla se lo había presentado y le estaba agradecida por ello, pero eso no le daba realmente ningún derecho. En cuanto se separaron, Vicky cogió a su novio de la mano, mirando de reojo a su amiga. Insatisfecha con la postura, cogió la mano de su novio con su mano derecha y puso su brazo izquierdo en torno a su cintura. Layla la miró y sonrió para sus adentros. Había interpretado correctamente la mirada de su amiga.  
 
    Layla era unos cuatro años mayor que Vicky, pero habían congeniado muy bien desde el inicio. Habían entablado amistad y habían empezado a salir juntas de fiesta. A Vicky la amistad de Layla le había venido muy bien tras la ruptura con su anterior novio. Había sido ella la que había roto con él, pero no por eso se había sentido menos devastada. Había cortado los lazos con sus amigas del instituto y se había centrado únicamente en su chico. Había encontrado nuevas amigas en el círculo de amistades de su novio, pero al romper con él, ellas se habían puesto del lado de él, la habían culpado a ella (¿con razón? ¿quién tiene la razón en cosa de amores y desamores?) y se habían apartado de ella. Se había quedado sola y descompuesta, pero había encontrado en Layla una nueva amiga, alguien que realmente la entendía. Vicky no tenía un carácter fácil. A menudo era demasiado emocional y sin llegar a ser bipolar, podía pasar fácilmente de un extremo a otro. Podía pasar de reírse contigo a sentirse contrariada y reaccionar exageradamente soltándote despachaderas. No había maldad en ella, pero a veces sus modales no ayudaban. 
 
    «En realidad, solamente me lo presentó porque no me había visto a mí antes y le entró a ella primero», se dijo Vicky, recordando la noche en la que había conocido a su actual novio, el amor de su vida, tal como lo sentía ella en esos momentos. La hija de Gema estaba aún en esa edad en la que, al menos al principio de la relación, muchos jóvenes piensan que se trata del amor de su vida y lo viven de forma muy intensa. 
 
    Layla los dejó solos y se fue a la barra a pedir una ronda de bebidas para los tres. Conocía bien a Vicky a su novio y no tuvo ni que preguntarles lo que querían; sabía que querían intimidad y sabía qué querrían beber. Le tocó hacer cola en la barra y por puro aburrimiento se giró para observar la pareja de tortolitos. Los pilló besándose e intercambiando tiernas caricias en las mejillas. Hizo una mueca de asco, por lo empalagoso de la escena. Ella no era de enamorarse. Tenía una vida demasiado complicada y dudaba, con razón, de que algún novio la entendiese y aceptase. Solamente había conocido a un solo hombre que la comprendía y que tenía la capacidad de aceptarla tal como era ella, pero, a pesar de las tentaciones, había entendido que ese hombre no era para ella. A pesar de haber conectado con él y él con ella, aun siéndole infiel a su pareja con ella, ese hombre no le pertenecía. A pesar de todo eso, el vínculo que le unía a su pareja era demasiado fuerte. Así, antes de que sus sentimientos fuesen a más, se había retirado, aunque no había dejado de pensar en él. Layla era sencilla en sus formas pero compleja en el fondo. Volvió a mirar hacia la parejita de enamorados. A pesar de que seguían igual de melosos, estaba vez Layla sonrió. Todo marchaba según el plan. 
 
    Tras una larga espera, por fin consiguió que le sirvieran las copas y regresó con ellas. Escuchó a su amiga Vicky preguntarle a su novio: 
 
    —¿Cuándo me vas a invitar por fin contigo a Barcelona? Nunca he estado allí. 
 
    —Pronto, mi amor, pronto —le contestó él con dulzura, pero sin comprometerse. Luego, acarició su mejilla. Sus dedos se pararon la mamola de Vicky y la empujó con suavidad para que levantase la mirada aún más—. Cuando llegue el momento. 
 
    Predispuesta, Vicky entreabrió la boca y él la besó, una vez más. Su lengua penetró en su boca, pero para Vicky era como si fuese su alma la que penetraba en la suya. Tenía un novio tierno pero asertivo. Era dulce, pero nunca dudaba. 
 
    Layla observó la escena, medio divertida, medio asqueada. Mascó su chicle de forma exagerada. Incluso hizo una pompa que explotó con un sonoro plof que nadie oyó debido a la música. Quizá lo hiciese para llamar la atención y acabar con aquella escena empalagosa, o porque todo aquello, en el fondo, le estaba divirtiendo. Sí, todo iba según plan. Era un plan complejo, un plan dentro de un plan, una trampa dentro de una trampa, como los que le entusiasmaban a ella y que solamente un genio podía parir. Por supuesto, muchas cosas podían salir mal, pero ¿no era el riesgo la parte más excitante de cualquier plan, no era la recompensa aun mayor cuando, a pesar de los peligros, las cosas salían bien? Layla no le deseaba ningún mal a nadie –y mucho menos a Vicky–, lo que pasaba era que su visión del bien y del mal estaba distorsionada, al menos a juicio de la gran mayoría de la gente. Su brújula moral tenía una importante desviación con respecto al verdadero norte. 
 
    Por fin, la parejita zalamera paró por un momento sus carantoñas y le prestaron atención. Layla le ofreció sus copas y Vicky y su novio dejaron de hacer manitas para coger las bebidas.  
 
    —Por el amor verdadero —brindó Layla. 
 
    —Por el amor verdadero —repitieron Vicky y su novio al unísono, brindando con Layla.

  

 
   
    Capítulo V – Destinados 
 
      
 
    “Quedan cosas mucho mejores por delante que las que dejamos atrás” – C. S. Lewis 
 
      
 
    «Te conozco», decía un nuevo mensaje del acosador desconocido. Lo primero que hizo Gema al verlo fue preocuparse por su hija. Aún no había regresado, pero eso era normal, pues iba a pasar el fin de semana fuera, en casa de esa tal Layla. «Layla… qué nombre más extraño», se dijo extrañó Gema una vez más al pensar en la amiga de su hija. «Nunca lo había escuchado. ¿No será Leti de Leticia? ¿De qué nombre será el diminutivo?» Últimamente, quedaba con frecuencia con su amiga. Aproximadamente cada dos semanas pasaba el fin de semana con ella en su casa. Gema nunca la había visto, pero había notado que Vicky estaba feliz, incluso radiante. Tras romper con su novio, Vicky había caído en lo que parecía una depresión y se había tirado tiempo, demasiado tiempo, sin ni tan siquiera salir de fiesta para conocer a gente nueva. «Me preocupo cuando sale de fiesta y cuando no lo hace también. Así somos las madres», se dijo Gema. «Gente nueva… eso siempre es un peligro.» Poco importaba que Victoria fuese mayor de edad; una madre siempre seguiría siendo una madre. Volvió a leer el mensaje: «Te conozco». Nuevamente, no pudo menos que pensar en su hija, en vez de centrarse en ella. Era a ella a quien iba dirigido el mensaje, era ella quien estaba siendo acosada. Lo leyó por tercera vez y tuvo la sensación de que el desconocido sabía de qué hablaba. 
 
    «Te he denunciado a la policía. Eres muy estúpido, acosando a mujeres por WhatsApp. Tu número de teléfono está registrado. Verás a mi abogado en el juicio», respondió Gema con sangre fría. 
 
    «No me has entendido. Te conozco de verdad», replicó el acosador. «No me has denunciado ni lo harás. A mí no. Te conozco». 
 
    «¿Daniel? ¿Eres tú?», pensó Gema esperanzada. ¿Le estaba jugando su marido una broma? «Está bien. Te seguiré el rollo», se propuso sin mucho convencimiento. Se sabe que antes de caer a un abismo, una persona es capaz de agarrarse a un clavo ardiendo. 
 
    «Está bien. ¿Y yo te conozco a ti?» 
 
    «Me conocerás.» 
 
    «¿De qué me conoces?» 
 
    «Me echas de menos.» 
 
    Gema se quedó estupefacta ante la respuesta poco congruente del misterioso anónimo. «Sí, te echo de menos, Daniel», pensó Gema, negándose a soltar el clavo. «Echo de menos cómo eras antes, cómo éramos los dos.» 
 
    «¿Cómo puedo echarte de menos, si no te conozco aún?», escribió Gema. Pero el desconocido no le respondió. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¡Buenos días, tortolitos! —exclamó Layla—. Hora de levantarse. El desayuno ya está hecho. 
 
    Sin mostrar piedad, Layla levantó la persiana. La luz se filtró dolorosamente a través de la ventana. Vicky y su novio pestañearon, cerraron y abrieron varias veces los ojos intentando adaptarse a la luz del mediodía. Habían dormido en casa de Layla en su cama. No era la primera vez que lo hacían, pero dormir juntos no es sinónimo de hacer el amor y mucho menos lo es de tener sexo vaginal, pues hay muchas maneras de hacer el amor. 
 
    Vicky había estado saliendo con su anterior novio durante tres años, pero él no había llegado nunca a penetrarla, al menos no por delante, y no era porque no lo hubiese intentado. De hecho, su chico lo había intentado desde el primer momento. Pero, instintivamente, Vicky consideraba el sexo vaginal como algo muy especial, algo que quería hacer solo con el chico adecuado y en el momento adecuado. Aunque en todo lo demás no era conservadora, secretamente admiraba las parejas que se reservaban la primera vez para la noche de bodas. Quizá, a pesar de su edad, aún soñase con los príncipes azules. No es que ella pretendiera llegar a tanto –ni tan siquiera era una decisión consciente–, pero eso explicaba por qué no se había dejado desvirgar por su anterior novio, el único rollo serio que había tenido hasta entonces. Por supuesto, aparte de dormir, había hecho otras cosas en la cama con su exnovio. Este, como hemos contado, había intentado desvirgarla por delante, es decir, desvirgarla propiamente dicho. Lo había intentado siempre que se acostaban e incluso cuando no o hacían. Quizá por eso, porque lo había intentado desde el primer momento con insistencia, con obsesión, Vicky se había negado y había pospuesto el momento una y otra vez. Cuanto más lo intentaba, más había tenido la sensación de que en realidad eso era lo único que le interesaba. Al final, Vicky había cedido, si bien no completamente, no en eso, y le había permitido tener sexo anal con ella. Su antiguo novio no había dudado, por supuesto, pero puede que, debido a sus ansias y a la inexperiencia y de preparación de ambos, a Vicky no le había resultado placentero. De hecho, le había dolido. Aunque con el tiempo y la práctica las sensaciones habían mejorado, Vicky había estado teniendo sexo anal con él para no defraudarle y no porque ella lo deseara. Vicky comprendía que un chico necesitaba lo que necesitaba y eso era lo mejor que podía ofrecerle en esas circunstancias. Finalmente, se había dado cuenta de que no le amaba y que él no la amaba a ella, y había cortado con él. Se había sentido decepcionada –consigo misma, principalmente–, por los años que había invertido en esa relación infructuosa. Y se había sentido utilizada por él. Aún recordaba sus palabras al anunciarle que le dejaba. Su antiguo novio, enfurecido, quizá por el mero hecho de que le dejasen, puede que por no haber finalmente conseguido desvirgarla, le había espetado en tono burlón: «¡Mejor! No vales ni para tomar por culo.» Puede que se arrepintiese luego de lo que había dicho, pero eso no importaba; el daño ya estaba hecho. 
 
    Con su actual novio –introduzcamos su nombre ahora: Manuel– todo había sido diferente desde el principio. Vicky se sentía apreciada y comprendida; lo consideraba casi un milagro. Manuel no había intentado arrancarle las braguitas. Habían dormido en la misma cama y él la había respetado. Le había dado placer con sus manos y con su boca, había acariciado todo su cuerpo, en vez de centrarse en lo que escondía de cintura para abajo y en su pene. La había hecho sentirse especial. Y así, si la chispa del amor ya había prendido en sus almas, lo había hecho también en sus carnes. De ahí al corazón había sido solamente un pequeño paso.  
 
    A la pobre Layla le había tocado dormir en el sofá, como en las ocasiones anteriores. Layla había sido generosa con su amiga, cediéndoles a ella y a Manuel su cama. 
 
    —¿Y esto? —se asombró Layla, recogiendo algo del suelo, del lado de la cama de Manuel. Lo sostuvo en alto entre sus dedos—. ¿Tres veces? ¡Zorra!  
 
    Vicky no pudo ver lo que sujetaba Layla, pues su amiga tenía la ventana detrás y los rayos del Sol la estaban cegando. Aún no se había acostumbrado a la claridad. Pero no necesitó verlo para saber a qué se refería. Se sonrojó. Esta vez sintió que la expresión “zorra” era algo más que una mera forma de llamarse entre ellas. Esta vez se sintió un poco zorra de verdad. 
 
    —¡Oh! ¡Estoy tan orgullosa de ti, amor! —Layla bordeó rápidamente la cama y se acercó a Vicky. La pilló desprevenida y le plantó un beso en los labios—. ¡Felicidades! Esta fecha hay que marcarla en el calendario. ¡Felicidades! —repitió llena de alegría—. Ahora eres una zorra de verdad —bromeó. 
 
    En respuesta, Vicky le sacó la lengua y Layla le devolvió el gesto. Ambas se rieron. Layla lo hizo de verdad, Vicky para enmascarar su sonrojo. 
 
    —¿Y? ¿Qué tal? —preguntó Layla con expectación. Sin dejar que Vicky respondiera, se respondió ella misma—: ¡Oh! ¡Qué tonta soy! ¡Tres veces! ¡Y yo preguntando qué tal! —Volvió a plantarle un rápido beso en los labios—. ¡Toma! Hay que hacer una foto para el recuerdo —propuso. Depositó los tres condones sobre el pecho de Vicky y salió corriendo del dormitorio al salón en busca de su teléfono móvil. 
 
    Vicky estaba paralizada por el alboroto; su amiga era un vendaval que la superaba. Sentía vergüenza y una enorme alegría por lo que había hecho por fin. No se atrevió a tocar los condones ensangrentados. Apenas tres meses de empezar a salir con Manuel, sin que él se lo pidiese, ella se había bajado las braguitas y le había pedido que la desvirgase. Puede que lo hiciese porque estaba verdaderamente enamorada y porque sentía que Manuel era el hombre de su vida, quizá lo hiciese porque, tras tres años de relación con el otro chico, ya no podía esperar más. Al final, los instintos más básicos son más poderosos que la voluntad y las razones. Es posible que no fuese su corazón el que le decía a su cuerpo “este es el chico, mi verdadero amor”, sino que fuese su cuerpo el que le decía eso al corazón. Manuel no se había precipitado. Se había tomado su tiempo con ella, antes de esa noche y durante. Esa noche, Vicky le había susurrado, con el pulso alterado, que quería que le hiciera el amor. Le había confesado que sería su primera vez, pero eso Manuel ya lo sabía. Y Manuel, en vez de arrancarle las braguitas, como hubiera hecho su anterior novio, le había contestado que, si quería que le hiciera el amor, debía quitarse ella misma las braguitas. Vicky lo había hecho, nerviosa y ansiosa. Pero Manuel la había parado: «Hazlo despacio. Degusta el momento», le había susurrado. Y Vicky le había hecho caso. Se había refrenado y había deslizado lentamente sus braguitas hacia abajo. «Y ahora dámelas», le había instruido Manuel y Vicky lo había hecho. Le había dado sus braguitas y había sentido el acto como si de una ofrenda a un dios egipcio se tratase. Manuel había venido preparado, había sacado un condón de alguna parte, pero en vez de ponérselo él mismo, le había pedido a Vicky que lo hiciese ella. Nerviosa en anticipación y temerosa de romperlo, a Vicky le había costado ponérselo y Manuel la había tenido que ayudar un poco. Su anterior novio nunca había utilizado condones con ella, pues consideraba que para el sexo anal no era necesario. Puede que pensase también que para penetrar su vagina por primera vez tampoco era necesario. Con el condón ya puesto, Manuel se había tomado su tiempo con ella y había continuado calentándola, aun cuando no era necesario. Había restregado su polla enfundada sobre su clítoris hasta hacer que le suplicase repetidamente que la penetrara. 
 
    «¿Me amas?», le había preguntado Manuel. 
 
    «Sí, te amo. ¡Te amo!», le había respondido Vicky con voz ronca por la excitación. 
 
    «Yo también te amo. De verdad», le había asegurado Manuel. «¿Qué harás por mí, si te hago el amor?» 
 
    «¡Todo! ¡Cualquier cosa!», le había respondido Vicky, sin comprender su pregunta ni pararse a entenderla. No podía aguantarse más. «Te amo. ¡Cualquier cosa!» 
 
    «Yo también haré cualquier cosa por ti.» Era un vaticinio, pero Vicky, naturalmente, no lo entendió así en ese momento. 
 
    «Hazme el amor. ¡Métemela!», le había suplicado Vicky, una vez más. 
 
    «¿Cualquier cosa?», había le había susurrado Manuel casi imperceptiblemente al oído. O quizá había dicho: «Cualquier cosa.» 
 
    En cualquier caso, Vicky le había oído y le había respondido: «Cualquier cosa. Fóllame, amor. ¡Por favor!» 
 
    Para Manuel, esos pequeños actos eran importantes, el que ella se lo pidiese, el que ella se quitase las braguitas, el que ella lo preparase y el que ella le suplicase. Igual de importante era lo de “cualquier cosa”. Aunque había sido dicho en el fragor de la batalla y no suponía un compromiso real, tenía su significado. Lo tenía y lo tendría, o eso esperaba. Él, por su parte, también estaba dispuesto a hacer cualquier cosa por ella; lo había dicho de forma sincera. Sin embargo, no había dejado que ella introdujese con su mano su polla en su vagina. Manuel había conseguido lo que quería: ella se lo había pedido, se lo había suplicado y se había comprometido, de alguna forma. A partir de ahí, él estaba en control. 
 
    Había sido una noche intensa, tanto carnal como emocionalmente. Habían hecho el amor tres veces y Manuel había conseguido cada una de las veces que Vicky se corriera. Había sincronizado su propio orgasmo con el de ella, tratando de conseguir un orgasmo simultáneo. A Vicky la rotura de su himen le había dolido, pero el placer obtenido, físico y emocional, lo había compensado con creces. Le había dolido las tres veces que lo habían hecho, pero había sido mucho más placentero que el sexo anal con su exnovio. Con su ex, el sexo anal le dolía a menudo y le molestaba siempre. Rara vez se había corrido durante el sexo anal y esas veces solamente lo había conseguido porque ella misma se había proporcionado placer de forma manual, mientras que él estaba pendiente únicamente de su propio disfrute. Con Manuel había sido todo lo contrario; él había adaptado su ritmo a las necesidades de ella. El sexo vaginal, a pesar de las molestias de las primeras veces, había sido maravilloso, pero Vicky no se arrepentía haber esperado tanto y no haberlo practicado con su antiguo novio. Su ex no era el chico adecuado. Manuel sí que lo era; de eso estaba segura, ahora más que nunca. 
 
    Atónitos, Vicky y Manuel vieron a Layla salir del dormitorio. Llevaba solamente una camisa que le quedaba demasiado grande e iba descalza. Al correr, la camisa se le subió un poco y por un instante pudieron verle el nacimiento de las nalgas. Si llevaba braguitas, no le tapaba por completo las nalgas. O quizá ni las llevase; al fin y al cabo, eso era su casa y los intrusos eran ellos. Molesta con la fugaz mirada de su novio y celosa de sus quizá no tan fugaces pensamientos, Vicky le dio un codazo a Manuel en las costillas. 
 
    —¿La miras a ella o a mí? —le preguntó. Vicky había heredado los celos de su madre. 
 
    —Te amo a ti y siempre lo haré —le respondió Manuel, sin responder realmente a su pregunta—. No te olvides nunca de eso. Lo digo en serio. Creo que eres la mujer de mi vida. 
 
    —¿Lo soy? —preguntó Vicky insegura. Se sonrojó de emoción. 
 
    —Te veo y observo todo lo que desearía en una mujer. Te conozco, Vicky, más de lo que tú crees. Puede que te conozca más que tú misma. —Hizo una pausa, luego preguntó divertido—: ¿Estás celosa porque le haya visto dos centímetros de culo a Layla, durante un segundo? 
 
    Vicky no supo qué responder y se encogió de hombros. Visto así, había sobrerreaccionado. 
 
    —Tú también se lo has visto. —Manuel le devolvió el codazo en las costillas a Vicky—. Además, te ha dado un beso en la boca. No uno, ¡dos! ¿Debo estar celoso? 
 
    Vicky no dijo nada. Estaba avergonzada de sus celos y solamente sacudió la cabeza. 
 
    —¡Bien! Entonces tú tampoco deberás estarlo cuando le pida que me dé un piquito a mí —sentenció Manuel. Luego añadió en tono conciliador—: Me gusta que tengas celos. —Acarició con ternura la cara de Vicky y apartó sus pelos de su frente—. Me gusta, en serio. Pero me gustará más, si demuestras que sabes controlarlos. 
 
    Vicky no supo qué contestar, pero para fu fortuna no fue necesario que lo hiciera, porque el vendaval llamado Layla regresó al dormitorio con su móvil en la mano. 
 
    —¡Foto! —exclamó Layla. Sin esperar, disparó su cámara. —¡No, así no! —se lamentó—. Solamente hay una primera vez. Vamos a hacer unas fotos que merezcan la pena. ¡Manuel! ¡Abrázala! —dirigió Layla—. ¡Y tú, Vicky, pon la cara de felicidad que sin duda pusiste anoche! Eso es. —Layla volvió a disparar su cámara. —Y ahora, vamos a hacer unas fotos en honor a tu ingreso oficial en el club de las zorras.  
 
    Sin darle opción a reaccionar, Layla agarró el edredón y tiró de él repentinamente. Vicky quedó expuesta. Estaba completamente desnuda. Instintivamente, tapó rápidamente sus vergüenzas con sus manos. Se cubrió los pechitos con el brazo y el sexo con una mano. 
 
    —¡Ey! —protestó Vicky—. ¡¿Estás loca, tía?! 
 
    —¡Vamos! La primera vez es la primera vez y solamente hay una —le respondió Layla—. Manuel, ¡pon tu mano sobre su tripa y haz la señal del tres! —comandó. 
 
    —¡No! —volvió a protestar Vicky. No sabía si enfadarse, para lo cual tenía todo el derecho del mundo, o evitar sobrerreaccionar y seguirle el juego a su amiga. No podía utilizar sus manos para defenderse, a riesgo de quedar completamente expuesta. Su loca amiga era capaz de que le hubiera hecho una foto con sus partes privadas al aire. 
 
    No contenta con la escenografía, Layla cogió los condones usados, que volvían a estar en el suelo, al lado de la cama –esta vez del de Vicky– y los puso encima del cuerpo de su amiga, dos encima de su brazo, con el que se tapaba los pechos y uno encima de la mano con la que se cubría su sexo. 
 
    Impotente, Vicky apartó la cara y la hundió en la almohada, intentando escabullirse. Aún no sabía cómo reaccionar, si enfadarse o reírse. Impertérrita, Layla le sacó una foto. 
 
    —Vamos, Vicky. ¡No seas así! Solamente hay una primera vez —le recordó—. Bueno, en tu caso ha habido triple primera vez —concedió, no sin orgullo, quizá también algo de envidia—. Una foto solo. Mira a la cámara. Por fa. Es solamente una vez. 
 
    Ante la insistencia de su amiga y la pasividad de Manuel, que seguía con sus tres dedos sobre su tripa, Vicky giró la cabeza. Layla aprovechó antes de que su amiga pudiera arrepentirse y disparó la foto. 
 
    —Ahora ya tienes carné oficial de zorra —dijo. 
 
    En respuesta, Vicky le sacó la lengua. Estaba alterada, pero intentó que no se le notara. Manuel, no obstante, se dio cuenta, la tapó y la tomó entre sus brazos. 
 
    —Estoy orgulloso de ti —le aseguró Manuel. La besó en la frente. 
 
    —Os traigo el desayuno —ofreció Layla, quizá para compensarles su arrebato de locura. Se marchó dando brincos de alegría, como una niña pequeña, lo cual hizo que se le vieran las nalgas más que antes. Definitivamente, si llevaba braguitas, debían de ser un tanga minúsculo. 
 
    —Te quiero —le aseguró Manuel. A continuación, la besó en la boca. 
 
    Vicky se derritió y le correspondió con el beso. 
 
    Manuel metió su brazo debajo del edredón y acarició la suave piel de su novia. Vicky se estremeció; quiso decir “¡no!”, pero su boca estaba ocupada besando a su príncipe azul. La mano de Manuel bajó y encontró rápidamente el clítoris en su peludo sexo. «¡No!, que viene Layla», exclamó Vicky en sus pensamientos, pero no consiguió hacer nada al respecto. Manuel sabía cómo excitarla y, además, en sus brazos se sentía segura. 
 
    —Os he hecho tostadas, café, zumo de naranja… —dijo Layla, ignorando deliberadamente lo que estaba ocurriendo debajo del edredón. 
 
    Perezosamente, Manuel y Vicky por fin dejaron de besarse y se deprendieron. Vicky miró a su amiga y le sacó un poco la lengua. Era un gesto que hacía instintivamente, cuando no sabía qué decir o cómo reaccionar. Dependiendo de la situación, sacaba la lengua en mayor o menor medida y ponía la correspondiente expresión facial. Layla la ignoró en esta ocasión, pasó al lado de Manuel y le ofreció la bandeja con el desayuno. Manuel la cogió y la puso cuidadosamente sobre su regazo, intentando evitar que se volcara y se derramasen los líquidos. 
 
    —Bon appétit ! —les deseó Layla, en un gesto que a Vicky le recordó a su madre. A Gema también le gustaba intercalar de cuando en cuando expresiones francesas.  
 
    Layla se giró para volver al lado de Vicky, pero Manuel la paró: 
 
    —Me debes algo —le dijo Manuel. 
 
    —¿Cómo? —Layla miró confundida la bandeja, buscando si faltaba algo. De todas las formas, Manuel había tenido mucho descaro, después de que ella les hubiera hecho el desayuno y se lo trajese a la cama, por no hablar que la cama era suya y que ella había tenido que dormir en el sofá. 
 
    —El desayuno tiene una pinta fenomenal —la felicitó Manuel—. ¡Gracias! ¡Eres un sol con nosotros! Pero a Vicky le has dado antes un beso. Dos, en realidad —le recordó—. No es justo. Yo también me merezco al menos uno. 
 
    Incrédula, Layla arqueó las cejas. Vicky también miró a su novio con incredulidad. Creía que antes había estado bromeando, de hecho, aún pensaba que bromeaba. Layla miró a Vicky. Le sacó la lengua; lo hizo lentamente: la sacó lentamente y la volvió a meter con la misma lentitud, en un gesto que ya no tenía nada de burlón y, a cambio, sí de lascivo. Sin dejar de mirar a su amiga, Layla se inclinó sobre Manuel y le besó. Aunque no llegó a ser un morreo, fue algo más que un piquito. 
 
    Vicky se quedó boquiabierta, impotente. De la cabra loca de su amiga Layla podía esperarse cualquier cosa, pero de su novio no. 
 
    Cuando Layla por fin se desprendió de su novio, se relamió los labios. No lo hizo de forma ostentosa, pero eso era lo que menos importaba. 
 
    —Recuerda lo que te dije —le susurró Manuel. Cogió su mano y se la apretó tiernamente para asegurarle su amor por ella. 
 
    Layla se sentó al lado de Vicky y le cogió la otra mano de forma conciliadora. Para hacer las paces, cogió una tostada y se la acercó a la boca. 
 
    —Cuidado que pinga —le advirtió. Era una tostada con dulce miel pingajosa, untada con queso. 
 
    Vicky aceptó su ofrenda, abrió la boca y le pegó un mordisco. Mientras masticaba, Layla se llevó la tostada a la boca y le pegó otro mordisco. Cuando Vicky tragó su bocado, Layla le ofreció otro. Encajonada entre su amiga y su novio, inmovilizada, con cada uno agarrándole una mano, no le quedó más remedio que morder la tostada y compartirla con su amiga. La miel estaba dulce y deliciosa. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gema se quedó petrificada al ver la foto que acababa de recibir de su acosador. Era un GIF, una imagen en movimiento, que no había publicado antes, ni ella en su blog ni Gerardo en el suyo. De hecho, solamente habían publicado algunas fotos, nunca GIF ni vídeos. La imagen en movimiento estaba basada en un vídeo al que nadie debería haber tenido acceso, salvo ella y Daniel. El vídeo había sido realizado en casa, en su dormitorio. De hecho, lo había grabado Daniel. En el vídeo, se la veía follándose al oso gigante que le había regalado Gerardo. Le había puesto al oso el arnés con el consolador. Ella iba vestida con tacones, medias y liguero, además de un sujetador que no sujetaba nada, porque en vez de copas únicamente llevaba tiras para enmarcar sus tetas. Además, llevaba un collar –un aro metálico con una anilla– que le había regalado Gerardo. Unas pinzas conectaban con sendas cadenitas sus pezones torturados con la anilla. De la anilla, además, colgaba una corta correa metálica que el oso, imaginariamente hablando, sujetaba en su zarpa. El vídeo había sido un encargo de Gerardo, una tarea para ella como protagonista y Daniel como operador de cámara. El GIF estaba extraído de ese vídeo y aunque la secuencia de imágenes era necesariamente más corta que el propio vídeo, el autor había conseguido captar la esencia. 
 
    Gema inmediatamente pensó en Daniel como autor. «Está jugando conmigo», se dijo para tranquilizarse. ¿Quién sino podía tener acceso a esa grabación íntima? Por mucho menos se había montado un escándalo mucho mayor para Olvido Hormigos. Olvido –que habría querido olvidar aquel episodio de su vida y había deseado que la olvidasen a ella y su vídeo– se había grabado a sí misma masturbándose desnuda para su amante. Se lo había enviado a su joven amante, un potente futbolista (potente sexualmente, no en su deporte) una veintena de años más joven que ella. El notorio vídeo había circulado por las redes de forma imparable y le había costado la carrera política. Milagrosamente –o más que eso, incomprensiblemente para la mayoría de las personas–, no le había costado su matrimonio. Eso sí, ella había quedado como una puta y su marido como un pazguato, siendo benévolos. Enseguida, Gema se dio cuenta de su error. «¡No puede haber sido Daniel!» Su marido estaba a su lado, leyendo un libro electrónico en su Kindle. ¿Estaría quizá releyendo su historia? Era imposible que acabase de enviar ese wasap. «Desde el Kindle no lo puede enviar, ¿verdad?», se preguntó Gema. «¿Cómo lo ha hecho? ¿Puede dejarlo programado? ¿Está compinchado con alguien?» Gema miró fijamente a su marido. Tenía que ser eso, porque lo contrario sería muy grave. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —He pensado que esta tarde podríamos ir al Templo de Debod —propuso Manuel a Vicky—. Hace buen día. 
 
    Había sido allí donde se habían conocido. Vicky había ido con Layla a visitar aquel lugar mágico de Madrid, un trozo del antiguo Egipto, con toda su historia, sus enigmas y perversiones de sus faraones (aunque es posible que lo que para nosotros son tabúes, para ellos fuese la norma). El Templo de Debod es un edificio del antiguo Egipto del Siglo II. antes de Cristo. Fue trasladado piedra a piedra a Madrid en 1968, en compensación por la ayuda prestada para salvar el patrimonio cultural egipcio ante el riesgo que suponía la construcción de la inmensa presa de Asuán en el Nilo. El templo, con una antigüedad de más de dos milenios está dedicado a los dioses Amón e Isis. 
 
    Vicky no era mucho de discotecas, pero Layla siempre conseguía animarla para probar cosas nuevas. A cambio, Vicky había planificado la excursión al Templo de Debod y Layla había quedado fascinada. Vicky era más cultural, mientras que a Layla le iba más la marcha, pero ambas eran lo suficientemente flexibles como para encontrar disfrute en los intereses de la otra. Quizá se llevaban tan bien porque se complementaban. Layla siempre acababa sorprendiendo a Vicky, porque entendía más de lo que inicialmente parecía y mostraba un exquisito interés por lo que le gustaba a Vicky. Como estudiante de piano en el conservatorio, a Vicky no le iban demasiado los monótonos ritmos de la música disco, pero Layla sabía cómo retarla para que ampliase sus horizontes. Vicky adoraba la música clásica y, aunque Layla no tenía demasiados conocimientos de ese género musical, sí que conocía y le entusiasmaba el jazz, lo cual, a los oídos de Vicky, no era más que música clásica improvisada.  
 
    Volviendo al Templo de Debod, previo a la visita al templo, Vicky había tenido que ausentarse para ir al baño público, situado en una esquina del parque. Al salir del baño, se había encontrado a Layla hablando con un chico y Layla se lo había presentado. El chico estaba de visita por Madrid, andaba un poco despistado y le había preguntado a Layla por la entrada al templo. Layla le había ofrecido acompañarlo, pues, de todos, modos ellas dos también pretendían visitarlo. Y así, habían acabado visitándolo los tres juntos. 
 
    Durante la visita, Vicky se había quedado prendada de aquel chico alto, fuerte, bastante guapo y ¡encima culto! Era todo lo contrario al novio con el que había roto hacía no mucho. Se sentía cómoda hablando con él, con alguien que la entendía intelectualmente y que compartía los mismos intereses por la cultura. Con su novio anterior, había echado en falta esa conexión intelectual. Lo había querido –quizá no amado–, pero siempre había sentido el runrún de que le faltaba algo. Le había faltado poder admirarlo, como su madre admiraba a su padre. A la puesta del Sol, en el mirador del templo, con el Sol tiñendo de un rojo cálido los muros, se había enamorado de él. Layla, afortunadamente, no se había entrometido, a pesar de que ella no tenía novio y de que el chico tenía muy buen plantel. Pero según Layla, ella ni tenía novio ni lo quería tener; ella pasaba de los rollos fijos. 
 
    —¡Oh! Eso sería estupendo —contestó Vicky emocionada—. ¿Te tienes que ir mañana? —preguntó, añorándole cuando aún no se había ido. 
 
    Manuel asintió. A él también le dolía tener que separarse de Vicky. Realmente, le gustaba esa chica. Estaba enamorado de ella, pero había cosas que eran impepinables. Estaba destinado a eso. Solamente podía rezar que Vicky las entendiera. La conocía –o creía conocerla– y estaba seguro de que ella lo entendería en su momento, pero sabía que en la vida no había nada cien por cien seguro, excepto la muerte. «Hacienda y la muerte», se corrigió, recordando la película de ¿Conoces a Joe Black? «Vicky es un poco como ella», se dijo, «como la protagonista. Es dulce, idealista y un poco naif. Pero ¿quién soy yo en esta historia? Podría ser el rico Bill Parrish, pero no tengo su ética. Tampoco soy aquel desconocido bonachón. Pero si soy la muerte, no la dejaré escapar. Se vendrá conmigo a mi reino. Es nuestro destino. Sabré guiarla para que lo entienda» 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo VI – ¡Sorpresa! 
 
      
 
    “Volvió el clamor, no habrá final. 
 
    La magia no se romperá. 
 
    Todo está bien, si tú estás aquí” 
 
    – Siempre estás allí, Barón Rojo 
 
      
 
    —¿Tienes que irte? —preguntó Lidia. 
 
    Alan asintió. 
 
    —Sí, es la hora. 
 
    —¿Crees que saldrá todo bien? 
 
    Alan se encogió de hombros y respondió: 
 
    —Nada es seguro, querida. Pero la conozco. Acudirá. 
 
    —¿Cómo sabes que irá sola? —repuso Lidia—. ¿Cómo puedes estar seguro de que no te esperará la policía para detenerte? O peor aún, unos matones para darte una paliza, que sin duda te la tienes bien merecida. 
 
    Alan sonrió. 
 
    —Sí que me lo merecería, sí —concedió, sin borrar su sonrisa. Se encogió de hombros, sacudió la cabeza y añadió—: Desde luego, tienes una imaginación muy viva. —Se rio, como si le hiciese gracia que unos matones le pudieran machacar la cara y romperle un brazo. 
 
    —No tanto como tú, querido —replicó Lidia—. Supongo que por eso me gustas. Me gusta cómo piensas. Lástima que en algún momento me dejarás de lado. 
 
    —¡Eh! ¡Tú no eres de novios! —le recordó Alan—. Tú misma lo dijiste. —Sacó dinero de la cartera y puso un billete de quinientos euros sobre la mesilla. 
 
    —¡Oh! —protestó Lidia, aunque no puso demasiada cara de fastidio—. ¿No lo tienes más pequeño? 
 
    —Dinero negro. El negocio va bien. Y de alguna forma me tengo que deshacer de él. 
 
    —¿Eso es todo lo que soy para ti? — «Una puta a la que follar. Una aliada temporal a la que descartar cuando deje de ser útil. Una forma de deshacerte del dinero sucio.» 
 
    Alan ladeó la cabeza, haciendo como si lo estuviera valorando antes de contestar. 
 
    —Sabes que eres más que eso —respondió, como si le hubiera leído la mente—. Sabes que estas cosas son complicadas. Precisamente tú lo sabes. Pero tú no eres ella. Además, tú no eres de rollos fijos —le recordó nuevamente. 
 
    «¿Y si lo fuera?», preguntó Lidia, sin verbalizar su pregunta. 
 
    —No, no lo soy —le confirmó con una sonrisa. Sintió algo extraño en el estómago. 
 
    —Irá sola, ¿verdad? —preguntó Alan, mostrando por una vez debilidad con su inseguridad. «Nada es seguro», volvió a decirse. «Y lo que pretendo es altamente complicado e improbable. Pero por eso me gusta, supongo.» Sacudió la cabeza. «Es más que un reto. Es mucho más. Puede ser mi vida. Yo no soy como ella. No soy como Lidia.»—. Jugará según las reglas marcadas, ¿no es así? —inquirió a la experta. No las tenía del todo consigo. La conocía, pero solamente por lo que había leído y visto de ella. Lidia, a cambio, la conocía en persona y había intimado con ella. 
 
    —Sin duda —confirmó Lidia. Su mente empezó a divagar. 
 
    Alan terminó de vestirse. Le había dado muchas vueltas al tema de cómo ir vestido para la ocasión. La primera impresión era crucial y esta, aunque no era la primera vez, estrictamente hablando, a efectos sí que lo era. Lo había discutido con Lidia; ella le había aconsejado. «Joven, fuerte pero elegante. Nada gañan», le había dicho. «Podrías ir de traje, pero eso ya lo ha visto. Necesita algo nuevo.» «Algo nuevo y algo antiguo», pensó Alan, repasando los consejos que le había dado Lidia. «Una nueva combinación de lo que ya ha vivido, pero con un par de sorpresas y de las gordas», musitó Alan, pensando en su tío Gerardo y en lo que había leído acerca de Silvestre y el bruto de Luis Alberto. «Un proyecto de vida. Puedo hacerlo. Quiero hacerlo.» Alan no sabía cómo se le había ocurrido. Gerardo había sido el culpable; él había sido la chispa, pero el combustible le venía de otra parte. «Es mi destino. Es lo que realmente quiero», se repitió. Aquello era más que un juego. Para Silvestre y para Luis Alberto solamente había sido eso. Para Gerardo y para él, no. La mayoría de la gente aspiraba a una vida convencional, unos pocos deseaban una aventura pasajera. Él no pertenecía a ninguno de los dos grupos, ni tan siquiera era como su tío. 
 
    —Toma —dijo Lidia, sacando a Alan de sus pensamientos—. No lo quiero. —Lidia se incorporó. Sentada sobre la cama, extendió el brazo para devolverle el billete de quinientos euros que le había dado Alan como pago por sus servicios. Estaba desnuda, pero no hizo ademán de taparse. Ella no era de las que sentían vergüenza. Ya no. A lo largo de su corta vida se había ido planteando retos para superar sus límites. Recordaba que de joven adolescente la desnudez le resultaba muy vergonzoso, tanto la suya como la de otros, pero sobre todo la suya. Pero se había propuesto superarlo y lo había conseguido. Se había hecho fotos a sí misma y se había grabado. Luego, se había retado a sí misma y había cometido la imprudencia de subir el material a la plataforma porno gratuita XHamster. Semanas después, una vez consumida ya por completo la adrenalina del subidón al superar el reto, había entrado en razón y había eliminado su perfil, pero había sido ya demasiado tarde: sus fotos y vídeos circulaban imparablemente por Internet. Afortunadamente, era algo de lo que no había tenido que arrepentirse hasta la fecha. De todas las formas, ella no deseaba tener un novio fijo y depender de un hombre. No obstante, a partir de la experiencia, se había cuidado de no ser identificable en las fotos íntimas que a veces le tocaba hacerse. Había clientes, sugar daddies, a los que le gustaba hacer fotos. Gerardo había sido uno de ellos. 
 
    Alan la miró sin hacer ademán de coger el dinero. Miró su bello cuerpo, esos morritos que había besado, esos pechitos que había degustado… Pero eso no fue lo que vio. Vio a una chica tarada… como él. «Todos somos bichos raros. Mi familia ciertamente lo es», pensó. «La mayoría de la gente tiene sus locuras. Lo que pasa es que solamente unos pocos se atreven a admitirlas y a vivirlas.» Lidia y él no eran tan diferentes. Ella se había entusiasmado con el plan que él había urdido. Ambos entendían la moralidad de la misma forma. Y en la cama se entendían muy bien. Habían tenido sexo salvaje, como a él le gustaba, y no había sido la primera vez. «Pero Lidia seguramente se entiende muy bien con cualquiera en la cama, con cualquiera que le pague», se recordó. «¿Cómo puedo saber si a ella realmente le gusta también así o si está fingiendo? Con ella nunca lo sabré.» No, a pesar de las similitudes, a pesar de la buena sintonía, Lidia no era para él ni él para ella. «Lo que yo busco, ella no me lo pueda dar, no realmente. Me puede ayudar, pero no me lo puede dar». Terminó de meterse la camisa en sus pantalones vaqueros. Le gustaban esos pantalones; le marcaban muy bien el formidable bulto de la entrepierna. Dejó a Lidia con el brazo extendido, con el dinero en su mano. 
 
    —¿No quieres el dinero porque te ha gustado o porque te arrepientes? —le preguntó por fin. 
 
    —No me arrepiento. —Lidia cerró el puño e hizo una bola con el billete. Luego se lo tiró enfadada a la cara, pero falló. Incluso quinientos euros podían pesar demasiado poco como para vencer la resistencia del aire—. Y no me ha gustado —le espetó para fastidiarle. 
 
    —¿Qué tal estoy? —preguntó Alan, impasible. 
 
    —Bien —concedió Lidia—. Perfecto. —Su subconsciente dudó entre dos gestos instintivos. Siempre se le acababa pegando algo de la gente con la que alternaba, cuando estaba con ellos cierto tiempo. Finalmente, su subconsciente se decidió por morderse el labio inferior. «Perfecto», repitió para sí misma. 
 
    —Te veo después —se despidió Alan y salió del apartamento de Lidia. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gema entró sola en la discoteca Gabana. Era una temeridad, pero era un sitio público. ¿Qué podía pasar? Aún seguía convencida de que todo aquello era una trama urdida por su marido, de alguna manera. ¿Quién sino podía ser el misterioso acosador que tenía acceso a esos vídeos? De todas las maneras, no le quedaba otro remedio que arriesgarse y a seguirle, al menos de momento, el juego. Si Daniel estaba detrás, no era más que un juego sin peligro real alguno. «No sin peligro, ¡tonto! Sabes bien que me enamoré de Silvestre», le advirtió mentalmente a su marido. Sí, ella era de las que confundían fácilmente sexo con amor. «No, no los confundo», se aseguró a sí misma. «Solamente es que el sexo por el sexo no me va. Sin sentimientos detrás, no es lo mío. Y luego, si es la persona adecuada…» Daniel había entendido eso bien desde el inicio. Por eso, porque la conocía bien, había localizado a alguien como Silvestre. Luego, únicamente había necesitado susurrarle lo que debía hacer para que todo fuese perfecto para ella. Aunque lo había hecho por ella, Gema aún no le había perdonado por aquel engaño. Había sentido dolor, al pensar que realmente se estaba enamorando de otro hombre y que estaba traicionando su marido, cuando todo, en realidad, no había sido más que puro teatro. El cuerpo había sido el de Silvestre, pero buena parte de lo que había dicho y hecho provenía de la mente de Daniel. Si se había enamorado de Silvestre, era porque se había reenamorado de Daniel.  
 
    No todo había salido según los planes de Daniel. La interferencia de Luis Alberto –el compañero de piso de su amante– había sido demasiado fuerte. Lo había detestado tanto como lo había deseado. Había sido él quien le había hecho descubrir definitivamente el placer de sentirse doblegada, de no tener opción, de… «¡Cerdo!», insultó Gema a LuisA al pensar en él. «¡Bastardo!», volvió a insultarle, al percatarse que años después seguía sintiendo la misma fatídica atracción por él. Había cortado con él porque aquella relación había sido tóxica y hubiera acabado mal, muy mal. A LuisA no lo había amado; lo había odiado. Sintió un cosquilleo en sus partes al pensar en él. Gerardo había sido una solución intermedia. Ella –y no Daniel, en esa ocasión (y eso era importante)– lo había elegido para dar rienda suelta a esa necesidad suya de sentirse sin otra opción que plegarse a los deseos de otro hombre. Había elegido a alguien maduro –en edad y mente–, alguien que no fuese tan peligroso y tóxico como LuisA. A Gerardo no lo había odiado; todo lo contrario, lo había amado. Había habido cosas en él que le habían recordado a su marido y una vez más, aunque esta vez en sentido contrario, no había sido el físico, sino la mente. No había dejado de amar a Daniel por ello –eso nunca–, pero había amado a su jefe tanto que había estado dispuesta a darle el tan deseado hijo. 
 
    «Sí, ¡quiero!», había exclamado una y otra vez Gema en aquel vídeo que había utilizado el acosador para crear el GIF. «Sé por qué gritabas lo que gritabas», le había escrito el acosador. A continuación, para demostrar que lo sabía, había enviado un emoticono, un pollito saliendo de una cáscara de huevo. Era perfectamente posible que Daniel lo hubiera deducido, aunque no había llegado a saber que, a continuación, al día siguiente, había dejado de tomar la píldora anticonceptiva. Pero si finalmente –caso improbable, de eso estaba casi convencida– Daniel no era su acosador, si no se trataba de un juego de su marido, había una amenaza implícita en aquel mensaje. ¿Por qué el acosador había elegido precisamente ese vídeo tan significativo? Si Daniel no sabía o intuía ya que en los últimos meses antes de la muerte de Gerardo ella había estado dispuesta a quedarse embarazada de él, era mejor que no se llegase a enterar. «Al menos, debí haberle informado de mi decisión», se lamentó Gema. Habían jugado con la idea de quedarse embarazada de su amante, mitad para excitarle a Daniel, otra cuarta parte para torturarle, mitad porque le excitaba a ella y mitad porque sentía que Gerardo se lo merecía. Sí, tres mitades y un cuarto suman más que un cien por cien, lo cual da fe de lo aberrante de aquella situación. Pero Gema había pasado a la acción de forma unilateral, sin decirle nada a su esposo. «La decisión era mía y únicamente mía», se reafirmó Gema, para calmar su mala conciencia. «Pero debí habérsela comunicad.» Si Daniel era su acosador, le debía una, le debía seguirle el juego. Y si no lo era, debía evitar que esa información llegase a oídos de su marido o, al menos, que llegase de forma distorsionada. En cualquier caso, debía averiguar quién era el misterioso acosador. 
 
    «¿Adónde vas?», le había preguntado Daniel al verla bajar por las escaleras de la planta de los dormitorios. Parecía que se había extrañado genuinamente, pero Daniel era perfectamente capaz de hacerse el ignorante.  
 
    «A Gabana», le había respondido ella verazmente.  
 
    Daniel la había mirado de arriba abajo. En su cara se había dibujado admiración y estupefacción. Había reconocido, sin duda, el vestido que había elegido. Era el mismo minivestido negro que había llevado la noche que había conocido en esa misma discoteca a su primer amante, Silvestre. Corto de la cintura para abajo, con la espalda al aire para demostrar que no había sujetador debajo y con un generoso escote delante, aquel vestido no dejaba poco para la imaginación, sino que la estimulaba. Era atrevido y ella lo había comprado para la ocasión para darle en los morros a Daniel, que, por aquel entonces, no dejaba de hacer indirectas con respecto a sus pechos naturales y un poco caídos a causa de la maternidad. Años después, el vestido aún le valía, si bien delante le quedaba de forma muy diferente. Los pechos que Gerardo le había comprado llenaban ahora el escote como era debido. Ella había dejado el control en manos de su jefe y él había elegido tamaño y forma para ella, de acorde a su imagen de mujer ideal. Afortunadamente, Gerardo, tal como ella esperaba, había demostrado tener un buen gusto y no se había pasado con el tamaño, si bien con respecto a la forma había elegido una no tan natural. «Quien los vea sabe que son artificiales», se recordó Gema con una extraña mezcla de orgullo y vergüenza. Sin duda, Gerardo había pretendido precisamente eso, que se supiera y que ella se sintiera orgullosa y avergonzada a la vez. Y lo había conseguido; él lo había conseguido casi todo de ella. «Si no hubiera muerto antes de tiempo, lo habría conseguido todo», se dijo, triste y aliviada a la vez. 
 
    «Y… ¿no quieres que te acompañe yo?», había preguntado Daniel. Su voz había sonado cautelosa y esperanzada. 
 
    Gema no había sabido qué contestarle. «No te hagas el tonto. Si vas a estar allí, ¡farsante!», le había espetado en pensamientos, convencida que así sería, pero temerosa de que no lo fuese. «El vestido lo ha elegido él», se había recordado Gema, refiriéndose a su acosador. «¿Quién podría saber tantos detalles acerca de nuestras vidas?» La vocecita de su subconsciente le había contestado a la pregunta, recordándole que cualquiera podía saberlo, cualquiera que hubiese leído sus libros y su blog. Al final, Gema no le había respondido a Daniel y había salido por la puerta. El taxi ya le esperaba fuera. 
 
    Gema dejó el abrigo en el guardarropa y se ajustó el vestido. Los porteros, prepotentes y con malos modales, la habían dejado pasar sin problemas y sin tener que hacer cola al darles su nombre y decirle que tenía una mesa reservada en la zona VIP. En realidad, todas las mesas son VIP, pero eso es una forma que tienen las discotecas para darse importancia. La discoteca no era Gabana, no era el lugar donde Daniel había llevado su plan para que conociese a Silvestre. «Te citaría en Gabana, pero quizás ya sepas que ha cerrado», le había escrito el acosador. Daniel, sin embargo, no había ni pestañeado al oír adonde, supuestamente, iba ella; quizá no supiese que había cerrado o puede que supiese más que eso. A cambio, había quedado con su desconocido en la discoteca Opium, situada a tan solo algo más de un kilómetro de Gabana. «Opio, la perdición de los chinos», recordó Gema. Los ingleses habían tenido el monopolio de aquella droga adictiva y destructiva. Incluso el eternamente joven Grey la había fumado en Londres, según la novela, intentando ahogar sus demonios interiores. A pesar de que tenía una mesa reservada, Gema se pidió una copa de Cointreau y piña y se puso a bailar en el medio de la discoteca. Había sido su bebida alcohólica predilecta, antes de que Gerardo la iniciase en el consumo de whiskey a palo seco, y era la que había tomado aquella noche en Gabana. En esta ocasión, no había sido idea suya; se estaba limitando a seguir las precisas instrucciones de su acosador. Gema miró alrededor, buscando a Daniel, pero no lo encontró. 
 
    Desde la muerte de Gerardo, no había vuelto a beber. Una noche, había intentado beberse una copa de whiskey (a Daniel no le gustaba demasiado y mucho menos sin mezclarlo, pero guardaba una botella por si tenía visita), pero no había podido con el brebaje. Le había cogido el gusto a la bebida escocesa gracias a Gerardo y por él, pero una vez muerto, ya no tenía sentido. «Pocas cosas tienen sentido», se dijo. Sin él, sin su mentor, sin su benefactor, sin su jefe, sin su amante ya no era lo mismo. «“Jefe”», repitió Gema la palabra. Gerardo había sido su jefe en la empresa, pero la palabra significaba también otra cosa; era un eufemismo de Amo. En eso se había convertido él, con el paso del tiempo. Desde aquello parecía haber pasado una eternidad y, sin embargo, parecía ayer. «Amo a Daniel; siempre lo he hecho y probablemente siempre lo haré. Pero no sé qué nos pasa, que sin otro hombre de por medio, ya no sentimos el mismo cosquilleo», musitó Gema, mientras bailaba. La música disco no le gustaba. A diferencia de con el alcohol, Gerardo había erradicado de forma permanente sus malos gustos musicales y los había reemplazo por el mucho más interesante jazz. Dio un sorbo a su bebida; la falta de costumbre hizo que, al igual que en aquella ocasión en Gabana, el alcohol se le subiera rápidamente a la cabeza. Gema miró de nuevo a su alrededor, pero siguió sin ver ninguna cara conocida. ¿Dónde estaba Daniel? 
 
    Un chico joven se plantó delante de ella en la pista y comenzó a bailar con ella. Era un imberbe que aún tenía las espinillas de la adolescencia en la cara. Gema no le sonrió de forma forzada, pero no le hizo caso. El chico siguió bailando delante de ella, de forma ostensible y sin apartar su mirada de ella. ¿Adónde iba el niñato? ¿Qué pretendía? Gema fácilmente le doblaba en edad. «La diferencia de edad no impidió que te enamoraras de Gerardo», le recordó su molesta vocecita interior. «No me doblaba en edad», repuso Gema. «No, pero la diferencia de años era la misma», sentenció su vocecita interior. Gema se dio la vuelta y le dio la espalda al joven. Ni era su tipo ni tenía ninguna intención de iniciar nada con nadie esa noche. Solamente quería saber quién le mandaba los mensajes y, sobre todo, quién tenía acceso a esos vídeos. «Está claro que es Daniel. ¿Quién si no?», volvió a decirse. Solamente estaba bailando en la pista porque su acosador anónimo –Daniel con su estúpido juego– le había instruido en qué debía hacer, si quería verle. Le había asegurado que estaría observándola. Gema volvió a buscar con su mirada a Daniel, pero no lo encontró. Su subconsciente creyó haber visto una cara conocida, pero cuando trató de dirigir conscientemente la mirada a aquel punto, una cabeza la obstaculizó. Era otro niñato que se había puesto a bailar delante de ella, con la vista clavada en su escote. Estaba claro lo que le atraía de ella; no era su madurez, no era su persona, eran sus tetas siliconadas. Gema puso los ojos en blanco y se dio media vuelta. Al hacerlo, se encontró con el chico del acné, pegado junto a ella. Dio un respingo, porque no se lo esperaba tan cerca. Empezaba a sentirse incómoda. Si siguió bailando justo en el medio de la pista, fue porque eso era lo que el desconocido le había dicho que hiciera. 
 
    Gema intentó girarse noventa gradados para no tener de frente ni a un chico ni al otro, pero no lo consiguió. Las manos del segundo chico se posaron con desfachatez sobre su cintura y le impidieron moverse. El chico de enfrente aprovechó el estupor de Gema y se acercó aún más a ella. La pista de baile estaba llena, pero no tanto como para tener que bailar pegados. Al fin y al cabo, eso no era la canción de Sergio Dalma. Aprisionada entre los dos chicos, sus tetas presionaron contra el pecho del primero. Gema intentó retroceder, pero se encontró con la entrepierna del segundo chico presionando contra su culo. ¡Estaban compinchados! 
 
    Justo cuando Gema comprendió, el primer chico, el que tenía enfrente, puso sus manos sobre su cintura, un poco más arriba de las del chico que tenía detrás, cuyas manos reposaban sobre sus caderas. Gema tuvo un déjà vu y comprendió: ¡Daniel, después de todo, después de toda la incertidumbre que había sufrido ella, estaba detrás de eso! Así había conocido a Silvestre en Gabana. Allí también, antes de conocer a su amante, unos chicos atrevidos habían hecho un sándwich con ella en la pista. Daniel estaba reproduciendo la escena. «¿Y a qué Silvestre has escogido esta vez para mí, Daniel?», se preguntó. «Pero te equivocas: No estoy dispuesta a jugar así. A mis amantes, si es que debe haber alguno, los elijo yo, no tú», se repitió Gema la promesa que se había hecho a sí misma después de saber con certeza y sin ningún posible resquicio de duda que lo de Silvestre lo había organizado él. Aun así, Gema se alegró de que todo eso solamente fuese una trama de su marido, incluso se sintió halagada por las intenciones de Daniel. Los mejores de momentos de su vida habían sido cuando eran novios y no necesitaban a nadie más que a ellos mismos, y cuando Gema, a petición de Daniel, le puso los cuernos con un amante. Aclarado el asunto, Gema decidió seguirles la corriente a los dos chicos, es decir a su marido. Alzó los brazos y se movió sinuosamente con ellos, no precisamente al son de la música. Su marido estaría observando, desde alguna parte. Eso era lo que, en realidad, le gustaba a ella, saber que Daniel observaba… de alguna manera… bien en directo con sus propios ojos, bien a través de fotos o vídeos, o bien a través de sus relatos. Gema no tardó en notar en su trasero cómo al chico de atrás se le estaba poniendo dura. «¿Lo ves? Tu mujer cuarentañera aún se la pone dura a unos veinteañeros».  
 
    Gema no entendía por qué su marido necesitaba ver eso para que se encendiera su pasión, pero no podía culparle por ello, no después de todo lo que habían vivido juntos y después de experimentar lo que, en el caso de ella, encendía su pasión sexual. Lo suyo, si cabía, era peor que lo de Daniel. «No puedo dar lecciones de filias sexuales a nadie», se dijo. La mano derecha del chico que tenía detrás ascendió por su costado. Sus dedos rozaron el exterior de su pecho, pero no se pararon allí. Cosquillearon al pasar su axila desnuda y continuaron hacia arriba por su brazo, hasta su muñeca. El chico aferró su muñeca –sin duda Daniel le había instruido que lo hiciese– y con el ímpetu casi hace que se le cayera la copa a Gema. El otro chico, el que tenía delante, hizo lo mismo con su mano derecha, ascendiendo por el lado izquierda de Gema, hasta aferrar su muñeca izquierda. Se sintió prisionera, impotente y eso le excitó. «Daniel, me conoces bien», le concedió. «Siempre lo has hecho, incluso me has conocido mejor que yo a mí misma, pero ahora me conoces aún mejor.» Gema se estremeció. Soñó despierta, imaginándose al chico de atrás levantándole el minivestido y… El impúdico Luis Alberto lo había hecho desvergonzadamente en una ocasión en una discoteca. Había sido el dueño de su culito y ella, ¿qué otra cosa podía haber hecho más que dejarle hacer? En aquella ocasión, el chico de delante había sido su propio marido, que había observado la escena de cerca y con incredulidad. Más que ver la escena, propiamente dicho, había observado la cara de su mujer, extasiada, avergonzada e impotente a la vez, y había sentido el vaivén del movimiento. Si no había escuchado nada era porque la música a todo volumen lo había impedido. Aun así, había podido escuchar los gemidos de su mujer leyendo sus labios. Pero el chico, por fortuna, no le levantó el vestido. Su mano izquierda permanecía sobre su cadera, al igual que la mano izquierda del chico de delante continuaba sobre su cintura.  
 
    A cambio, y al unísono, los dos chicos hundieron sus caras en el cuello de Gema y comenzaron a besuquearla. Gema no pudo evitar pensar en los tríos que Silvestre y Luis Alberto habían montado con ella. Ser la mortadela de un sándwich con dos hombres con cuerpos esculturales había sido una experiencia increíble. Aunque agotada, incluso dolorida, se había sentido posteriormente revitalizada y reenergizada. Sí, eso es un pleonasmo, pero así se había sentido Gema después, así de rejuvenecida. Con Gerardo, esa experiencia no se había repetido, pero había experimentado otras cosas más profundas y oscuras, cosas que apelaban al alma, más que a la carne. Por supuesto, en las dos orgías a las que él la había llevado había ocurrido de todo, pero él no había participado en eso. «Me conoces bien, Daniel», se repitió Gema. Entreabrió los ojos, pero no lo vio. Tampoco necesitaba verlo; le bastaba con saber que él estaba observando. Los chicos comenzaron a chupar su cuello como dos vampiros chupasangres. Pronto le harían sendos chupetones, si los dejaba continuar así, le dejarían la marca de su lascivia. «Si eso es lo que deseas, amor…», le dijo a Daniel en pensamientos. «Lo que una mujer debe hacer para hacer feliz a su hombre…», se lamentó extasiada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    En ausencia de su mujer, Daniel abrió su portátil, dispuesto a revisar las viejas fotos e historias de Gema. Victoria había vuelto a salir de fiesta, por lo que estaría solo en casa. Había dicho que saldría con una amiga. «La de siempre», había dicho, si bien siempre no era el término correcto para aplicar a una persona que conocía desde ¿hacía cuánto?, ¿quizás medio año o un año? Daniel no se implicaba demasiado en esos asuntos. Pensaba que eso eran temas personales de su hija y que la mejor forma de educarla era confiar en ella y dejándole libertad. Sin embargo, Daniel se enteraba más de lo que sucedía de lo que aparentaba. La actitud de Gema era más bien la opuesta. Como buena madre, ella quería proteger siempre a su hija, pero no se daba cuenta de que la mejor protección no era cohibirla, sino dejarle espacio para ser responsable y asumir las consecuencias. «Solamente hay una forma de no quemarse con el fuego y es quemándote una vez y que te duela», opinaba Daniel.  
 
    Gema, a cambio, prefería que su hija no se quemase nunca. Por eso, chocaban. Lo hacían entre madre e hija y lo hacían entre marido y mujer. «Y me dices a mí que no me implico, cuando eras tú la que no tenía tiempo ni para mí ni para nuestra hija en tu época con Gerardo», pensó Daniel. No se lo reprochaba realmente, pues entendía que no solamente su amante, sino el máster que había cursado y las exigencias del nuevo trabajo la habían absorbido. «En realidad, todo eso eran exigencias de Gerardo. Todo estaba relacionado con él. Todo provenía de él», recordó Daniel. Estaba orgulloso por cómo Gema había evolucionado en ciertos aspectos y por cómo había conseguido una mayor independencia a raíz de su relación con aquel hombre, con su jefe. «“Jefe”, en más de un sentido», volvió a recordarse. «¡A la mierda la supuesta independencia! Gema dependía por completo de él. Y yo, a través de ella, también.» Gracias a Gerardo, Gema se había atrevido a conducir por Madrid, fuera de las calles de su ciudad, Alcobendas, algo a lo que se había negado anteriormente, por miedo al caos circulatorio de la M-30 y de la M-40. También había mejorado muy notablemente su inglés, había cursado un máster en administración de empresas (el cual lo había pagado el viejo, aunque en realidad lo había pagado Gema con su cuerpo y su alma) y se había convertido en una ejecutiva dentro de la empresa. 
 
    «Gerardo casi nos destruye», se advirtió a sí mismo y quizá a ella en pensamientos también. Lo pensó revisando las viejas fotos. De hecho, había conseguido que se separasen temporalmente, aunque había sido una separación corta. «Y pensar que hasta hubiera llegado a aceptar que tuviera un hijo suyo», se recordó asombrado. La relación había sido como una droga, tóxica, adictiva y psicotrópica. «Menos mal que Gema nunca se lo planteó en serio», musitó aliviado y espantado a la vez. «Solamente lo decía para provocarme». Sacudió la cabeza, perplejo. Ahora que ambos se habían desintoxicado de aquella relación, algunas cosas que habían pensado y hecho parecían surrealistas e imposibles, pero habían ocurrido. «Menos mal que murió», volvió a decirse. Sintió una punzada en su corazón. No lo había dicho con maldad; no le había deseado la muerte.  «Pero es lo lógico», reiteró para calmar su conciencia. «Ha sido lo mejor para todos… excepto para él, claro, pero no fue culpa mía. Los pensamientos no matan. En todo caso, solamente te pueden matar los tuyos propios. A lo mejor era él a quien le corría la conciencia.» 
 
    «Un Silvestre controlado es lo mejor», concluyó. Había sido menos intenso pero más seguro. Y ahora Gema había vuelto a salir y lo había hecho sola (supuestamente) y con el mismo vestido con el que había conocido a Silvestre. Daniel sonrió, pero una gotita de sudor frío apareció en su frente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El chico de delante la soltó y el chico de atrás la giró y la besó. Ninguno de los dos eran su tipo, pero Gema estaba extasiada al revivir aquella experiencia de hacía años con Silvestre. Con su ojo interior, en sus pensamientos, vio a Daniel observándole entre la multitud, envuelta por la niebla artificial de la discoteca y los flases hipnóticos de los focos. Gema se dejó hacer y respondió al beso. La boca del chico sabía bien y él sabía besar. Con los ojos cerrados, lo que menos importaba era si el chico le gustaba o no. Era la situación la que la estaba excitando. Con Gerardo había aprendido abstraerse del físico. De él no le había atraído su físico –ni su sabor de boca; de hecho, le había repugnado al principio–, pero había caído rendida ante su personalidad, inteligencia e imaginación. A diferencia de ella, Daniel se fijaba mucho más en el físico que en la persona. «No te diste cuenta de que en muchas cosas os parecíais», le dijo en pensamientos. Tampoco las ocasionales parejas sexuales que le había buscado Gerardo habían destacado por su físico. Ni su amigo Manolo, el notario, se podía comparar con Silvestre ni el cliente Dídac era guapo (más bien era viejo y vulgar) ni todos los que habían participado en las dos orgías fetichistas a las que la había llevado Gerardo habían tenido cuerpos de diez. Darko, su regalo, el camarero serbio de Suiza, sí que era atractivo, pero no así su amigo, al que había sido obligada a satisfacer en un bosque perdido, encima del capot del coche, mientras que Gerardo la grababa para pasarle posteriormente el vídeo –o más bien partes de él– a Daniel. 
 
    El chico puso las manos sobre su culo y la apretó contra él. Con satisfacción, Gema sintió la dureza de su entrepierna contra su vientre. Aunque aquel chico en particular no le gustaba, le satisfacía y la asombraba que aún, con su edad, pudiese excitar de esa manera a unos yogurines. Paradójicamente, con su jefe Gerardo, mucho más mayor que ella, se había sentido joven porque, en sus juegos, él la había tratado como a una niña, incluso como a una mascota. Su daddy le había azotado el culo como a una colegiala traviesa y la había adiestrado como a una perrita. Y con esos dos yogurines se estaba sintiendo joven porque aun con su edad los estaba poniendo cachondos, en el medio de una discoteca, rodeada con gente joven. A decir verdad, no había visto a mucha gente de su edad y, al inicio, se había sentido desplazada. «Pero eso se me ha pasado rápidamente», se dijo, orgullosa y cachonda. «¿Lo estás viendo, Daniel? Aún les pongo.» Gema no entendía por qué no conseguía excitar en casa a su marido como para que quisiera follársela todos los días. El sexo con él era muy esporádico, pero, contradictoriamente, lo era menos cuando ella tenía un amante. Por qué la sexualidad de Daniel era así, ella no lo sabía, pero después de lo que había descubierto acerca de la suya propia, no podía echarle nada en cara. Después de todo, ella también podía ser mucho más sexual con su marido y solamente lo era cuando tenía un amante. «¿Me estás viendo?», le preguntó mentalmente a Daniel, mientras intercambiaba babas con aquel chico. «¡Claro que me estás viendo! No sé dónde te has escondido, pero sé que me estás observando. ¡Gracias por este regalo!» 
 
    Gema continuó con los ojos cerrados. Prefería enfocarse en sus sensaciones antes que mirar al chico. Y si Daniel prefería observar oculto desde las sombras, no quería estropearle el festín visual que le estaba ofreciendo. Eso había aprendido acerca de él, que prefería observar pasivamente antes que participar activamente. Incluso prefería que lo ignorasen, para poder centrarse en el tormento de sus emociones al ver a su mujer ser tomada por otro hombre. Claro que eso no había evitado que con Gerardo se quejase amargamente de que ese le faltase el respeto ignorándolo deliberadamente. Eso era parte de las incoherencias de la vida, pero Gema estaba segura de que a Daniel le gustaba teatralizar y hacerse la víctima, cuando en realidad él era el verdugo. Claro que no siempre había sido sujeto pasivo. «Cabrón, ¡me pusiste los cuernos con Nuria y Silvestre!, montándote un trío por tu propia cuenta con ellos». Eso era algo que tampoco le había perdonado del todo, a pesar de lo que ella había hecho, al mismo tiempo y por su propia cuenta con el compañero de piso de Silvestre. Quizá no estaba siendo justa con él, pero sus sentimientos evitaban que pudiera serlo; a diferencia de Daniel, ella era celosa de naturaleza. Desde luego, no estaba siendo equitativa, pero la relación era asimétrica –ella no lo aceptaría de otra forma–; ella podía tener amantes, Daniel no. Y luego con Lidia, Daniel había desarrollado una conexión especial, por llamarlo de forma eufemística. Por supuesto, habían sido “órdenes de Gerardo”, órdenes que las atañían a ella, a Daniel y a Lidia. Los tres habían seguido sus órdenes, si bien Gema había sido siempre la que más se había metido en el rol asignado por Gerardo. Esa plasticidad que ella había mostrado –cualidad que él apreciaba para (de)formarla como arcilla húmeda en sus manos– había hecho que desarrollase sentimientos por Lidia, a pesar de no ser bisexual. Pese lo que había ocurrido entre ellas, Gema seguía considerándose puramente heterosexual; ella solamente había hecho lo que Gerardo había deseado. Tras la muerte de Gerardo, muchas cosas habían carecido repentinamente de sentido. Por eso y por la relación especial que tenían Daniel y Lidia –que amenazaba con continuar teniendo sentido a pesar de la muerte de Gerardo–, Gema había dejado de relacionarse con ella. 
 
    Con Silvestre, Daniel había sido el verdugo y el que movía la marioneta. «Eso no va a volver a ocurrir», se recordó Gema la promesa que se había hecho a ella misma. Descubrir aquel engaño, después de lo que ella había sufrido sintiéndose mal porque pensaba que su enamoramiento era real, le había dolido profundamente. Con Gerardo, aquello no había ocurrido. A Gerardo lo había elegido ella y le había dejado hacer de todo con ella, en parte como venganza hacia Daniel por lo de Silvestre. «No va a volver a ocurrir», reiteró, a pesar de estar reviviendo su encuentro con su primer amante. «¿O sí?», le preguntó una vocecita interior, débilmente. La ruptura con Silvestre, el engaño de Daniel con él, la muerte de Gerardo, todo eso la había afectado profundamente y le había quitado las ganas de volver a tener un amante. «Si fuese solamente sexo… Pero yo no puedo así. Si no hay emociones, si no hay sentimientos, no me interesa. No puedo», se lamentó. Las relaciones venían con un peaje que se pagaba cuando finalizaban. Pero la realidad era que Daniel y ella habían estado muy bien durante esas épocas. «Incluso con Gerardo», se recordó. Quizá sí que fuese el momento de volver a jugar a ese juego. Pero ¿iba a dejar que Daniel moviese los hilos? 
 
    El chico que había elegido Daniel (de alguna manera) besaba muy bien; eso había que dejárselo, tanto al chico por sus habilidades, como a Daniel por su buen criterio, a pesar de que físicamente no fuese su ideal. De todas las formas, el físico no era el problema. De hecho, el chico no estaba de mal ver, solamente era que el aura que tenía, la personalidad que radiaba no eran lo que Gema buscaba en un hombre. «Ya no», pensó. «No para una pareja sexual.» Daniel quizá había sido un poco así, al inicio de su relación, hacía ya una veintena de años. Y a Gema le gustaba así, como marido, como pareja romántica, pero no como amante. En un amante, ella buscaba asertividad, incluso dominancia. Daniel lo había intuido y había hecho una excelente elección con Silvestre. Pero ese chico no era como Silvestre. Tampoco necesitaba serlo, pues aquellos dos chicos que habían bailado con ella en la discoteca momentos antes de conocer a Silvestre habían sido solamente el preludio; el plato fuerte había llegado después. En cualquier caso, el chico estaba ganando enteros con sus besos. Gema cruzó los brazos detrás del cuello del chico. Sus pechos –los que le había comprado Gerardo, eso nunca se le olvidaba; Gerardo la había marcado de por vida, en cuerpo y alma, sin necesidad de pírsines ni tatuajes, los cuales ella odiaba– se apretaron contra el torso del chaval.  
 
    Pero no iba a acostarse con él. «¿O sí?», le preguntó una vocecita interior. El chico sería una marioneta de su marido y Daniel funcionaba mejor cuando no era él quien estaba al mando. Al menos, a ella le gustaba más así. «Además, no soy de sexo casual», se dijo. Gema había tenido sexual casual con desconocidos, pero había sido porque Gerardo los había elegido; había sido parte de una relación a largo plazo con su amante. Realmente, solamente en una ocasión había tenido sexo de una sola noche con un desconocido: Había sido con un hombre físicamente no tan agraciado y lo había hecho para demostrarse que podía acostarse con un hombre así y despertarse a su lado; lo había hecho previo a dar el paso con Gerardo, del cual al inicio le repelía su cuerpo por su vejez y deterioro prematuro, pero del que le atraía su personalidad y lo que intuía que podía llegar a hacer con ella. Con todos los demás amantes –en realidad solamente había tenido tres (Silvestre, Luis Alberto y Gerardo), si exceptuamos un seguidor de su blog con el que había mantenido una relación a distancia y con el que se había acostado en un par de ocasiones– había tenido o había aspirado a tener una relación a largo plazo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —No sé si debería —objetó Victoria. 
 
    Una vez más, era Layla quien había organizado el plan de fiesta para la noche. Iban a salir de chupitos por el barrio de Huertas. De hecho, ya se habían tomado dos chupitos en un par de garitos y ahora estaban sentadas en la pradera de un parque. La oferta de ocio nocturno de Huertas era frecuentada por estudiantes, muchos de ellos extranjeros. Por algún motivo, a los estudiantes internacionales les atraía esa zona de Madrid de forma desproporcional. Abundaban los chicos y chicas rubios, algunos norteamericanos, a juzgar por el acento inglés, otros de algún país nórdico, a juzgar por sus apariencias y sonidos de idiomas que Vicky no entendía. 
 
    —¿Crees que Manuel no lo aprobaría? —replicó Layla. Había reprobación en su voz. 
 
    —No —respondió Vicky. Enrojeció y se encogió de hombros. La verdad era que sentía que estaba traicionando a Manuel saliendo de fiesta sin él. Por supuesto, no era culpa de ella que Manuel no estuviera con ella. Era él el que vivía lejos y era él el que solamente venía cada dos semanas a verla. La semana anterior había sido la excepción y la había sorprendido. Seguramente que esta vez no ocurriría lo mismo. 
 
    —¿Te gusta? —le preguntó Layla a Vicky, al ver pasar a dos chicos espigados y rubios. Le dio un pequeño codazo en el costado para animarla a contestar. 
 
    —No sé —respondió Vicky. Su cara seguía enrojecida. ¿Es que Layla pretendía que le pusiera los cuernos a Manuel? ¿La había sacado de fiesta por eso por ese lugar? 
 
    —¡Pues yo me lo follaría! —exclamó Layla un poco demasiado alto. 
 
    Los dos chicos se giraron y las miraron con cara de asombro. Sin embargo, continuaron su camino sin acercarse a ellas. 
 
    —¡Ya solamente hay maricones! —exclamó la bocazas de Layla de nuevo. 
 
    Esta vez fue Vicky quien le dio un codazo. Aquello no había sido políticamente correcto, pero ¿cuándo lo era su amiga Layla? 
 
    —¿Qué? ¡Si no se enteran! Seguramente que ni conocen la palabra follar y tampoco la palabra maricón. 
 
    —Oye, tía, no te pases —le rogó Vicky. Aquello no estaba bien. 
 
    —¿Qué? —preguntó Layla, haciéndose la sorprendida por la actitud de su amiga—. Me da igual que sea maricón. Me lo follaría igualmente. Es más, si son maricones, mejor que mejor: me montaría un buen trío con ellos —dijo Layla, sin bajar el tono de voz. 
 
    Impotente, Vicky sacudió la cabeza. Su amiga siempre hablaba sin filtros. En realidad, eso era una de las cosas que le gustaba de ella, es forma tan refrescante y sincera de ser. Pero no hacía falta insultar a la gente. En los tiempos que corrían no se debían decir esas cosas; la gente había evolucionado, ya no eran unos trogloditas. Pero a lo mejor lo que le pasaba a Layla era que los dos chupitos se le habían subido a la cabeza. Vicky, sin duda, estaba empezando a sentir los efectos. La verdad era que el chico estaba bueno, pero ella pertenecía a Manuel.  
 
    —¿A cuál de los dos te tirarías? —preguntó Vicky en voz baja, para seguirle el rollo a su amiga, pero sin armar escándalo. Al final, siempre acaba arrastrándola, pero en el fondo se lo agradecía. Era lo que necesitaba para no encerrarse en sí misma. Incluso, era posible que lo necesitase para no encerrarse en sí misma y en Manuel. Encerrarse no es bueno. 
 
    —Mmm… —hizo Layla—. Me da igual, en realidad. ¡Elige tú! 
 
    —Yo… —Vicky continuó con su sonrojo—. El de la izquierda —admitió por fin. Era el que le gustaba. Layla tenía razón: estaba de muy buen ver. 
 
    Layla le susurró algo al oído que hizo que las pulsaciones de Vicky se acelerasen. Puso su mano sobre el muslo desnudo de su amiga, apoyándose en él. Sus labios rozaron el pabellón auditivo de Vicky. Su exhalación era tan ardiente como lo que le había dicho. Vicky no se sonrojó porque ya estaba sonrojada. Para aliviar la tensión, soltó una risita nerviosa. Layla se apartó de ella. Se miraron con complicidad y se rieron. Los chicos estaban acostumbrados a decir obscenidades acerca de lo que les gustaría hacer con las chicas, pero estas, cuando se ponían, podían decir auténticas burradas. 
 
    —¡Venga! —dijo Layla, invitando a Victoria de nuevo a fumarse un peta con ella. 
 
    Finalmente, Vicky cedió. Laya siempre acababa saliéndose con la suya. Hacía mucho tiempo que Vicky no se fumaba un porro. Aquella época de adolescente perdida y rebelde la había dejado atrás. El que había sido por aquel entonces su novio la había incitado y ella, para no decepcionarle –y por curiosidad–, había aceptado. Claro que su novio después, una vez iniciada, había insistido con los canutillos como forma de finalmente golear y llevársela al huerto, pero aun así Vicky se había resistido y no había dejado que se llevase su virginidad. A cambio, una noche, afectada por los efectos de la maría, había permitido que se tomase su virginidad anal. Lo habían hecho así en más de una ocasión, pero su novio, en vez de darse por satisfecho con su culo, había continuado intentando metérsela por delante. Lo había hecho con insistencia, aprovechando los efectos de la droga. Pero Vicky se había negado, aun con sus inhibiciones reducidas por el hachís. Finalmente, harta de las artimañas de su chico, había decidido no volver a fumar jamás. 
 
    —Venga —aceptó con voz baja. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel miró la pantalla de su ordenador portátil y releyó los contratos que había firmado Gema con Gerardo. Los había escaneado, firma incluida, y los había archivado junto con las fotos de su desenfrenada e incomprensible lujuria. Qué había visto Gema desde el primer momento en Gerardo, aún le era incomprensible. El primer contrato era un simple contrato laboral. En él se especificaba el horario, su salario y su puesto en la empresa, con sus responsabilidades y cometidos. Era el contrato oficial, pero no era más que un eufemismo. Como secretaria de dirección, la tarea asignada a Gema había sido la de atender las necesidades de su jefe Gerardo. Así lo ponía en el contrato. Lo que no decía el contrato oficial era de qué necesidades reales se trataba. Gerardo la había hecho hacer cosas sucias, muy sucias. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Daniel al recordarlo. Algunas de esas cosas habían sido la gota que colma el vaso para su separación, que afortunadamente había sido muy corta.  
 
    El tercer contrato era también un contrato laboral oficial, si bien este no era estándar. En él se recogía el ascenso de su mujer, después de haber demostrado sus altas capacidades y refinadas habilidades. Gema lo había dado todo por la empresa, es decir, por su jefe Gerardo. Incluso había aceptado ser parte del trato con un cliente, a cambio de un suculento contrato. Daniel no tenía claro si eso había sido iniciativa de ella, como ella afirmaba, o si la había obligado Gerardo a hacerlo. «Obligado», se dijo. «El viejo nunca la OBLIGÓ a nada.» El ascenso incluía un aumento de salario y un contrato blindado, con una importante indemnización en caso de despido. Al final, tras la muerte de Gerardo, la habían despedido de todas las formas y le habían negado la indemnización. La cosa estaba en los tribunales, pero llevaría años resolverla. «Hizo que te tiraras al cliente para nada», se lamentó Daniel asqueado. Él nunca había llegado a ver a Dídac (el señor Ripoll, como lo llamaba ella de forma exagerada e inmerecidamente respetuosa), pero por lo que le había contado ella tras la obligada visita mensual, era un completo gilipollas. «Aun así, tragaste con ello», se maravilló Daniel. Se paró al darse cuenta del juego de palabras que le había salido sin intención. Él hubiera sido incapaz de hacerlo, pero su mujer lo había soportado con una increíble dignidad. Secretamente, la admiraba por ello.  
 
    El segundo contrato era una escritura pública. ¡Realmente, Gerardo, a través de su amigo Manolo, el notario, se había atrevido a dejar constancia pública de las verdaderas tareas para las cuales había contratado a Gema! El escrito iba acompañado de un vídeo en el que ella aseguraba de viva voz que aceptaba esas condiciones y que lo hacía no para acceder a ese puesto de trabajo, sino al revés, que el trabajo, con esas condiciones, era una fantasía sexual suya. ¡De forma pública, a pesar de estar casada, ante notario y dejando constancia eterna en un registro notarial, ella había afirmado su lujuria! Eso era algo que le molestaba, al igual que le había molestado su blog, en el que ella había ido relatando sus hazañas sexuales con Gerardo. Por supuesto, en el blog (al igual que en este libro), había utilizado un pseudónimo. Pero en la escritura figuraba su nombre real, junto con su número de DNI y su domicilio, el hogar de ambos. Daniel consideraba que esas cosas no debían pertenecer al dominio público. «Si se entera Vicky, ¿con qué ojos me mirará?». Daniel se inquietó al pensar en las consecuencias. Afortunadamente, Gerardo había muerto y nadie revisaría les escrituras públicas archivadas en el registro. 
 
    «Gema, tú y tus promesas y tus contratos», le reprochó Daniel a su mujer mentalmente a través de la distancia física que los separaba en esos momentos. Gema se tomaba sus compromisos muy en serio y cumplía con ellos, llevándolos hasta las últimas consecuencias. Había hecho todo lo que le había pedido Gerardo porque sentía que era su deber; era a lo que se había comprometido. Igualmente, había hecho lo que le había pedido Luis Alberto porque su culito era de él. Ella se lo había dado a Silvestre. En un momento de éxtasis (al que Daniel había contribuido, asesorando a Silvestre), le había prometido que podría hacer con él lo que quisiera. Silvestre lo había traspasado a su compañero de piso como si de una mercancía se tratase, pero Gema lo había aceptado y había honrado el compromiso inicial, a pesar de tener en baja estima a su nuevo propietario. Por supuesto, se había limitado al sexo anal con él y le había negado su vagina. «Claro que los contratos y promesas no son más que un escudo para no tener que aceptar la responsabilidad de tu perversión», le dijo Daniel. «¿Con qué vendrás ahora?». Daniel la temía. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    El chico le había estado magreando el culo a placer y ella se había dejado. No podía dejar de pensar lo que había sentido, primero con Silvestre y luego con Luis Alberto –muy a su pesar–, sabiendo que su trasero pertenecía a otro hombre y que este podía hacer lo que quisiera con él. Esa sensación de no poder controlar algo la había excitado de sobremanera, incluso con Luis Alberto, al pesar de los pesares. «Más con él», le dijo una vocecita interior. «Más con él porque fue despiadado contigo.» El culpable había sido Daniel, por supuesto. Él había sugerido a Silvestre que consiguiera que le prometiera su culo y él le había asesorado acerca de cómo conseguirlo. Por eso, porque había empezado a intuir los tejemanejes de su marido, había aceptado que Luis Alberto fuese el nuevo dueño de su trasero, porque sabía que si a ella Luis Alberto no le gustaba por su forma de ser (no por su físico, pues, aunque menos guapo que Silvestre, estaba incluso en mejor forma física), a Daniel le disgustaba por completo. Gema siempre había presumido de buen culo. Era la parte de su cuerpo que más le gustaba. Lo tenía perfecto, ni demasiado grande ni demasiado pequeño (¡eso nunca!) y bien prieto. Aún lo seguía teniendo así, aunque sus tetas mejoradas, aunque solamente fuese en recuerdo a Gerardo, pues las había escogido y pagado él, amenazaban a ratos con desplazar a su culo como su parte del cuerpo de la que más orgullosa se sentía. El chico hacía ya un tiempo que le estaba tocando el culo por debajo del minivestido. Gema solamente lamentaba que, rodeada por una muralla de gente, Daniel no pudiera observar ese detalle. La dureza que sentía debajo del pantalón del chico le tendría que servir como consuelo. 
 
    Las manos del chico se envalentonaron y sus dedos lo hicieron aún más. Surcaron por encima de su piel el borde de sus braguitas. Aunque su acosador anónimo solamente le había pedido que se pusiera el mismo vestido que el de aquella noche con Silvestre, Gema se había puesto también las mismas braguitas. ¿Por qué lo había hecho?, no lo sabía. Quizá estuviera convencida de que Daniel estaba detrás de todo aquello. Puede que tuviera la esperanza de volver a reencontrarse con Silvestre, aunque a él tampoco le había perdonado del todo. Seguía pesando el hecho de que le vendiera su culito a Luis Alberto a cambio de una disculpa de este ante Nuria, exnovia de Silvestre y mujer con la que acabaría volviendo, en parte gracias al mercadeo con su trasero. No le había costado a Gema encontrar esa braguita entre su ropa interior. La tenía enmarcada en un cuadro, un regalo que le había hecho a Daniel en una ocasión para recordarle su cornudez. Esas braguitas aún llevaban cosida la etiqueta con su número de teléfono. Daniel la había cosido a traición, para facilitarle una segunda cita a Silvestre. De alguna manera, había contado con que esa misma noche su elegido acabaría haciéndose con el trofeo de su ropa interior. De todas las maneras, a la vista de que Silvestre y Daniel en realidad habían estado compinchados, Silvestre hubiera conseguido contactarla de todas las formas, incluso si no hubiera sido capaz de hacerse con sus braguitas. Igualmente, su acosador anónimo no las necesitaba. Si era Daniel, como pensaba, obviamente ya tenía su teléfono. Si era Silvestre (a través de Daniel), como anhelaba, tampoco lo necesitaba. Y si no era ni lo uno ni lo otro, evidentemente, ya tenía su número de todas las maneras. 
 
    Los dedos del chico tiraron de la braguita para abajo. Lo hicieron lentamente, sin prisas. No parecía que el chico ralentizase el movimiento por cautela o para asegurarse su permiso. Lo hacía para deleitarse con el efecto que producía en ella. Gema no pudo evitar tener que morderle suavemente el labio. Luego, continuó besándolo. Sintió como sus braguitas iban dejando cada vez más centímetros de su piel detrás. Clavó sus uñas en la espalda del chico. Después de todo, parecía más asertivo de lo que la primera impresión le había causado. No le importó que lo hiciera en el medio de la pista, todo lo contrario. Hacía años, Silvestre había conseguido quitarle las braguitas en los reservados VIP de la discoteca Gabana, tan excitada había estado con su primera relación extramatrimonial. Desde entonces, había aprendido a hacer cosas peores. Silvestre, Luis Alberto, Gerardo e incluso Lidia la habían enseñado. «Me educaron», se dijo. Las braguitas, empujadas por los atrevidos dedos del chico, superaron el nacimiento de sus prietos glúteos. Todo había ido a cámara lenta, pero a partir de ahí sus braguitas cogieron velocidad. Aceleradas por la fuerza de la gravedad (a pesar de que Daniel seguía asegurando que tal fuerza no existía, que era una ilusión y que, en realidad, se trataba de la forma del espacio-tiempo), se deslizaron sin obstáculos por sus suaves y recién depiladas piernas y cayeron al suelo. Gema gimió al saberse y, sobre todo, sentirse completamente desnuda bajo la fina tela del vestido, pero la boca del chico lo ahogó. 
 
    Finalmente, tras un larguísimo beso, el chico se desprendió de su boca. Su nariz rozó su cuello, luego pasó sin premura por el canalillo de sus pechos, generosamente expuesto por el escote de su vestido y acentuado por los pechos que le había puesto Gerardo, y continuó rozando la fina tela del vestido a la altura de su tripa y, con ello, la piel desnuda que tenía debajo. A partir de las caderas, sus manos, adelantadas, acompañaron el movimiento descendente, acariciando sus piernas. «¿Lo ves, Daniel?», preguntó Gema. No pudo reprimir su deseo de pillar a su marido observando y, por fin, abrió los ojos. Extasiada, mientras lo buscaba con la mirada, se llevó el dedo índice a los labios y se lo mordió. Desde la muerte de Gerardo había pasado tanto tiempo sin este tipo de experiencias. «Una vez adicto, siempre adicto», se dijo. Aunque dejasen de consumir, los drogadictos seguían sintiendo la llamada del infierno. Más fuerte o más débil, esa tentación siempre estaba presente. Pero Daniel no estaba por ninguna parte. «¿Dónde te has escondido?», preguntó Gema. Era imposible que se hubiera perdido eso. A Daniel, más que el acto sexual en sí, le fascinaban los preludios. Más que la acción pornográfica en sí, le maravillaban las emociones. Eso había aprendido acerca de él en esos años. Por eso, aunque lo hubiera visto con sus ojos, siempre le pedía que le relatara lo que había sentido. Lo hacía, aunque a la vez le doliese escuchar lo que ella, con sinceridad, le contaba. «No es no ser sincera, si no siempre te cuento todo, si me dejo algo para la siguiente vez que te lo cuente… o si lo dejo para mi intimidad y no te lo cuento nunca.» Ella nunca le mentía. 
 
    Gema miró para abajo y observó cómo el chico recogía sus braguitas del suelo. El chico había aferrado con firmeza, aunque con delicadeza a la vez, sus tobillos y la estaba obligando a sacar sus pies de las braguitas para poder retirarlas. El chico se hizo con su trofeo –y con su número de teléfono, aunque eso no lo podía saber, ¿o sí?– y se incorporó. En su cara se dibujaba una sonrisa de lado a lado. Había satisfacción, expectación y socarronería en ella, aunque también cordialidad. Los ojos de Gema se abrieron incrédulos de par en par. «Pero…» ¡Ese no era el chico con el que había bailado! Se giró bruscamente, pero también el otro chico había desaparecido. «Pero…», reiteró, sin comprender la situación. ¿Cuándo le habían dado el cambiazo? 
 
    —Pero… —balbució. El chico seguía mirándola, sin que su sonrisa se hubiera borrado un ápice. Todo lo contrario, si acaso se había ampliado—. ¡Alan! —exclamó por fin.  
 
    A Alan le faltó decir “¡Sorpresa!”. No respondió, solamente asintió con alegría. La jugada, hasta el momento, le estaba saliendo a la perfección. Por fin había probado esos labios y había recorrido sus curvas. Era algo que deseaba hacer desde hacía tiempo. Era un pensamiento que se había instalado en él como una obstinación. Pero no era una obstinación, era su destino. Ella era el legado que le había dejado su tío. 
 
    Gema seguía con cara de sorprendida, quizá de espanto. 
 
    Alan se llevó las braguitas a la nariz y las olfateó. Inspiró profundamente. Sí, así se lo había imaginado, exactamente así, todo, su olor, sus besos, ese vestido, la curva de su famoso culo, su pasión y sexualidad… ¡Todo! Había leído (y visto) muchas cosas acerca de ella, lo había leído todo, se había informado todo lo que había podido. Se había preparado a la perfección para ella. No obstante, muchas cosas podían haber salido mal y aún podían hacerlo. «Ningún plan de batalla sobrevive el contacto con el enemigo», recordó que había dicho el Mariscal alemán de Campo Moltke. Cuanto más se informaba acerca de ella, más la deseaba. Pero Alan no se había dado cuenta –y seguía sin hacerlo– que ella, más que un deseo comprensible, se había convertido en una obsesión. ¿La deseaba? ¡Sí, con cada poro de su piel! ¿La amaba? No, su amor estaba reservado para otra persona, aunque a ella también la amaría, si bien de otra manera. ¿No había amado ella a su tío y a su marido a la vez? ¿No había amado, presuntamente, también a Lidia? Había más de una forma de amar y todas ellas eran compatibles entre sí. La amaría y se la follaría, sobre todo eso último. 
 
    —¡Alan! —volvió a decir Gema, que seguía sin salir de su asombro. 
 
    —¡Ven! —Alan la cogió de la mano y se la llevó consigo—. Tenemos mucho de lo que hablar. Tengo reservada una mesa. La noche es larga. 
 
    

  

 
   
      
 
    Capítulo VII – (In)Justa belleza nocturna 
 
      
 
    “Cuando un hombre ama de verdad a una mujer, ella se convierte en su debilidad. Cuando una mujer ama de verdad a un hombre, él se convierte en su fuerza.” – El intercambio de poder 
 
      
 
    —Dime, ¿por qué Layla? —le preguntó Manuel. 
 
    —¿Por qué Manuel? —le replicó Layla. 
 
    —Me llamo así. Es mi segundo nombre. Soy sincero, dentro de lo que puedo permitir. 
 
    Layla le sacó la lengua al interpretar que la estaba llamando a ella embustera. Manuel la miró con fascinación. Era la misma lengua que poco antes había hecho virguerías con su polla. Manuel había necesitado relajarse urgentemente y había cosas en las que Layla superaba a Vicky, pero él tenía la esperanza de que no sería así por mucho tiempo. Había cosas que Vicky no podía comprender, aún no, pero pronto lo haría. Mientras, tenía a Layla. 
 
    —Yo también —le espetó ella—. Yo también me llamo así. 
 
    Manuel frunció el ceño, mostrando su incredulidad. 
 
    —Layla es un nombre de origen árabe —le explicó ella. Miró para un lado, como lo hacen las personas que mienten, pero también los que tratan de visualizar algo—. Significa belleza nocturna —reveló. Se mordió el labio inferior—. Daniel me veía así. —Clavó sus ojos en los de Manuel—. Me llamaba su Justine Joli. Le recordaba a una de sus actrices porno favoritas. ¿La conoces? 
 
    Manuel sacudió la cabeza. Ni la conocía ni comprendía de qué estaba hablando ella. 
 
    —Joli es francés —le aclaró ella—. Significa bonito o bello. 
 
    Manuel asintió. Nunca se lo hubiera imaginado; lo suyo no era el idioma francés. Hablaba español, catalán e inglés; con eso le bastaba. La miró. Layla estaba desnuda en la cama. Tenía un cuerpo bonito, con una piel blanca y cremosa. Sus pechitos tenían el tamaño ideal para su gusto; eran un poco más grandes que los de su novia Vicky, pero Layla tenía una mente retorcida. Manuel podía entender por qué fascinaba a los hombres. 
 
    —Deja que lo mire —dijo y tecleó en su móvil. Asintió, nuevamente. Luego, volvió a teclear. Puso cara divertida al leer la pantalla—. Aquí pone que “las mujeres que se llaman Lidia destacan por tener un carácter dócil y amable”. —Se rio—. “Son personas muy lógicas, que no se dejan guiar por su corazón, sino por su cerebro.” Mira, esto último podría ser. —Continuó leyendo—: “Además, por ello destacan como mujeres inteligentes.” Mmm. ¡Sin duda! —Siguió leyendo—: “Son trabajadoras, luchan por lograr sus objetivos y son muy responsables.” —Esta vez se rio a carcajada limpia—. “Destacan por ser muy amiga de sus amigos y les encanta conocer a gente nueva.” —La miró para estudiar su reacción, pero esta puso cara de póquer—. “Suelen necesitar a su lado a las personas que las quieren, ya que necesitan que les den afecto y cariño, igual que ellas mismas comparten el suyo con los demás.” —Levantó los ojos de la pantalla justo a tiempo para ver cómo ella se mordía el labio. 
 
    —Me toca —dijo Layla, tratando de evitar tener que hablar de sus sentimientos—. Manuel… “En la Biblia se nombra a Jesús de Nazaret bajo su forma original Emanuel. Manuel… “proviene de Immanuel, que significa Dios está con nosotros”. ¡Pues que nos pille confesados! —se burló ella ostensivamente—. En tu caso sería más apropiado decir que Lucifer está con nosotros. 
 
    —Sí, Lucifer, el que trae la luz para iluminar la oscuridad —replicó Alan Manuel. 
 
    —Alan… a ver qué significa Alan —dijo Lidia, mirando su pantalla—. Ah, sí, proviene del germánico y significa armonía. ¡Tus nombres son todo un fraude! Tú vienes a sembrar el caos y la discordia. —Inconscientemente, se llevó la mano al culo. Alan la había azotado. Lo había necesitado para desahogarse. Lo había necesitado para ventilar sus frustraciones, pues había sido una noche intensa, satisfactoria pero, a la vez, frustrante. 
 
    —¿Y Justine? ¿No significa justa? —contraatacó Alan—. ¿Crees que estás siendo justa con ellos, con tu deseado Daniel, con tu querida Gema y con tu amiga Victoria? 
 
    —¿Les harás daño? —le preguntó Lidia. Su tono no dejó entrever si estaba preocupada o si se alegraba. Sentía que, tras la muerte de Gerardo, tanto Daniel como Gema se habían desentendido de ella, como si a ella no le hubiese afectado y como si ella no hubiera establecido con ellos una conexión que iba más allá del sexo. Sentía que la habían utilizado y descartado como un juguete sexual del cual se habían aburrido. Solamente había necesitado un pequeño empujoncito por parte de Alan para retomar el contacto, haciéndose amiga de Vicky. «“Amiga”», musitó Lidia, pronunciando mentalmente la palabra de la misma forma que había hecho Alan. «¿Soy una hipócrita… o algo peor?» Inconscientemente, Lidia se mordió el labio. Era un gesto que, sin querer, se le había pegado de Gema. Le dolió, pero siguió mordiéndose. «Amiga», repitió—. Les harás daño —volvió a decirle a Alan. Esta vez no quedó claro si sus palabras iban encerradas entre signos de interrogación.  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo VIII – ¡Alan! 
 
      
 
    “Ya no fuerzo las cosas. Lo que fluye, fluye. Lo que choca, choca. Sólo tengo espacio y energía para las cosas que están destinadas a mí.” – Desconocido 
 
      
 
    —¿Cómo que firmaste un contrato con Gerardo? ¡Otro contrato! —exclamó Daniel, airado e incrédulo. 
 
    Gema se encogió de hombros. Había sido una irresponsabilidad, pero no se sentía culpable por ello. No había ocurrido nada malo. Gerardo lo había utilizado para presionarla, tal como ella había previsto e incluso deseado. Pero no lo había utilizado realmente para perjudicarla. 
 
    —¿Y me lo cuentas ahora? —preguntó Daniel consternado. Gerardo había muerto, pero de alguna manera seguía entre ellos. 
 
    —Te lo cuento ahora —le respondió su mujer, encogiéndose una vez más de hombros. Estaba en su derecho de no contarle todo. Bastante hacía ya que se lo contaba en esos momentos. 
 
    —Pero… pero ¡lo limpiamos todo! —gritó Daniel, al borde de una crisis. 
 
    A la muerte de Gerardo, los dos habían limpiado su casa de toda evidencia de sus zorrerías con él. Lo habían hecho con cierto sentimiento de culpa, pero había sido algo necesario, ineludible. Ella se había encargado de la evidencia física y Daniel de la virtual. Gema había confiscado los álbumes y demás material impreso mientras que su marido se había encargado del disco duro del portátil de Gerardo y de las tarjetas SD de su cámara de fotos. Aunque la necesidad era indiscutible, se habían sentido como dos ladrones en su casa o, peor aún, como ladrones de tumbas. No les había resultado fácil hacer lo que tenían que hacer, por su bien, el de su matrimonio y el de su hija.  
 
    A Gerardo, su proceder no le hubiera supuesto una sorpresa; había contado con ello. Tras su muerte, Manolo, el notario, se había puesto en contacto con Gema para invitarla a la lectura del testamento. A ella no le había resultado agradable verse reunida en la misma sala con la familia de su difunto amante, con el envidioso de su hermano y la arpía de su mujer y su sobrino Alan. El viejo Alan, el padre de Gerardo, estaba demasiado débil y se había quedado en Barcelona. Sin duda, para él había sido un mazazo sobrevivir a su hijo. A cambio, Gema sí que se había alegrado de volver a ver a la nuera de Gerardo, a la cual él había amado como a una hija, a pesar de que su hijo había muerto ya hacía tiempo. «¡Qué maldición tan espantosa!», exclamó Gema en pensamientos. «¡Dos generaciones sobreviviendo a sus hijos!» A pesar de que ni la nuera ni sus hijos, que eran de su segundo marido, eran familia consanguínea de Gerardo, habían sido invitados a la lectura del testamento y habían heredado, lo cual al hermano y a la arpía de su mujer no les había hecho ni pizca de gracia. A Gema también la habían fulminado con la mirada, primero al verla entrar en la sala, vestida de luto, pero irremediablemente atractiva, y luego al oír su nombre en el testamento de Gerardo. La herencia que le había tocado a Gema era un simple sobre cerrado, pero era lo más valioso que Gerardo hubiera podido legarle: contenía una foto y una carta amorosa de despedida. Además de eso, contenía el lugar y la combinación de su caja fuerte secreta e instrucciones en las que la animaba a desvalijar todo el material fotográfico que hubiera en su casa. Alan, su sobrino, había resultado ser el heredero mayoritario de los bienes de Gerardo, incluyendo su casa, su participación en la empresa y los fondos de sus cuentas bancarias. Al joven se le había notado desconcertado, mientras que sus padres habían oscilado entre la satisfacción y la envidia. También Manolo, el notario, había heredado. Por ridículo que pudiera parecer, al hermano y a su mujer hasta les había parecido mal, a juzgar por sus expresiones, que Gerardo le hubiera legado a su amigo su colección de vinilos, bebidas espirituosas y puros. 
 
    El sobre cerrado que Gema había heredado había dado lugar a especulaciones envidiosas y sin fundamento por parte de los de siempre, a juzgar por los cuchicheos irrespetuosos entre ambos. Una vez abierto el sobre, ya en su coche, en el que la esperaba su marido, Gema y Daniel se habían dirigido de nuevo a la casa de Gerardo, raudos antes de que a alguien se le ocurriese cambiar la cerradura y el código del receptor de radio de la puerta de garaje. Con las instrucciones de Gerardo, habían encontrado sin problemas la caja fuerte, oculta detrás de un mueble en la buhardilla. Gema le había leído el código y Daniel se había encargado de abrirla. Dentro, habían encontrado un disco duro con una copia de seguridad de la gran cantidad de fotos que Gerardo le había hecho. Curiosamente, todas ellas parecían editadas, pues en las que salía con Lidia, a ella nunca se le veía la cara, al menos no de una forma con la que pudiera ser reconocida. También encontraron varios diarios manuscritos. Como cualquier diario, guardaban los secretos más íntimos del autor, entre ello lo que pensaba de ella y lo que planeaba para ella. «Intentaré reflejar todo ello en el siguiente libro, si es que lo escribo», se había propuesto Gema. También había conversaciones con Manolo y otras cosas no relacionadas con ella, pero que para Gema suponían un tesoro, porque era como mantener en sus manos una pequeña parte del alma de su difunto amante, su traslúcida sombra.  
 
    De vuelta a casa, recluida en su dormitorio, Gema había devorado los diarios. Había estado tan inmersa en la lectura que Daniel le había tenido que subir la cena. Extrañamente, a uno de sus diarios le faltaban unas hojas. Habían sido arrancadas, como demostraban los muñones de hojas desgarradas. Había devorado sus diarios, con miedo a que, si no lo hacía, se pudieran esfumar sus palabras, sus pensamientos, su ser entre sus manos. Solamente había una forma de evitar su muerte definitiva y esa no era otra que conservarlo en su memoria y en su corazón. «O escribir otro libro», le había susurrado una de sus vocecitas interiores. 
 
    Gerardo, sabedor de que Gema leería de inmediato sus anotaciones, le había dejado en las últimas páginas unas instrucciones finales. En ellas le pedía que se encargase de entregarle a Manolo su herencia. Agitada, Gema había llamado a su marido y le había urgido volver a casa de Gerardo. Igual que ellos se habían apresurado para evitar que Alan o sus padres cambiasen la cerradura del chalé, debían actuar con premura para que nada evitase que Manolo recibiese su parte. Gema había querido ir en ese mismo instante, pero Daniel se había negado, no sin razón, pues ya era de madrugada. Habían ido al día siguiente por la mañana y, nuevamente, habían desvalijado su casa. Con los vinilos, los puros y las bebidas espirituosas en el maletero, Gema había llamado a Manolo para llevarle las cosas a su casa. El notario se había sorprendido inicialmente, pero finalmente había coincidido con ella en su razonamiento de que la avariciosa cuñada y hermano le hubieran dejado sin su parte o, al menos, le hubieran puesto muchas pegas para poder recogerla. Entre los tres habían metido las cosas en el garaje de Manolo. 
 
    «Quédate en el coche, amor», le había pedido Gema a su marido. «¿Quieres?» 
 
    «¿Qué? ¿Qué vas a hacer?», se había sorprendido Daniel. «¡Oh! ¡No sé ni para qué pregunto!» Daniel había sacudido la cabeza, desarmado. 
 
    «Te amo, amor. Pero son instrucciones de Gerardo. Las últimas». 
 
    Y tras esas palabras, Gema había besado al mejor amigo de su jefe. Manolo se había sorprendido incluso más que Daniel y se había resistido, ruborizado, no por la presencia de su marido, sino por la profanación del recuerdo de Gerardo. 
 
    «Es lo que él quiere», le había explicado Gema a Manolo. «Me lo ha dejado escrito en su diario». 
 
    El notario la había mirado incrédulo.  
 
    «¿De verdad cree que soy tan golfa como para lanzarme a los brazos del siguiente viejo acaudalado?» había pensado Gema. «“El Rey ha muerto, ¡viva el Rey!”» Pero para ella seguía habiendo un único rey. 
 
    «¿Necesitas que te enseñe un acta norial?», le había espetado Gema un tanto molesta. «Son órdenes de Gerardo. Es un regalo para ti… y para mí. Quiere que lo hagamos una última vez y quiere que te enseñe exactamente cómo me lo hacía él.» 
 
    La resistencia inicial de Manolo y su sentido de la decencia habían durado poco. «Está bien. Si él lo dice… Te creo», había dicho. «¿Y él?», había preguntado a continuación, refiriéndose a su marido. 
 
    Gema se había mordido el labio inferior. En ese detalle no había caído. Era una oportunidad para que Daniel viese cómo Gerardo, en su dormitorio (es decir, en el de Manolo, en este caso), le hacía el amor. 
 
    «No», le había contestado. «Él nunca estaba presente cuando me hacía el amor. Gerardo quiere que te enseñe exactamente cómo lo hacía, así que, me temo que no sería honesto que nos acompañase». 
 
    No era del todo cierto. Daniel la había visto cómo Gerardo la follaba en su salón. Nunca había entrado en su dormitorio para ver cómo le hacía el amor, pero sí lo había presenciado en Canarias. Pero no estaban de vacaciones y Gema no quería incomodar a Manolo, no esa última vez.  
 
    Gema lo había cogido de la mano y habían entrado en su casa. Allí le había enseñado minuciosamente a Manolo cómo la follaba y amaba Gerardo. En su mente, Manolo no era el notario, sino Gerardo el empresario. Le había enseñado todo, tal como suponía que deseaba Gerardo, desde lo que solía hacerle en el salón –había puesto el vinilo favorito de su jefe–, pasando por lo del aseo, hasta lo que le hacía en dormitorio. Por última vez, Gerardo le follaría la mente, el alma y el cuerpo, habitando temporalmente el cuerpo de Manolo. 
 
    A Daniel le había tocado esperar varias horas en el coche. Respetar la memoria de Gerardo y actuar de la forma más fidedigna posible no había sido el único motivo por el cual Gema había excluido a su marido de la sesión. Tampoco lo había sido no incomodar a Manolo, en esa última sesión tan importante. Había sido una conjunción de cosas, a las cuales había que añadir que ella sabía que, en el fondo, su marido disfrutaba más de su imaginación y de su frustración que de su gozo visual. Pero tampoco eso lo explicaba todo. Manolo, a pesar de tener en torno a la misma edad de Gerardo, estaba muy bien conservado. Era fácil que Daniel quisiese que siguiese su historia de esposa caliente con él, incluso su historia de mujer sumisa de otro hombre. Gema no podía realmente culparle por ello porque la tentación para ella también era grande. Pero sentía que eso sería traicionar a Gerardo, sustituyéndolo por otro que no era ni podía ser él, por mucho que se pareciese en algunas cosas. Gema recordaría después que se había mordido el labio, una vez más. «¿Qué te pasa?», le preguntó su vocecita interior. «Manolo sería perfecto. ¿No es eso lo que ha pretendido Gerardo, con esa última instrucción?» 
 
    —Tiene el contrato, obviamente —le respondió Gema a su marido, volviendo al presente tras divagar por el pasado—. Me temo que no tengo elección. 
 
    —¡Oh, no! ¡Gema! ¡Otra vez, no! —protestó Daniel—. Seguramente que no es válido. Algo así no puede ser válido —argumentó su esposo, agarrándose a un rayo de esperanza. 
 
    —Lo firmé ante notario —le desveló Gema—. Me temo que es completamente válido, incluso más que mi contrato laboral. Puedes llamar a Manolo, si quieres. 
 
    A la muerte de Gerardo, la habían despedido de la empresa. «¡Adiós, Dídac, señor payaso! No hay mal que por bien no venga», pensó Gema. Tiburcio, el socio de Gerardo, no había tardado en hacerlo. Ni tan siquiera había guardado un tiempo mínimo de luto. Teóricamente, por su despido le correspondía una importante indemnización. Supuestamente, su contrato estaba blindado y le correspondía mucho más que la cantidad legal. Pero Tiburcio se había negado a pagarle lo que le correspondía y la había despedido de forma fulminante, por causas –según la empresa– justificadas, por lo que se trataba de un despido procedente. Había argüido que, al tratarse de un despido procedente, no daba lugar a su blindaje contractual y solamente le había pagado los exiguos veinte días legales por año trabajado. El tema, por supuesto, estaba pendiente de juicio, pero de momento Gema se había quedado sin trabajo y sin la jugosa indemnización. Y para más inri, Daniel seguía en paro y no había montado aún su empresa, tras mucho estudiarlo. En el fondo, ella lo prefería así; prefería que su marido arriesgase menos y viviese menos estresado y volviese a un trabajo asalariado por cuenta ajena, antes de embarcarse en la peligrosa y estresante aventura de convertirse en empresario. Como los contratos los había firmado ante notario –todos ellos, el laboral, el de sus servicios sexuales y el de la cesión de sus derechos de imagen–, Gema intuía que volvería a ver a Manolo pronto. Era probable que tuviese que declarar ante el juez, si no conseguía previamente que Tiburcio entrase en razón. 
 
    —Pero ¿cómo? —Daniel seguía incrédulo y horrorizado—. ¿Cómo firmaste ESO? ¿Cómo te atreviste? ¿Cómo lo sabe ÉL? 
 
    —Ya te he explicado en qué momento lo firmé y por qué —le respondió Gema a su marido. El contrato de cesión de los derechos de imagen lo había firmado la noche en la que Daniel y Gerardo se habían casi pegado y en la que, a continuación, Daniel la había dejado. 
 
    Todo eso Gema se lo acababa de explicar a su marido, pero Daniel había entrado en bucle. 
 
    —Mira —le dijo Gema y le puso el móvil debajo de sus narices para que leyese el wasap. 
 
    «He heredado la mercantil GeH con CIF B36713043», ponía en el mensaje. «Te he heredado a ti. Eres mía». 
 
    El nombre de la empresa y el número de identificación fiscal coincidían con la empresa a la que Gema había transferido aquella noche sus derechos de imagen. Alan había heredado la empresa y con ello su contrato. «Y con ello a mí», sentenció Gema.  
 
    —¿Y ahora? —preguntó Daniel, expectante y abatido a la vez. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Qué tal se lo ha tomado? —le preguntó Alan a Gema. 
 
    Gema le respondió con una serie de emoticonos, aunque no estaba segura de que los fuese a entender. 
 
    —¿Tan bien, uh? —ironizó Alan. 
 
    Tras su encuentro en la lectura del testamento, Alan se había tomado tiempo, mucho tiempo en contactarla. «Puede que tuviese otras prioridades, puede que no supiese cómo juzgar la mente depravada de su tío o puede que simplemente necesitase tiempo para decidir qué hacer con respecto a mí», reflexionó Gema. Cerca de un año después de aquello, Alan la había contactado y le había informado de que lo sabía todo. 
 
    «Tengo tus fotos», le había advertido, ya sentados en la mesa VIP de la discoteca que había reservado. Sin esperar a que Gema se lo preguntase, se lo había explicado: «Mi tío guardaba todo en la nube. Solamente os hicisteis con las copias que tenía en casa. Heredé el usuario y la contraseña… y también tu contrato». Para dar énfasis a su aseveración, Alan le había mostrado en su móvil algunas fotos que ni ella ni Gerardo habían colgado en sus respectivos blogs. A continuación, le había enseñado también una foto del contrato que había firmado. 
 
    Gema recordaría para siempre que se había puesto roja como un tomate, cien por cien de vergüenza y cien por cien de ira. Su cara había competido con los focos rojos de la discoteca. A continuación, había palidecido de miedo. 
 
    Tras el encuentro en la discoteca, habían vuelto a quedar. Alan había agarrado su mano y ella, al sentir su contacto, había intentado retirarla fuera de su alcance, pero Alan se la había sujetado con fuerza y no la había dejado. «No se atreverá a hacerme daño, no aquí, en un sitio público, en una cafería», se había dicho a mí misma, tratando de tranquilizarse. En esa ocasión, había sido ella quien había propuesto el lugar.  
 
    En la discoteca Opium, se había sentido incómoda, sentada en la mesa VIP con él. Había visto demasiadas señoritas en actitud sospechosamente cariñosa con los chicos y los hombres. «¿Por qué me has traído aquí, precisamente aquí?», le había preguntado Gema, refiriéndose a las fulanas. Opium, aunque en teoría era una discoteca chic que atraía a la jet set, en realidad había degenerado debido a su mala gestión y había empezado a atraer a ese tipo de chicas. Gema sospechaba que no era casualidad que Alan hubiera elegido precisamente esa discoteca. Más tarde, gugleando, había descubierto que efectivamente era un lugar conocido de la noche madrileña por atraer a chicas fáciles. «De fáciles nada», se dijo Gema. Sabía que no era un trabajo fácil. Ella no tenía nada en contra de las prostitutas. De hecho, se excitaba con la idea de hacerlo por dinero. Había sentido esa excitación desde la vez en la que Silvestre y Daniel la habían llevado a una discoteca erótica (lo cual es un eufemismo de puticlub) y habían conseguido que hiciera un baile erótico (lo cual es un eufemismo de restregar su cuerpo lascivamente contra el de otro hombre). Gema lo había hecho para complacer a Silvestre, pero había recibido una inesperada propina a cambio y el aplauso de los que la habían observado desde los reservados. Por eso, por esa fascinación que sentía por las escorts se había autoimpuesto esas condiciones para con Gerardo y por eso había accedido a ser parte del trato con el estúpido cliente Dídac. Claro que ella no lo había hecho por necesidad –no del todo, al menos–, sino por vicio, a diferencia de las chicas fáciles del Opium. Lo suyo había sido más una relación continuada con un hombre (o dos, contando al señor Ripoll); Gema –en su mente– había sido más una sugar girl que una chica de la calle que tenía que lidiar con varios hombres diferentes cada noche. «Eres mía», le había contestado Alan. No, no había sido casualidad la elección del lugar. Alan Manuel lo había elegido cuidadosamente y tanto el nombre como el ambiente le habían cuadrado perfectamente. Estaban cargados de un simbolismo muy apropiado y Alan sabía que Gema se daría cuenta de ello. Aunque pudiera sentirse ofendida por lo de las chicas de compañía, sabía que Gema apreciaría que se había esforzado con el simbolismo. Era vital para sus planes que ella no lo viera como un mero joven con un desmesurado apetito sexual. Era importante apelar tanto a su cuerpo como a su intelecto, y hacer vibrar su alma con un anticipo de lo que le esperaba con él. 
 
    «Eres mía», había constatado Alan en la cafetería, repitiendo las mismas palabras.  
 
    «Tiene razón; yo le pertenezco». Gema no tenía más remedio que aceptar la evidencia. «Gerardo me la ha jugado. Me ha legado a su sobrino como el resto de sus pertenencias». Con Gerardo, los contratos no habían sido más que un juego mental, una forma de follarle la mente y obligarla a avanzar. Gema se sentía más libre cuando no tenía opción. Gerardo lo sabía y ahora Alan también.  
 
    Pero Gema no conocía a Alan, apenas lo hacía. «¿Y si lo que quiere es otra cosa que follarme mi mente o mi cuerpo?», recapacitó Gema. Se asustó. «¿Y si quiere explotarme, chantajearme o peor, torturarme –física o mentalmente– y humillarme verdaderamente, para dar placer a un sadismo descontrolado?» Solamente había una forma de escapar de ello: no aceptando el destino, sino lo hechos, confesándose –o, mejor dicho, confesándoles– a su hija, a sus familiares y amigos, si era necesario. «Sí, somos así. ¿Y qué? Esto es el Siglo XXI», pensó que podría decirles. «Pero Vicky no lo entendería. No me entendería a mí. Me odiaría a mí y despreciaría a su padre.» Las evidencias fotográficas eran demasiado explícitas; no todas eran sensuales. Se sentía atrapada, verdaderamente atrapada. Por una vez, eso de no tener opción ya no le parecía estimulante. 
 
    «No me conoces», había dicho Alan, verbalizando una obviedad. En realidad, en su segunda cita en la cafetería no le había dicho nada diferente a lo que ya le había soltado en su primer encuentro en la discoteca. No había información nueva, solamente la necesidad de Gema de procesar su shock y de verle la cara a su demonio a la luz del día. Todavía seguía agarrándole la mano. «Pero yo a ti sí», había añadido enigmáticamente. «He leído el diario», le había recordado. Al parecer, Gerardo había escaneado las páginas y las había guardado también en la nube, junto a sus fotos. «Te conozco. Lo sé todo sobre ti. Sé cómo eres. Sé lo que piensas. Sé cómo amas y cómo odias. Se lo que te excita. Por eso eres mía.» Y con esas palabras, Alan había soltado su mano, pero ella, en vez de retirarla, la había dejado ahí, encima de la mesa, mirándola incrédulamente, a su mano en vez de a él, como si su mano le pudiese decir algo que de otra forma era incapaz de comprender. «He leído tu blog. Y tus libros», había añadido Alan.  
 
    Había leído los tres libros, todo hasta su historia con Gerardo. Y había leído su blog –es decir, su diario– y el diario de Gerardo. «Sabe todo acerca de mí con Gerardo. Eso y más», se había asombrado Gema. Luego, con rabia renovada, se había dicho: «¿Acaso se cree ese mocoso que por eso me conoce?» 
 
    «Y conozco a Daniel. He leído su foro», había constatado Alan. «También él me pertenece. No necesito un contrato para que los dos me pertenezcáis.» 
 
    «¿Daniel? ¡Daniel!», había exclamado Gema mentalmente. 
 
    «¿Sabes por qué creo que Gerardo te hizo firmar la cesión de los derechos de imagen y por qué me legó el contrato?» Alan se había golpeado con su dedo índice la sien. Había sacudido la cabeza, con una ligera sonrisa en sus labios. «No lo hizo por ti. Lo hizo por Daniel.  Lo hizo para que él crea que no tienes opción. Lo hizo para que él crea que él no tiene opción.» 
 
    «¿Es posible que este niñato aprendiz de megalómano tenga razón? Daniel…» 
 
    «Te voy a follar la boca, el coño, el culo y la mente, Gema», le había asegurado Alan. «Y a Daniel… ya veremos…» 
 
    —Mi tío te amaba… a su manera —le recordó Alan en el siguiente wasap—. Yo no. —le mintió porque sentía que no podía decirle la verdad. La amaba a su manera, muy diferente a la de su tío, completamente diferente a como cualquier hombre la había amado. Quizá estaba loco. «Llaman locos a los pioneros, a los innovadores», se dijo para reafirmarse—. Y yo soy mucho peor que mi tío. Solamente te lo preguntaré una única vez: ¿Estás segura de que quieres confiar en mí y continuar con esto? 
 
      
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo IX – ¡Cuánto tiempo! 
 
      
 
    “El masoquista desea experimentar una sensación más fuerte, pero desea que sea infligida con amor. El sádico desea infligir sesiones más fuertes, pero desea que se sienta como amor.” – Desconocido 
 
      
 
    —Te amo —le aseguró Vicky por enésima vez—. No sé qué haría sin ti. Creo que me moriría. 
 
    —Y yo a ti —le respondió Alan Manuel. Le besó en la frente con ternura.  
 
    Acababan de hacer el amor. Se había corrido en ella y había sido maravilloso. Aún tenía su polla dentro de ella. Lamentablemente, pronto la tendría que retirar para evitar un accidente. Eso era lo malo de los condones frente a otros métodos anticonceptivos. Pero Alan no quería presionar a Vicky con el tema de la píldora. Eso tenía que salir de ella, al igual que no la había presionado para tener sexo completo y había sido ella la que se había quitado las braguitas. Eso era importante para Alan, que fuese ella la que tomase la iniciativa.  
 
    La miró. Vicky y su madre se parecían. No podían negar que eran madre e hija o, al menos, hermanas. «Debidamente arreglada, con un estilo juvenil, Gema podría pasar por su hermana mayor», musitó Alan. «Seguramente que se parecen en más que en lo físico», pensó Alan esperanzado. A pesar de las similitudes, había grandes diferencias. «La experiencia, las vivencias… Pero la materia prima está ahí y es casi la misma», se dijo Alan. No podía dejar de ver en Vicky una versión joven de su madre. «La puliré, la moldearé, la educaré al igual que hizo mi tío con su madre, pero yo la amaré de verdad.» Alan no dudaba de que su tío amase a Gema, a su manera, pero estaba convencido de que lo suyo con la hija de Gema sería diferente. A diferencia de Gema y Gerardo, Vicky y él eran de la misma edad; serían una pareja de verdad. «Pero debo tener cuidado: Vicky aún es frágil. Es joven y está llena de romanticismo erróneo, al igual que Gema a su edad. Mi tío lo tuvo más fácil; Gema fue plastilina es sus manos, pero a Vicky primero debo ablandarla», se recordó con cautela, intentando frenar su entusiasmo para no ir demasiado rápido y fastidiarla con las prisas. «El momento crítico llegará cuando se entere de todo. Tengo que prepararla para entonces o se romperá. Y tengo que sincronizar los progresos de su madre y los de ella. Y los de Daniel también.» Alan tenía una tarea titánica por delante, pero no le asustaban los retos; todo lo contrario, lo estimulaban. Afortunadamente, podía centrar casi todas sus energías en esa tarea. Lo que había heredado de su tío le permitía no tener que preocuparse por la economía. Él, de todas las maneras, no era de gastos caros. El único lujo al que aspiraba era al de Gema y Victoria. Era consciente de que ese lujo no saldría barato. Montar los escenarios para llevarlas a donde él quería costaba dinero. A los dos chicos que habían bailado con Gema en la discoteca les había tenido que pagar, aunque había sido muy poco. Y a Layla-Lidia también tenía que pagarla, pero merecía la pena. Ella estaba siendo de gran ayuda. Además, le caía bien… y follaba aún mejor. De no ser por su obsesión, no tendría prisa para con Gema y Victoria. Para aliviarse como era debido tenía a Lidia. 
 
    —¿Te tienes que ir ya? —preguntó Vicky con tristeza. Verle solamente los fines de semana y solamente cada dos fines de semana, aproximadamente, le sabía a poco. Siempre lo había hecho, pero ahora que tenían relaciones sexuales completas esa necesidad de tener a Manuel cerca se había intensificado. Vicky estudiaba piano en el conservatorio y ya estaba haciendo planes para irse a Barcelona para estar cerca de él. Le daba igual lo que pensaran sus padres al respecto; ya era mayor de edad. 
 
    —Mmm —hizo Alan en respuesta. Era verdad que tenía que coger el tren de vuelta a Barcelona y la hora se le estaba echando encima. Claro que no tenía por qué volver. Si quería, podía quedarse a vivir en la casa que había heredado de su tío en Madrid. Incluso, con los debidos periodos legales, podía echar a los inquilinos de uno de los dos pisos que estaban alquilados y que también había heredado de su tío. Era lo que había hecho en Barcelona, con uno de los otros dos pisos que había heredado allí de él. Tras heredar, se había independizado de sus padres. Tenía la edad para hacerlo, pero es que además ya no los aguantaba—. ¿Te ha gustado? —preguntó Alan retóricamente. Sabía la respuesta; había oído gemir a Vicky alocadamente. 
 
    —¡Házmelo otra vez! —le pidió Vicky—. Aunque sea uno rápido. —Esta vez ya no le había dolido nada. Estaba desvirgada y bien desvirgada. 
 
    —¡Eres insaciable! —la acusó Manuel, fingiendo asombro. En realidad, era lo que esperaba de ella. Si se parecía mínimamente a su madre, debía serlo. Ya lo habían hecho tres veces por la noche y el de esa mañana había sido el cuarto. 
 
    Vicky se rio nerviosa, lo cual no impidió que se sonrojara un poco. 
 
    —Por fa —le suplicó, haciendo inconscientemente lo que quería Manuel. 
 
    Alan sonrió para sus adentros. Que tomara la iniciativa, que suplicara… Todo estaba yendo bien. Era joven, pero había tenido suficientes experiencias con las chicas como para atreverse a decir que sabía cómo funcionaban. Todas querían sentirse especial, de alguna manera. En el fondo, todas pensaban que eran unas princesas, hasta las más guarras lo hacían. Pero nunca había que darles todo. Había que dejarlas deseando más. Para que valorasen lo que se les daba, había que hacer que pensasen que quizá no se merecían tanto y que no lo tenían todo ganado. Lo que nunca se debía hacer es que pensasen que tenían a uno comiéndoles de la mano. Quizá fuese injusto, pero en ese baile entre sexos no ganaban los más majos, sino los más desfachatados. El majo pagafantas pagaba la Fanta, pero no se comía nada. El cabrón que no las trataba con devoción, sino con una pizca de chulería, casi pasando de ellas, se las llevaba todas. Claro que no era tan fácil; había que saber hacerlo y eso era más un arte, una habilidad innata que una ciencia. La chulería funcionaba solo si iba acompañado de dotes de conversación y atractivo físico. Alan, afortunadamente, había nacido con ambos. Al majete pagafantas, sin embargo, le daba igual ser guapo, que de todas las formas no se iba a comer ni un rosco. Eso sí, siempre sería un chaval estupendo. Sin embargo, una relación de amor a largo plazo, Alan no había tenido nunca; eso era territorio desconocido para él, donde las reglas podían ser bien diferentes. 
 
    —Por fa —volvió a suplicar Vicky con voz melosa. Se movió debajo de él para excitarlo. Aún tenía su polla dentro. 
 
    Alan la dejó contonearse debajo de él. Perdería el tren, si le echaba otro polvo a su novia. Pero siempre podía coger otro, aunque tuviera que comprarse un nuevo billete. Total, solamente era dinero. Lo que no podía hacer, sin embargo, era quedarse. Tenía que regresar a Barcelona; tenía mucho que hacer y eran cosas que debía hacer en persona. 
 
    Repentinamente, Alan se levantó, sacando su polla de golpe de ella. 
 
    Vicky lo miró decepcionada, pero comprendió que no podía ser. Manuel debía regresar a su ciudad y era la hora. Había sido egoísta por su parte pretender que arriesgase a perder el tren. 
 
    Alan quitó con cuidado el condón de su polla semierecta. Había una cantidad considerable de líquido seminal en el reservorio, especialmente considerando que había eyaculado cuatro veces en menos de diez horas.  
 
    A Vicky no se le escapó el detalle. Observó fascinada el reservorio lleno. Luego miró la polla de su novio. Incluso semierecta, era más gorda y grande que la de su anterior novio. «Eso no me cabe por detrás», pensó. Luego se avergonzó. No tendría por qué hacerlo por detrás con Manuel. Solamente lo había hecho con su exnovio porque le había negado el sexo vaginal. Era mucho más placentero por delante, aun cuando al inicio le había dolido. «No me extraña que me doliese, con semejante polla», se dijo. Ascendió con su mirada a la largo del cuerpo de Manuel. Se había echado un novio bien guapo, se dijo no sin orgullo. Manuel era alto, quizá demasiado alto para ella, pero salvo que se tratase de un jugador profesional de baloncesto, ¿podía ser un novio demasiado alto? Además, estaba bien proporcionado, con músculos a la altura de su estatura. «Preferiría que fuera menos al gimnasio y estuviera más conmigo», pensó Vicky no obstante de forma egoísta. Obviamente, viviendo en la lejana ciudad condal, una cosa no tenía que ver con la otra; no la veía menos por hacer más musculación. 
 
    Alan cogió un nuevo condón de la mesilla, rasgó la funda y la abrió. Se acercó a Vicky, pero, en vez de ponérselo, se quedó ahí quieto, con su polla semierecta flotando por encima de la cabeza de ella. No dijo nada, solamente se quedó allí, esperando con paciencia. Victoria finalmente comprendió. O comprendió o no pudo resistirse. Se incorporó, cogió su polla con la mano y comenzó a chupársela. No era la primera vez que Vicky hacía una mamada; no era remilgada y lo había hecho con su anterior novio. También a Manuel se la había chupado con anterioridad. Enseguida notó el sabor a látex y a semen. No era agradable, pero no se quejó; no quería que Manuel pensase que era mojigata. El desagradable sabor no tardó en desaparecer y, como recompensa, obtuvo pronto una erección completa de Manuel. Intentó complacerle y se esmeró, alternando lamidos y chupetazos con meneos con la mano. Alan gimió para animarla. El placer era exquisito, pero no era así cómo debía hacerle una felación; no era así como había leído que Silvestre le había enseñado a su madre a hacerlo. Alan conocía la historia de Silvestre, Gema y Daniel lo suficiente como para deducir que, en realidad, no había sido Silvestre quien la había instruido, sino que lo había hecho Daniel a través de ese. En cualquier caso, Gema había aprendido bien a hacerlo. Su tío se había maravillado y pronto esperaba poder comprobarlo él mismo. Los meneos con la mano aumentaban el placer, pero acortaban su duración y le restaban mérito. Las mamadas debían hacerse únicamente con la boca y con los ojos: la boca sobre la polla y los ojos en los del hombre, sin apartar la mirada. Daniel o Silvestre estaban acertados en eso. Vicky aún tendría que aprender, pero todavía era pronto para esa lección. De momento, ya era un logro que no se hubiera echado para atrás por los restos de la anterior corrida. Para recompensarla, Alan posó su mano sobre la cabeza de Vicky, pero no ejerció ninguna fuerza –ya habría tiempo más tarde para eso–, sino que la acarició con ternura. A cada gemido suyo, Vicky intensificaba los movimientos. «Sabía que tenía el potencial de un volcán», se dijo. «Solamente tengo que animar los fuegos un poco para hacer que entre en erupción.» Hablando de erupciones –quizá fuese la palabra, a lo mejor era por el placer que estaba recibiendo o lo que se imaginaba que haría en un futuro… o puede que pensase en su madre–, Alan no tardó en exclamar: 
 
    —¡Ohh! ¡Voy a correrme! 
 
    Aunque Alan tenía un buen control y a pesar de que el coño de Vicky ya lo había drenado bien drenado ese fin de semana, estaba a punto de explotar. Se correría si su novia no paraba ya. No es que le importara, pero habría sacado el condón de su funda para nada. Pero Vicky, en vez de parar para dejarle reposar unos instantes y así poder hacerle el amor una vez más antes de que se marchara, estaba extasiada y aceleró los movimientos. Deseaba que Manuel se fuera con un muy buen recuerdo; quería que supiera que ella era la mejor para que no cayese en la tentación con otra chica. Barcelona está lejos, al fin y al cabo. 
 
    Alan sintió el instinto de agarrarle la cabeza y clavar su polla lo más profundo posible en su boca, penetrarle la garganta y descargar su semen en su esófago. Era el mismo instinto que hace que el hombre penetre profundamente a la mujer en la vagina, para acercarse lo más posible a la entrada del útero y aumentar así las probabilidades de la fecundación. Pero Alan se contuvo. Solamente aumentó ligeramente la presión de su mano sobre su cabeza. Vicky no estaba preparada para eso. ¿Lo estaba Gema? Alan no había leído nada al respecto. No sabía si a la madre de su novia, aparte de hacer mamadas, le habían follado con fuerza la boca. Sabía que su tío la había estado educando para una penetración bucal profunda. A Gerardo le gustaba tumbarla bocarriba sobre la mesa y penetrarla profundamente desde atrás. En su diario, había descrito en varias ocasiones el placer inmenso de pasar rozando con el glande por debajo de la campanilla y de sentir su nariz en sus huevos. Sí, su tío le había follado a menudo la faringe a Gema, pero lo había hecho siempre con cuidado y de forma lenta. Si alguien había sido más brusco con ella, esa había sido Lidia con el consolador y lo había sido por “órdenes de Gerardo”. Alan sonrió ante tales pensamientos, pero enseguida su expresión se transformó en puro éxtasis. Con un auténtico gruñido que no pudo contener, descargó en la boca de la hija de Gema, pero reprimió sus instintos para no empalarla. La hija aún no estaba preparada para eso, pero pronto comprobaría si la madre lo estaba. «No tienes más opción que estarlo», le dijo en pensamientos, con su polla aún pulsando en la boca de su hija. Vicky aún tenía opción, quizá siempre la tendría; a su madre solamente le quedaba una única oportunidad; después de eso, ya no decidiría nada. 
 
    Alan se apartó y Vicky lo miró confundida. Con su anterior novio, se había tragado el semen en alguna ocasión cuasi por accidente. No era algo que le gustase hacer, al menos no con su anterior novio y con Manuel aún no había ocurrido. Alan mantuvo su mano sobre la cabeza de Vicky y dijo: 
 
    —¡U-ha! —Sacudió la cabeza en reconocimiento—. Eres la mejor —expresó, acertando plenamente en lo que Vicky necesitaba y deseaba oír—. Te amo. 
 
    Los ojos de Vicky se iluminaron. Ni quería que pensase que era mojigata ni deseaba que tuviera la impresión de que era una guarra. No es fácil ser chica. Intentó decir algo, pero con la boca llena de semen, no pudo. 
 
    —Traga —la animó Alan, sin quitar la mano de su cabeza—. Traga —volvió a decir, asintiendo. A pesar de que su forma de educarla consistía en propiciar que ella tomase la iniciativa (y así lo había hecho, permitiendo que ella decidiera si se correría en su boca), sintió que esta vez debía ordenarle lo que debía hacer. Era el momento oportuno para avanzar en la dirección que él quería. 
 
    Vicky, finalmente, tragó. No sabía tan mal, después de todo. En cualquier caso, sabía mejor que el de su exnovio. Con Manuel, había sido la primera vez. 
 
     —Estoy orgulloso de ti —la recompensó Manuel por su buen comportamiento. 
 
    Vicky no era estúpida, pero eso no evitó que se sintiera orgullosa de su hazaña. Dicen que las drogas matan las neuronas, pero también dicen que el amor es una droga. Si no las matan, las anestesian. 
 
    —Así, finalmente, ya no perderás el tren —le dijo, porque no sabía qué decir. 
 
    Manuel sonrió. 
 
    —A la mierda el tren —respondió—. Prefiero estar contigo.  
 
    Vicky era consciente de que Manuel había sacrificado su billete de vuelta a cambio de hacerle una vez más el amor. Al final, no tendría que ser así. Desde luego, no le había hecho una mamada tan buena por eso, para que no perdiese el tren; eso había surgido sobre la marcha. «La marcha… ¿Por qué te tienes que ir?», pensó con tristeza. Aún no se había ido y ya lo echaba de menos. 
 
    —Siento que te hayas quedado sin tu orgasmo —le dijo Manuel. Lo sentía realmente; el orgasmo los unía; esa explosión de oxitocina y demás endorfinas la ataban a él. 
 
    —No importa —respondió Vicky. Estaba feliz por haber hecho feliz a su novio. 
 
    —Sí que importa —replicó no obstante Manuel—. Me tengo que ir… ¡pero tengo una idea! —Sonrió con picardía. Se inclinó y le susurró al oído. 
 
    —¡No! —exclamó Vicky. Solamente el hecho de que estaba excitada hizo que no se le pusiera la cara roja como un tomate o, peor aún, que mandase a su novio a la mierda—. ¡Eres un pervertido! —le contestó Vicky, no obstante. 
 
    —Sí —admitió Alan y pensó: «¡No lo sabes tú bien!». Cogió su mamola con sus dedos, la hizo mirar hacia él, le miró a los ojos durante unos largos segundos. Luego, dijo—: Sí, señoría, me declaro culpable de ese delito. Pero que conste, para mi defensa, que la culpable es usted porque me excita tanto. A continuación, le dio un piquito en los labios y se separó para vestirse presto—. Es un largo viaje —añadió, abotonándose la camisa—. No me falles. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Hola… eh… Lidia. ¿Qué tal estás? ¡Cuánto tiempo! 
 
    —Sí, cuánto tiempo —respondió Lidia, más secamente de lo que pretendía. No consiguió ocultar del todo su malestar. Daniel y Gema se habían desentendido de ella por completo tras la muerte de Gerardo. Era cierto que ella era una sugar girl, una chica de pago, pero, aunque Daniel y Gema lo podían intuir fácilmente (¿por qué otro motivo se liaría una chica joven y guapa como ella con un señor mayor y pudiente como Gerardo?), no lo sabían a ciencia cierta. Ella nunca lo había dicho y estaba convencida de que Gerardo tampoco, pues iba en contra de sus planes. Afortunadamente, ni Gema ni Daniel lo habían preguntado; no le hubiera gustado tener que mentirles, aunque buena parte de su vida se basa en una mentira. No obstante, eso no evitaba que ella también tuviera sentimientos; una cosa no quita la otra. No lo había hecho solamente por dinero. Se había divertido con ellos, con los tres. Como sugar girl, había tenido relaciones más aburridas (y peor pagadas). Es cierto que lo de Gerardo, con Gema y Daniel, se salía fuera de lo común (lo había hecho muy mucho), pero eso era lo que a ella le gustaba. A Gerardo lo había admirado no solamente por lo abultado de su cartera, sino por su mente retorcida. El juego que le había propuesto era exactamente de su estilo. Aunque siempre había operado más o menos bajo sus órdenes (reservándose siempre un espacio para su «libre albedrío» –para ella libertad y caos eran sinónimos–), les había cogido cariño a Gema y Daniel y los había querido. Abiertamente bisexual (a diferencia de Gema, que seguía pensando, a pesar de sus escarceos lésbicos, que era heterosexual), había visto en Gema a una compañera, quizá un alma gemela; sus orgasmos –a veces simultáneos, cuando Gerardo lo demandaba o permitía– las habían unido. En Daniel, Lidia quizá viese a un hombre capaz de entenderla y aceptarla tal como era; con su forma de entender y vivir su sexualidad, Lidia no tenía fácil encontrar una pareja (hombre o mujer) que la aceptara. 
 
    —Uh… eh… ¿Qué tal? —Daniel repitió la pregunta. Sabía que no habían actuado bien con ella, pero no sabía cómo disculparse ni cómo explicárselo. La muerte de Gerardo había sido dramática para todos, incluso para él, a pesar de que también había sido un alivio. Sin él, muchas cosas habían dejado de tener sentido, incluso su relación con ella. Ya no la había necesitado como contrapeso para las hazañas sexuales (que iban más allá de lo sexual) de su mujer con aquel hombre. No solamente no lo necesitaba, sino que no podía permitírselo. Gema había tolerado su relación con la joven por dos motivos que venían a ser el mismo: por “órdenes de Gerardo” y porque había estado absorta con su amante. Sin Gerardo, él no podía –o, para ser más precisos, no debía– continuar con Lidia. 
 
    —¡Muy bien! —exclamó Lidia, tratando de mostrarse jovial tras su sequedad inicial. Se alejó a la cocina para evitar que Victoria escuchara la conversación. Era improbable que escuchara nada, atareada como estaba, a juzgar por lo gemidos, en el dormitorio. No convenía arriesgar que supiese lo de su padre, aún no—. Ya sabes que siempre estoy bien —añadió Lidia con alegría, ocultando el cinismo de lo que acababa de decir. La verdad era que ella había sufrido también con la muerte de Gerardo, pero nadie se había preocupado por ella para consolarla. 
 
    —Sí, eso es lo bueno de ti —coincidió Daniel—, siempre estás alegre. —Realmente, Daniel pensaba eso, que Lidia, por cómo era, solamente conocía la alegría. Nunca la había visto enfadarse, nunca la había visto triste. Pero ignoraba que Lidia, como todo ser humano, debía lidiar con sus propios demonios. No era fácil ser como ella, ni para ella ni para quienes la rodean—. Oye… —Daniel dudó. ¿Para qué la había llamado, realmente? ¿Había sido para interesarse por ella? ¿Era porque la necesitaba, ahora que Gema volvía a…? 
 
    Lidia se quedó callada y escuchó con atención el silencio. ¿Acaso la había llamado para disculparse por abandonarla, después de todo? Ella no era rencorosa. Bueno, en el caso de Daniel, le impondría algún castigo, pero sería divertido. Y en el caso de Gema, podría conmutar el castigo por algún tipo de reto conjunto para las dos. En cualquier caso, sería divertido. Si le pedían disculpas, podían retomar las cosas donde las habían dejado. Ella no pretendía quitarle Daniel a Gema. Aunque Gerardo la había utilizado para separarlos –y ella, fiel a quien la había contratado, había seguido sus órdenes, más o menos–, ella en realidad deseaba unirlos o, mejor dicho, anhelaba unirse a ellos. Ella podía imaginarse con Daniel a solas… o con Gema. Pero puestos a elegir, se imaginaba con ellos dos. Ellos no necesitaban a un Gerardo; la necesitaban a ella. Eso no quitaría que jugaran de cuando en cuando con un Gerardo (hombre o mujer) –sería divertido–, pero sería alguien con mucho menos poder sobre ellos que el que había tenido Gerardo. Serían ellos tres más uno y ese uno sería algo temporal. Con ella, no necesitaban a Gerardo. ¿Por qué no lo veían? Si había seguido las órdenes de Gerardo de apartar a Daniel de Gema, había sido, aparte de por el pago, porque era Gema la que, de todas las formas, se había estado apartando de Daniel. Había visto sufrir a Daniel y había sentido que necesitaba consuelo. Si eso consuelo había ido en línea de lo dictado por Gerardo, mejor que mejor. De haberse separado, la probabilidad de juntarse de nuevo, cuando Gema dejase en algún momento a Gerardo o este se aburriese de ella, hubiera sido mayor si Daniel estaba con ella. Ella podía ser el pegamento que uniría esa pareja, unida en el corazón, pero separada en lo sexual. Todo podía enmendarse, si aceptaban su error de haberla dejado de lado. 
 
    —Oye… —repitió Daniel—. No, solamente quería ver si estabas bien. Cuídate mucho, ¿vale? 
 
    No, ¡Daniel no la había llamado para interesarse por ella! La había llamado porque necesitaba de ella. El pensamiento consoló a Lidia, pero solamente en parte. «Se aprovechan de mí. Solamente me llaman cuando necesitan algo de mí, sexo, risas, pasar un buen rato…», se dijo, no obstante. «Pero en realidad no les intereso.» Es posible que Daniel y Gema discrepasen de esa conclusión. Cada uno tiene su punto de vista y cada uno tiene su verdad, su parte de razón. Las cosas rara vez son blancas o negras. Pocas veces hay héroes y villanos puros; después de todo, todos somos humanos imperfectos. Lo que sí que había era alguien dispuesta a sembrar el caos que, para ella, al final, no era más que un sinónimo de libertad. «¡Que te follen, Daniel!», pensó Lidia. «Voy a follarte, a ti, a Gema, a todos.» Después de todo, ella quizá sí que fuese rencorosa, aunque no lo admitiese. La percepción que tenemos de uno mismo no es la misma que tienen los demás y ¿quién puede decir que es él el que tiene toda la razón, toda la verdad y la única verdad? «A vuestra hijita Vicky también.» 
 
    —¡Claro, Daniel! Tú también. Escucha, estoy un poco ocupada ahora. ¡Un besito! 
 
    Lidia colgó el teléfono. La conversación la había dejado aturdida, no porque no se esperase la llamada, sino porque la había esperado y había deseado que fuese de otra manera. La esperanza es lo último que se pierde; lo malo es cuando se pierde. Lidia sabía de sobra por qué la había llamado Daniel, justo en ese momento, tras tanto tiempo. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Adiós y muchas gracias por todo —se despidió Manuel de Layla, dándole dos besitos castos. Alan había tenido bastantes veces su lengua (y no solamente eso) dentro de la boca de Lidia, pero ante Vicky debían guardar las apariencias. Algún día su novia aceptaría que él podía follarse a otras mujeres, pero aún no era el momento. Lo que no tenía decidido todavía era si empezar por su madre o por su amiga. «O quizá ninguna de las dos». En Barcelona tenía a suficientes amigas con derecho a roce a las que tenía abandonado. Alguna de ellas era lo suficientemente loca como para poder acudir a ella para eso. 
 
    —¡Qué pena que te tengas que ir tan pronto! —exclamó Layla, camuflando bien su cinismo. 
 
    —Sí, tengo mucho que hacer en Barcelona. —respondió Manuel con naturalidad y tristeza. Oficialmente Alan estaba estudiando una maestría allí. 
 
    Layla puso los ojos en blanco. Vicky estaba detrás de ella y no pudo verla. Lidia sabía bien por qué Alan debía regresar. 
 
    Manuel abrió la puerta del apartamento, con su macuto en la mano, pero Vicky se le acercó y le abrazó una última vez antes de que se fuera. Si por ella fuera, lo retendría, pero entendía y apreciaba que su novio fuese una persona responsable. Se tuvo que poner de puntillas para abrazarle. Al hacerlo, se le subió la camisa que le había dejado Manuel de regalo. Era lo único que llevaba puesto. Iba a juego con Layla, que llevaba su habitual camisa XL a modo de pijama. Descaradamente, Layla le miró el culo a su amiga y Alan no pudo menos que sonreír al percatarse. Le guiñó el ojo mientras abrazaba a Vicky. Tenían un acuerdo. Lidia era compleja pero confiable. Lo había sido con su tío, ¿por qué no lo iba a ser con él también? Gerardo le había ofrecido dinero, un juego enrevesado y experiencias sexuales fuera de lo común. Eso y la posibilidad de enamorar a Daniel y llevárselo. Él le ofrecía lo mismo, con un juego aún más enrevesado, si cabía, y con la posibilidad de vengarse de Gema y Daniel, en vez de enamorarlo para quedárselo. ¿Qué es más fuerte, el amor o el odio? O quizá sí que la dejara quedarse con él, si aún le interesaba, cuando todo estuviera ya en marcha. Eso Alan todavía no lo tenía decidido al cien por cien. Para él era territorio nuevo. Daniel no era prioritario para él, pero eso no significaba que no jugase un importante rol en todo. Había leído y releído el blog de Gema, con las preguntas de sus seguidores y las respuestas. Para la mayoría, Daniel era solamente un pelele. Pero para algunos, él era la clave, el principal de toda la historia, aunque fuese mayoritariamente invisible. Daniel era el marido de Gema y el padre de Vicky; no había que subestimar su importancia. Y tampoco había que cerrarse a ninguna posibilidad. 
 
    —Recuerda lo que me has prometido —le dijo Manuel a Vicky al oído. Volvió a guiñarle el ojo a Lidia. 
 
    Manuel se desprendió de su novia, la cual le siguió con la mirada con tristeza. No llamó al ascensor, sino que bajó raudo por las escaleras. Si se daba prisa, aún podía coger el tren previsto. 
 
    Layla se acercó a su amiga y la abrazó para consolarla. Era consciente de la imagen que estaban dando, dos chicas atractivas en el descansillo de su planta, abrazadas y vestidas únicamente con camisas a modo de camisones ultracortos, pero a ella no le importó.  
 
    No le importaba lo que pudiesen opinar los demás. Eso era una contradicción porque, a diferencia de Gema, no había permitido que Gerardo le fotografiase el rostro, al menos no en fotos comprometedoras. Ella no era tan estúpida; ya había pasado por eso y había aprendido la lección. Le hubiera aconsejado a Gema, para ya hubiera sido tarde; el daño potencial ya estaba hecho antes de que ella apareciese. Además, era fiel a su empleador. Su economía, su posibilidad de ser independiente y de continuar estudiando psicología dependían de sus ingresos como sugar girl. A Lidia le gustaba su vida así. Le gustaba lo de tener relaciones sentimentales y sexuales a medio plazo con un número reducido de hombres a cambio de dinero. Ella elegía cuándo y con quién y si no le convencía, lo mandaba a freír espárragos. El dinero no era lo prioritario y la edad no era importante. De hecho, ella prefería a los señores mayores, más asentados, más humanos, si cabe, más interesados en la relación que en echar un polvo… y más acaudalados. O las señoras, pero aún no había llegado a tener ninguna sugar mommy. Gerardo había sido extraordinario en todos los sentidos. La había contactado a través de un portal especializado. Habían intercambiado mensajes para evaluarse mutuamente. El viejo no buscaba a una puta ni a una chiquilla tonta; quería a alguien inteligente, capaz de jugar el papel que él quería y, además, disfrutarlo para ser creíble y para conseguir llevar a Gema a donde él quería. Habían quedado para verse cara a cara. Lidia le había contado que era estudiante de psicología, lo cual le había encantado a Gerardo. Y él le había contado lo que pretendía hacer y cómo, lo cual le había fascinado a ella. Ahora, solamente podía esperar que Alan, a pesar de su juventud, estuviese a la altura de su tío. Normalmente recelaba de los jóvenes, pero Alan había salido a su tío. No solamente era alto como él y tenía sus mismos ojos, sino que pensaba igual que él. Pero hasta Gerardo la había dejado, si bien no lo había hecho queriendo. Era el signo de su profesión; incluso las relaciones a medio y largo plazo llegaban a su fin. Al fin y al cabo, eran relaciones por dinero, aunque no solamente por eso. Aunque fuese por dinero, siempre era doloroso cuando una relación se acababa. Solía acabar cogiéndole cariño a sus clientes. A lo mejor tenía la misma plasticidad que Gema para adaptarse a una situación, sumergirse tanto en ella como para llegar a sentir de verdad. Algún día tendría que acudir a un psicólogo para que la psicoanalizase. «En casa del herrero, cuchillo de palo», pensó. Le fascinaba entender cómo funcionaban los demás, no cómo lo hacía ella. Al final, siempre acababa sola. 
 
    Layla era consciente de que el vecino de en frente las podía estar observando por la mirilla. A ella no le importaba. Siguió consolando a su amiga en el descansillo. Si Vicky se daba cuenta, consciente o inconscientemente, a ella y a Alan les serviría; relajar las inhibiciones morales era necesario para llevar a Vicky donde él quería y donde a Lidia le convenía. Le iban a hacer muchas cosas y esa, ser observada semidesnuda en el descansillo, era lo de menos. «Voy a follarme a vuestra hija, en cuerpo, mente y alma», les dijo Lidia telepáticamente a Gema y a Daniel. Se sabe que nunca recibieron ese mensaje mental porque, de lo contrario, la historia no continuaría. Lo de menos era el cuerpo. «Cuando acabe con ella, la repudiaréis tanto como ella a vosotros. Os repudiaréis como me repudiasteis a mí a la primera de cambio.» 
 
    La culpa era de Gema. Ella le había presentado a su hija. Aunque, para ser justos, no lo había hecho de buena gana. Gerardo había ordenado a Lidia acudir a casa de Gema y Daniel y allí se había encontrado con la dulce hija de ambos. A Gema no le había quedado más remedio que hacer las presentaciones. Oficialmente, Lidia era una compañera y amiga del trabajo de su madre. Ya no lo era, por supuesto, pues a su madre la habían despedido. A Lidia le había encantado Vicky desde el primer momento. Era atractiva como su madre; en ciertos rasgos era la viva imagen de ella. Pero aún era dulce e inocente como lo había sido su madre en sus momentos. Lidia era mayor que Vicky, unos cuatro años, lo cual, a esa edad, no era mucha diferencia, no lo suficiente como para impedir que se hiciesen amigas y comenzasen a salir juntas de fiesta. Por “órdenes de Gerardo”, Lidia había acudido más veces a su casa e, irremediablemente, se había encontrado en otras ocasiones con la hija. Aunque Gema había tratado de impedir que hablasen entre ellas (Lidia ya no tenía claro si había sido por precaución para que no se filtrase accidentalmente lo que realmente hacían o si porque Gema y Daniel se avergonzaban de ella), no le había resultado difícil hacerse con su teléfono.  
 
    En realidad, el trabajo lo había hecho Gerardo. Como jefe de Gema, Gerardo había conseguido de ella la contraseña de su móvil, entre otras cosas. Meticuloso como era, había copiado los datos más importantes de su agenda. Lidia no sabía si a parte por meticulosidad también lo había por previsión. En cualquier caso, a Alan le había venido de perlas. Había heredado de alguna forma toda aquella información. Es posible que incluso heredase los planes de su tío o que se contagiase post mortem de su locura. Si era locura, era exactamente el tipo de locura que le gustaba a Lidia analizar y experimentar. Alan la había contactado y, como su tío, la había contratado. Como primer encargo, había recibido contactar con Vicky y hacerse secretamente amiga de ella. Lidia había tenido suerte de coincidir en un momento de horas bajas para Vicky, tras los problemas con su novio. Se había encontrado con terreno generosamente abonado para sus propósitos. Como buena adolescente, Vicky no le contaba todo a sus padres y mucho menos a su madre, con la que mantenía una relación un poco tensa. Luego, el despido de Gema le había servido a Lidia como excusa para pedirle que no le contara nada a su madre de su relación de amistad. Le había explicado que el ambiente en la oficina se había enrarecido, que temía que la pudiera culpar a ella de su despido, aunque no tenía nada que ver con ello, y que habían dejado de ser amigas. Para no delatarse accidentalmente, Lidia le había propuesto que la llamase Layla, si tenía que decirles a sus padres adonde iba y con quien andaba. Vicky, por supuesto, sabía que su verdadero nombre era Lidia, pero desconocía la verdadera relación que había tenido su madre (¡y su padre!) con ella. «Se llama compartimentar», se dijo Lidia. Ella era aficionada a la lectura de novelas de intriga y le encantaba el ciclo de novelas de El talento de Mr. Ripley de la autora Patricia Highsmith.  
 
    Alan podría haber limitado su encargo a eso, pero, a cambio, desde el primer momento había dejado claro que además esperaba sexo de ella. «Sexo duro», se recordó ella. Lidia, que odiaba lo convencional, no había tenido ningún problema con ello, más aún cuando Alan se había mostrado generoso con ella y había mantenido la tarifa de su tío. «Está experimentando conmigo lo que va a hacer con ellos», se dijo ella. «¡Bien! Así sé lo que les va a hacer y así estará mejor preparado.»  
 
    Pero ¿era eso lo que realmente pensaba Lidia? ¿O era lo que quería pensar? Al igual que los médicos que fuman, a los psicólogos rara vez les gusta psicoanalizarse a sí mismos y aplicarse las pautas que prescriben a otros. “Consejos vendo, para mí no tengo”, es una expresión popular. ¿Acaso Lidia, consciente o inconscientemente, quería demostrarle a Alan que ella era tan guapa como Vicky, tan plástica como Gema y tan retorcido como Daniel? Sí, porque ella sabía que Daniel, en realidad, era el causante de todo; sabía que Gema, lo que hacía, lo hacía en buena parte por él. Era él quien la impulsaba. ¿Quería Lidia demostrarle a Alan que con ella lo tenía todo en una única persona? Al final, ella siempre se quedaba sola y Alan era de las pocas personas en el mundo que la conocía, que la comprendía y que la podía llegar a aceptar, tal como era. Alan no era tan diferente a ella. En realidad, eran tal para cual, o eso le gustaba creer a ella. 
 
    Vicky se agarró a su amiga. Le estaba muy agradecida a Lidia-Layla, por cómo la estaba ayudando. Una vez más, había dormido en el sofá y les había dejado la cama a ellos. Eso era impagable, pero esperaba que algún día pudiera recompensarla por ello. 
 
    La hija de Gema hizo ademán de entrar de nuevo en el piso, pero Layla la retuvo. 
 
    —¿Qué le prometiste a Manuel? —le preguntó Layla, aún abrazada a Vicky. Hubiera podido susurrarle al oído, pero no lo hizo, a pesar de que en el descansillo las podían oír. 
 
    —¿Cómo? —se sorprendió Vicky. 
 
    —Le oí decir que recordases lo que le prometiste. ¿Qué le prometiste? 
 
    —¡Oh! —hizo Vicky y comenzó a sonrojarse—. Em… —Su cara se tornó del color de los tomates—. Eh… te lo explico dentro, ¿vale? —le susurró. 
 
    —¿No te habrá pedido ninguna guarrada? —insistió Layla, medio escandalizada, medio divertida. 
 
    —Dentro… —le suplicó Vicky entre dientes. Era incapaz de mentir a su amiga, pero tampoco podía decirle eso (aunque tendría que hacerlo) y menos ahí fuera. 
 
    —¡Ah! O sea que sí —dedujo Layla. Nuevamente, impidió que Vicky entrase en casa. Como una pantera, no estaba dispuesta a soltar su presa una vez que ya saboreaba el dulce sabor de la sangre—. Y, además, es importante. Entonces, más te vale que me lo cuentes ahora. 
 
    —¿Eh? —hizo Vicky, confundida y avergonzada. 
 
    —Que me lo cuentes. Ya me has oído —respondió tajantemente. Luego suavizó su postura—: De lo contrario, no puedo ayudarte. 
 
    —Dentro… 
 
    —No, no. —Layla sacudió la cabeza—. Aquí. 
 
    —Pero ¿por qué no…? —Vicky no comprendía a su amiga, pero era su casa y le había hecho muchos favores. 
 
    —Porque me huelo que me vas a pedir algo —le respondió Layla. Esta vez le habló al oído. Su cálida exhalación y sus labios acariciaron el pabellón auditivo de Vicky—. Y a cambio, yo te pido la nimiedad de que me lo digas aquí. 
 
    —No… —repuso Vicky con debilidad. 
 
    —No susurres —le advirtió Lidia—, o no te dejaré entrar. Te quedarás fuera, así. —Lidia hizo el amago de soltarse de su abrazo y entrar en casa, pero Vicky, asustada se agarró a ella. Lidia estaba disfrutando con la situación, con el bochorno y la angustia de Vicky. Claramente, salvando la edad, la experiencia y las experiencias, era como Gema. Lidia intensificó su abrazo, pero le dijo—: Sabes que lo haré. Lo sabes, ¿verdad? —No pudo evitar sonar un poco sádica. Luego, preguntó con dulzura—: ¿Te estoy pidiendo demasiado? 
 
    Vicky sacudió la cabeza. Le costó tragar saliva. ¿Por qué le hacía eso? ¿Por qué le costaba hablar de eso? ¿Por qué le había pedido Manuel eso? Estaba confundida. 
 
    —Manuel… me ha pedido… 
 
    —Más alto, cariño —la interrumpió Layla. 
 
    —¿Estás segura de que no nos oirán? —preguntó Vicky, acongojada. 
 
    —Estoy segura de que el vecino de enfrente tiene un oído muy fino y una vista de lince —repuso Layla sin inmutarse—. Venga, ¡tú puedes! —la animó. 
 
    Nuevamente, Vicky tragó saliva. 
 
    —Manuel quiere que… me prestes… un consolador —susurró la última palabra—, para que… 
 
    —¿Un qué? —la interrumpió Layla nuevamente. La había oído perfectamente. Hizo ademán de desprenderse de ella. 
 
    —Un consolador —confirmó Vicky en voz alta. Las mejillas le ardían—. ¿Tienes? 
 
    —Un consolador —repitió Layla innecesariamente—. Claro. — «¿De qué color y tamaño lo quieres, cariño? Tengo varios», pensó, pero no se lo preguntó. Tenía una colección de artilugios sexuales en el armario en el dormitorio. No se había tomado la molestia de esconderlos. Secretamente deseaba que Vicky, movida por la curiosidad o la necesidad de coger prestado alguna prenda, sin pedírselo, se los encontrara. No quería escandalizarla; lo que quería era disfrutar del bochorno en su cara. Deseaba explicarle para qué servía cada cosa. Anhelaba explicárselo y demostrárselo. «Tiempo al tiempo», se dijo. Debía seguir las pautas marcadas por Alan, no solamente porque él así lo deseaba y para eso la había contratado, sino porque además tenía razón—. ¿Para qué? ¿Te has quedado con ganas? ¿No te ha sabido satisfacer Manuel? —le preguntó sin piedad. Con sus palabras inquiría, con su tono de voz de burlaba y con su mano la consolaba, acariciándole la nuca. «¡Qué bien hueles!», pensó. «Como tu madre». No tenía que ver con el perfume, sino con que no se había duchado aún y olía a sexo. «Como tu madre, pero más dulce. Casi da miedo que el terroncito de azúcar que eres se deshaga en mi lengua.» Esa palabra, casi, casi no servía para nada. 
 
    —¡¡No!! Sí —admitió Vicky, respondiendo sus preguntas al revés—. Quiero decir…  
 
    —¿No te corriste antes? —volvió a interrumpirla Layla, llevándola como un perro pastor a la oveja adonde quería—. Oí gemidos. 
 
    —¿Oíste…? 
 
    —Mm-mm —hizo Layla—. Oh, sí. ¡Oh! ¡Ohh! —la imitó, hablándole al oído. Seguía sin soltarla de su abrazo—. ¡Uh! ¡Ah! —continuó imitándola, a la vez que se movía sinuosamente. ¡Uhh! —No lo costó imitar a su amiga. La situación estaba realmente poniendo cachonda a Lidia. De repente, paró y le dijo—: Bueno, eso ha sido anoche. Esta mañana lo he oído principalmente a él. ¿Qué pasa? ¿No te satisfizo esta mañana? 
 
    Vicky no dijo nada. ¿Cómo iba a contestar a esa pregunta? 
 
    —Ah, ¡ya entiendo! —aseguró Layla—. Esta mañana se la chupaste —constató—. ¿Es así, zorra mía? —Luego, sin dejarla responder, añadió—: ¡Ven! Tenemos que hablar de eso. Quiero que me lo cuentes todo. —Hizo ademán de entrar con ella, pero se paró—. Pero antes, tienes que decirme para qué necesitas el consolador. Quiero decir que entiendo que lo necesites, pero ¿para qué quiere el que lo tengas? ¿Qué te ha encargado? 
 
    —Quiere… —Vicky cogió aire. Ese interrogatorio extraño debía terminar ya. Era mejor que se lo dijese. Era mejor que se lo dijese antes, incluso ahí, en el descansillo, que tarde. Layla no iba a dejarla entrar, si no lo hacía—. Quiere que… ya sabes… me… para él… y me… grabe. 
 
    —¿Un vídeo? ¿Quiere que le grabes un vídeo masturbándote para él? —exclamó Layla con asombro. En realidad, no estaba sorprendida. Había tenido unos momentos para hablar a solas con Alan y este le había informado. De hecho, desde que se lo contase, llevaba dándole vueltas a qué consolador dejarle a Vicky. «¿El grande? ¿El mediano? ¿El que tiene forma de…?» Aún no lo había decidido. «Quizá le abra el armario, le presente y le explique mi colección y le deje elegir», musitó. Lidia no tenía solamente consoladores en su arsenal de juguetes sexuales. Para su trabajo le venían bien y también le venían bien cuando no tenía a ningún cliente y ningún chico o chica a mano—. ¡Entremos! —dijo por fin, para alivio de Vicky—. Puedo aconsejarte acerca de eso. 
 
    —¿Tú… has…? ¿No crees que es…? —balbució sin mucho sentido Vicky, pero Lidia la entendió perfectamente. 
 
    —¡Claro! A los chicos les encanta —le aseguró con honestidad—. Y Manuel es un buen chico —mintió con descaro—. No pasa nada. Yo te puedo ayudar para que quede bien. Queremos algo erótico, no algo vulgar. —Layla cogió a su amiga de la mano y entró con ella en casa.  
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo X – Señor, payaso y señor 
 
      
 
    “Se habla de las «4 F». Los tres primeros son realmente similares: «fight» (luchar), «flight» (huir), «freeze» (quieto)… Ante una situación difícil, el perro puede huir, pelear o quedarse quieto.  
 
    Y luego viene la magia que lo cambia todo, la cuarta «F»: flirtear.  
 
    El perro puede someterse al perro que lo ataca, darle señales amistosas, flirtear con él. 
 
    Y eso es lo que le falta a la sabiduría de la vida. Trasladada a una situación en la que una esclava se enfrenta a una tarea extraordinaria, la esclava puede:  
 
    En primer lugar, dejar la situación y decir: «¡Stop!».  
 
    En segundo lugar, eventualmente pueda cambiar la situación (aunque, en realidad, esa no es una opción para las esclavas…).  
 
    En tercer lugar, puede aceptar la situación, es decir, no puede defenderse, pero eso no significa que no esté sufriendo demasiado internamente o que incluso se haya «ido», mentalmente, por lo que estará congelada internamente.  
 
    O puede tomar la cuarta puerta, la que lleva al camino que a menudo es el más exigente mentalmente: Puede flirtear con la situación, tomarla de manera positiva, reaccionar con sumisión activa, mostrar claramente a su contraparte que conoce su lugar y que (sin importar lo que pueda haber sucedido) tiene la inmutable voluntad de ser cooperativa, abierta y dócil, de acuerdo con el lugar que le corresponde. 
 
    Y con esta cuarta posibilidad, con esta cuarta «F», algo realmente puede llegar a desarrollarse. Esta cuarta puerta es la puerta a la felicidad, si tú, como esclava, estás segura de que la lucha y la huida están fuera de discusión.” – esclava Neli 
 
      
 
    —¿De verdad que vas a hacerlo? —preguntó Daniel, visiblemente incómodo. 
 
    —No tengo opción —replicó Gema—. No la tenemos. 
 
    —¡Oh, vamos! ¡No me vengas con esas! —exclamó Daniel, alterado. Eso era la excusa perfecta que utilizaba su mujer para escudarse y no sentirse responsable de sus acciones. Estaba bien como excusa; Daniel eso lo entendía. Él también la utilizaba en ocasiones, pero Gema, una vez más, lo estaba llevando al extremo. Incluso, este extremo estaba siendo más extremo que el anterior. 
 
    —¡Al menos no es un desconocido! —repuso Gema. Había un reproche en sus palabras y había rencor en el reproche. Silvestre había sido un desconocido. Sí, Daniel se había entrevistado con él, antes arreglarle la cita con Gema en la discoteca Gabana, pero ¿qué podía realmente saber de él tras una entrevista? ¡Podía haber sido un maniaco con buena apariencia y dotes para el engaño! Al menos con Alan Gema sabía que era el hijo de Gerardo. Era cuasi de la familia. Además, y aunque no había intercambiado demasiadas palabras con él, había coincidido en varias ocasiones con él, en las fiestas de cumpleaños, en el funeral, en la apertura del testamento… y ahora dos veces, una en la discoteca y otra en una cafetería. «Sé de él infinitas cosas más que tú de Silvestre», se dijo, no sin razón, a pesar de que en realidad no sabía nada del sobrino de su examante. Si alguien podía ser un psicópata, ese era él—. ¡Es el sobrino de Gerardo! —repuso Gema, como si eso lo explicase todo. En realidad, lo hacía. 
 
    —Ya —expresó Daniel, con amargura y escepticismo. «Gerardo, siempre Gerardo», pensó. 
 
    —¿Quieres arriesgar a que publique las fotos? —le pregunto Gema, tratando de pasar de la defensiva al ataque. 
 
    —No debiste hacerlas. Ni las fotos ni los vídeos ni el contrato. ¡Nada! —Daniel se negaba ponerse a la defensiva. Era él quien tenía todo el derecho del mundo a atacar. 
 
    —¡No opinaste eso con Silvestre! —le espetó Gema, recordándole que él mismo la había animado a enviarle fotos a Silvestre. De hecho, al igual que con Gerardo, él mismo la había grabado en vídeo. Claro que con Silvestre había sido iniciativa de él, directa e indirectamente, sobre el tablao y entre bambalinas, mientras que con Gerardo lo había hecho de forma obligada—. En cualquier caso, lo hecho, hecho está. ¿Quieres arriesgar a que Vicky se entere de lo que hemos estado haciendo? 
 
    La cara de Daniel tomó un color rojo oscuro, casi morado. No, bajo ningún concepto quería eso. 
 
    —Tienes que confiar en mí —intentó suavizar Gema—. Puedo controlar la situación. 
 
    Daniel puso los ojos en blanco. «Sí, claro, como la controlaste con Luis Alberto o con Gerardo», pensó, obviando deliberadamente que lo del irresponsable de LuisA había sido un efecto colateral de su Silvestre. «No estaríamos aquí, en esta situación, si la hubieras controlado mejor.» 
 
    —Si crees que hay riesgo de que lo publique, entonces es que crees que no es de fiar —continuó Daniel con los reproches. Donde tenía razón, la tenía. La historia del chantaje no le acababa de gustar. Había demasiadas cosas que podían salir mal. «Una vez que cedes, ya no puedes parar. Crees que le das el dedo y él te cogerá primero la mano, luego el brazo y, finalmente…» Bajo ningún concepto quería perderla, ni de una forma ni de otra. 
 
    —Sí —admitió Gema, lo cual no fue en absoluto tranquilizador—. Pero no tengo opción. —Estaban dando vueltas en círculo—. Y tú tampoco —le recordó—. Me ha dicho que cuenta contigo. —Sí, a diferencia de Gerardo, su sobrino contaría con él, significase lo que significase, lo cual no estaba claro. 
 
    Daniel frunció el ceño, pero no dijo nada más. 
 
    —¿Cómo me ves? —le preguntó Gema. Se giró para que Daniel la viese desde todos los ángulos. 
 
    —Espléndida —dijo Daniel, un poco seco. ¿Qué sentía, al verla así? ¿Qué sentía, sabiendo lo que iba a hacer? En realidad, ni sabía lo que Gema iba a hacer ni sabía cómo sentía. «¡No sabemos nada!», se dijo, asustado. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gema se presentó en el control de seguridad de la Estación de Atocha. Tenía instrucciones precisas, pero estas eran escasas. No sabía lo que iba a pasar y, no obstante, ahí estaba ella a punto de embarcarse en una nueva aventura. Alan le había dado la oportunidad de echarse para atrás. Pero había despertado sus antiguos demonios, le había hecho sentir ese hormigueo en su cuerpo y ella había decidido tirar hacia adelante, a pesar de las advertencias de Alan. 
 
    «Si das el paso, no habrá vuelta atrás», le había avisado. «Esta es tu única oportunidad. Si la aprovechas, no me volverás a ver», le había mentido. «No serás mía», le había asegurado, pero había pensado: «Pero tu hija en cualquier caso lo será.» «No sabrás lo que realmente es ser mía por completo. No lo experimentarás. No hay medias tintas. No es negociable. O todo o nada. Pero si desaprovechas esta oportunidad que te estoy dando para echarte para atrás, no tendrás nada que negociar. Ya me vas conociendo: soy una persona responsable, no te pondría nunca en peligro, ni a ti ni a Daniel», le aseguró y pensó: «Ni a vuestra hija. A ella, sobre todo». Luego añadió: «Pero soy implacable. Puedes esperarte eso de mí: respeto, cariño y exigencia. Será duro. Será un nuevo nivel para ti… y para Daniel. Lo que decidas, os afecta a los dos. Seré igual de exigente con él como contigo.» 
 
    Gema le había escuchado con el corazón acelerado. Su mente le gritaba que saliera corriendo de allí, sus instintos de supervivencia también. Pero otro profundo instinto, un demonio, ya había tomado la decisión. No era una decisión racional, sino emocional y en la batalla entre la razón y las emociones, siempre ganaban las últimas. Al escucharle mencionar a Daniel, sus demonios acabaron venciendo a su razón. Era lo que había fallado con Gerardo, la integración de Daniel. 
 
    Gema se quitó la gabardina para pasar por el arco de seguridad. Afortunadamente, este no pitó con el anillo de metal que llevaba puesto. Era el collar que le había regalado Gerardo y que, desde su muerte, no había vuelto a llevar. Al ponérselo en casa, viejos recuerdos, sepultados bajo capas de convencionalismo aburrido y soporífera cotidianidad la habían asaltado.  
 
    «Quiero que te lo ponga Daniel», le había instruido Alan y ella y Daniel así lo habían hecho.  
 
    Daniel le había puesto el collar. Sus manos habían temblado al sentir que con eso se la estaba entregando a otro hombre, a un chico imberbe, en este caso. Pero Alan no era un imberbe; se había dejado barba de hípster, aunque eso era lo de menos. Ponerle el collar había sido un acto significativo. «Oscilamos de un extremo a otro», se había dicho Daniel. «Del viejo Gerardo al jovenzuelo sobrino.» No podía dejar de pensar que Silvestre, a pesar de que le había salido el tiro por la culata con lo de su compañero de piso, había sido la elección ideal: apuesto, ni demasiado joven ni demasiado viejo, responsable y controlable. «¡Dios sabe qué pretende esta cabeza de chorlito!» Pero era despiadado y con las fotos y vídeo ostentaba más poder sobre ellos de lo que Gerardo había tenido o, mejor dicho, de lo que se había atrevido a utilizar. De repente, el viejo Gerardo, con su grueso y arrugado cuerpo, con su mal aliento y con su frialdad con respecto a él ya no le parecía tan mala elección. «Al menos este querrá solamente disfrutar y no hacerle un hijo para robármela», había intentado consolarse Daniel, todavía tembloroso, al oír el clic del collar de su mujer. 
 
    Afortunadamente, el arco de seguridad de la estación del AVE de Atocha no protestó por el collar metálico que llevaba Gema en torno a su cuello. No lo hizo porque no existía tal arco; no era como en los aeropuertos. De haberlo sido, Gema hubiera estado en apuros para quitárselo. El collar se cerraba con una diminuta llave Allen. Daniel y Gema habían debatido acerca de la necesidad de que ella llevase la llave en el bolso, aunque fuese a escondidas, pero Gema lo había descartado. ¿Qué podía pasar? Solamente iba a ir en el tren de alta velocidad, un medio de transporte seguro. En sus instrucciones, Alan le había hecho un inventario preciso de todo lo que debía llevar Gema consigo y había dejado claro que debía llevar todo eso y solamente eso. Obviamente, la llavecita no estaba incluida. A la estación, por supuesto, la había llevado Daniel, con la llave en su bolsillo y el miedo en el cuerpo. A cambio, el bolso sí que tuvo que pasar por la máquina de rayos X.  
 
    Nada de eso sorprendía a Gema, que estaba acostumbrada a viajar en tren a Barcelona. Cuando trabajaba en la empresa de Gerardo, había ido una vez al mes a visitar al señor Ripoll… y a prestarle sus servicios. En cuanto a sus servicios especiales, la noche –una noche al mes– había sido suya, al igual que su boca durante unos minutos a la mañana siguiente en su despacho, antes de despedirse y regresar a Madrid. «El señor Ripoll…», musitó Gema. Había sido el señor Ripoll. Luego, tras la muerte de Gerardo (y su despido en la empresa), había pasado a llamarse Dídac o el payaso de Dídac, que era lo que se merecía. Gema se había acostado con él como parte de su sumisión y amor hacia el jefe Gerardo. Se había imaginado que así, consiguiendo aquel suculento contrato, lo salvaba a él y a la empresa. Quizás tuviera razón; puede que fuese una manipulación más de Gerardo. El viejo había sabido explotar esos sentimientos y también la fascinación que sufría Gema por sentirse pagada por ciertos servicios y considerarse sin más opción que hacerlo, ligada a ello por un contrato o promesa. Gerardo lo había comprendido rápidamente. «El Señor Ripoll…», volvió a pensar Gema. Aquel individuo, en su mente, volvía a ser un señor, aunque no lo fuese. Ripoll había tenido la obsesión de meterle en la vagina aquellas simpáticas botellitas del minibar de la habitación del hotel y Gema había tenido que esconderlas cada vez. Su otra obsesión, habiendo conquistado su boca y su coño, había sido su culo, pero Gema se había negado a entregárselo, incluso ante la posibilidad de mejorar el contrato, el de él con la empresa y el de ella. Consideraba que el culo era solamente para corneadores; Daniel no tenía ni había tenido nunca acceso a él. «Ni lo tendrás», se dijo. «Tú se lo diste a Silvestre; se lo diste a los corneadores para siempre.» El señor Ripoll había sido una extensión de Gerardo, de alguna forma, pero si a Gerardo no le interesaba su entrada trasera, tampoco podía entregársela a él. 
 
    Gema puso la mirada al frente, evitando mirar al segurata detrás del monitor de la máquina de rayos X. El plug anal terminado en rabo de zorra que llevaba en el bolso era inconfundible. Si el agente de seguridad levantaba la mirada para observarla, entendería inmediatamente al ver su anillo de metal con la argolla adornando su cuello. Hubiera sido menos llamativo llevarlo en el culo, pero Alan había sido preciso en sus instrucciones. Aparte de eso, su bolsito solamente contenía los utensilios de maquillaje, dos paquetes de pañuelos, lubricante anal (en base a silicona, para no ser absorbido tan rápidamente), un antifaz, una correa corta de perro, una llave de un candado, su carné de identidad, una moneda de dos euros y otra de cincuenta centavos, una liga de color negro y dos paquetes de condones, uno de tamaño grande y otro de tamaño normal. 
 
    Los condones los había tenido que comprar Daniel. Se había sentido humillado, comprándole los condones al chico que iría a follarse a su mujer. «El chico o los chicos», se había dicho, al darse cuenta de que iban paquetes de tamaño diferente. «Al menos usará preservativos, no como con Gerardo», había intentado consolarse, sin demasiado éxito. Daniel sabía de sobra que, si la relación continuaba, Alan acabaría follándosela sin gomita. «Es lo que hacen los corneadores. Es lo que hacen todos.» Silvestre lo había conseguido hacer en un par de ocasiones, pero había sido él quien le había propuesto que tratase de inducir a Gema a ello. «Quise que rompiera las reglas», se había recordado. «Todo es culpa mía. Gema ha roto todas las reglas por mi culpa y ahora las reglas las impone otro.» Y Gerardo le había negociado esa condición a Gema desde muy al inicio, aunque luego había sido paciente con ella y no le había exigido –supuestamente– que cumpliese con su compromiso, sino que había esperado a que ella misma le invitara a hacerlo sin. Algo le decía a Daniel que Alan no sería igual de paciente ni de negociador; tenía el poder y lo utilizaría sin piedad. Y lo peor era que lo utilizase, joven como era, sin considerar los riesgos. El riesgo de embarazo se podía mitigar –Gema tendría que empezar a tomar de nuevo la píldora–, pero había otros riesgos. «Preservativos de diferentes tamaños…», había vuelto a decirse Daniel, al poner los condones en la cinta de la caja y percatarse de la sonrisita del cajero. «Tiene pinta de amanerado. ¡Mierda! ¿No estará pensando que…?» 
 
    El segurata del control de seguridad escudriñó a Gema de arriba abajo. No trató de disimular. Como agente de seguridad tenía derecho a observar minuciosamente a los pasajeros. Eso sí, por profesionalidad y temor a una reprimenda, dado los tiempos que corría, prescindió de una sonrisa socarrona. La gabardina la había cubierto, pero Gema había tenido que ponerla en la cinta para pasar. Como hemos dicho, no le había sorprendido el procedimiento. Saberlo de antemano había sido peor que encontrárselo por sorpresa. Tampoco iba mal vestida, pero sí provocadora para viajar en tren. Pero no era la primera vez que viajaba así en tren. Ya lo había hecho con anterioridad; para ser más precisos, había sido en metro. Alan había demostrado que conocía bien su historia y le había ordenado ponerse lo mismo que había llevado en aquella ocasión en la que había ido a visitar a su por aquel entonces amiga Nuria, la exnovia de Silvestre. Nuria le había prestado unas esposas para que las utilizase con Daniel, pero Gema había sentido la compulsión de ir a casa de Silvestre a cambio. No lo había querido admitir –y seguía sin hacerlo–, pero secretamente había deseado encontrarse allí a Luis Alberto… y se lo había encontrado. Vestida de aquella manera, se había sentido puta en el suburbano, puta y excitada. Y después con Luis Alberto… él no había sido suave con ella. Se podía decir que había sido casi violento con ella, violento y desagradecido. La había cogido con fuerza, haciéndole sentir su inapelable superioridad física. La había follado por el culo, haciendo uso del indiscutible derecho que le había traspasado Silvestre. Aunque –y eso había que reconocérselo–, había respetado su vagina. Después, la había echado de casa, semidesnuda. La había tratado como a una puta barata o peor.  
 
    «Pero mi culo le pertenecía», se justificó Gema, al recordar aquel pasaje de su vida, tirando para abajo de su minifalda para cubrirse. Era una minifalda negra de cuero sintético que tenía una abertura lateral con una cremallera. Debajo de la abertura asomaba la fina tela del forro, semitransparente y de encaje. Por orden de Alan, llevaba la cremallera subida hasta arriba del todo, más que en aquella otra ocasión en la que se había puesto aquella falda. Aquella había sido la única vez y ahora repetiría. Como si se tratase de llamar la atención a la cremallera –más que a la abertura, es decir, al hecho de que su dueña podía regularla y que pudiendo reducir la abertura, la llevaba así porque quería–, colgaba de ella una anilla sobredimensionada. Extrañamente, hacía juego con la anilla de su collar de metal. Gema llevaba también los mismos botines negros con cordones que había estrenado en aquella ocasión. Estos, sin embargo, a diferencia del resto del conjunto, se los había vuelto a poner. Arriba llevaba la misma blusa negra, transparente, con bordado, mangas largas y cuello alto. Debajo de la blusa, Gema llevaba un sujetador, perfectamente visible. En aquella ocasión, había llevado un top negro, pero ese, tras la operación de pechos, ya no le valía. Alan, conocedor de ese detalle, le había pedido que llevase a cambio un sujetador, no un top, y le había ordenado que fuese de encaje, en vez de opaco. Por el diario de su tío, sabía que Gema disponía de esos sujetadores en su arsenal. 
 
    «¡Haz que vaya sin nada!», le había exhortado excitada Lidia a Alan. Ella conocía sus planes, pues Alan se apoyaba en ella para valorar cómo proceder con algunos detalles. Aunque creía conocer a Gema bien por sus relatos y el diario de su tío, no había nada como la opinión de otra fémina. Además, Alan sabía que era parte del pago que le debía a Lidia; su motivación no era solamente económica. Había ganas de crear caos y sed de venganza en ella, puede que también el deseo de reconectar con Gema y Daniel, de alguna forma. Sin embargo, acerca de eso último, Alan aún no había decidido qué hacer. Le convenía trabajar junto con Lidia, pero no estaba seguro de si la querría tener tan involucrada, al final. Él no era su tío y sus planes eran diferentes. Alan había descartado que Gema viajase sin sujetador con solamente una blusa transparente. Hasta Lidia, una vez que se había calmado, había reconocido que todavía era demasiado pronto para eso. 
 
    Igual que en aquella ocasión, la apariencia de Gema era completada por una gorra marinera con visera. La gorra tenía un adorno que simulaba un cinturón con hebilla plateada. En realidad, pertenecía a Vicky, pero Gema la había cogido prestada, en esta ocasión por obligación. Alan no se había olvidado de ese detalle. Si pretendía que así Gema no se olvidase de su hija y de lo que significaría si ella se enterase de sus lascivas infidelidades, lo estaba consiguiendo. Gema lo tenía bien presente en su cabeza. 
 
    Gema sintió el calor en sus mejillas cuando recogió por fin su bolso y gabardina de la cinta de la máquina de rayos X. Volvió a ponerse la gabardina de inmediato. No tuvo que esperar mucho a embarcar. Daniel no había reservado demasiado tiempo; casi parecía que prefería que alguna circunstancia imprevista le impidiese llegar a tiempo a la estación, haciendo que su mujer perdiese el tren. Pero a diferencia del preso número 24601 de la obra Los Miserables de Víctor Hugo, no le surgió ningún imprevisto, ningún atasco, ningún reventón de rueda, ningún problema de motor. Tampoco es que a Jean Valjean le había servido de nada; al final, aunque a regañadientes, los había solucionado uno tras uno para llegar justo a tiempo a su cita con el destino. 
 
    Gema se sentó en su asiento. Las primeras veces que había viajado de Barcelona con Gerardo, lo había hecho en primera clase. Pero Alan le había reservado solamente un común asiento de segunda. Sacó su móvil del bolsillo de la gabardina y se hizo una foto. Alan no tardó en contestarle a su wasap: 
 
    —¡Buena chica! Y ahora, vete al servicio y métete el plug. Lubrícate bien. Lo vas a llevar durante mucho tiempo. 
 
    Gema se levantó. Ya se temía algo así y, la verdad, Alan no la había sorprendido. Sacó el rabo de zorra del bolso y el botecito de lubricante, lubricó el taponcito y su culo, y se lo insertó. No tuvo que apartar las braguitas porque por orden de Alan no las llevaba. «Mejor», pensó, recordando aquella cita con Luis Alberto. El compañero de piso de Silvestre le había arrancado brutalmente las braguitas del cuerpo, sin pararse a admirarlas, despreciando el esmero que había puesto ella. A pesar del lubricante, el tapón anal no entró con facilidad. Tras la muerte de Gerardo, había dejado de jugar por completo a esos juegos –Daniel y ella habían dejado de jugar a ello– y su culo se había desacostumbrado. 
 
    Gema se lavó las manos y se observó en el espejo. Instintivamente, se tocó el anillo macizo de metal que llevaba en el cuello. «Todo es cuestión de costumbre», se dijo, pero algunas cosas no lo eran o, al menos, no tan fácilmente. Después de que Gerardo le obsequiase con esa especie de collar, Gema había dedicado tiempo a buscar imágenes en Internet de mujeres con collares similares en sitios públicos. Sorprendentemente, había bastantes. Y curiosamente, no les quedaban tan mal esos collares de esclava a esas mujeres. Parecían un complemento más, a pesar de la argolla. Gema había intentado convencerse de que era algo normal o, al menos, de que podía serlo. Había querido acostumbrarse a ello a base de ver fotos, pero, si era sincera, debía reconocer que no lo había conseguido. Había cosas a las que era difícil acostumbrarse, si es que era posible. Afortunadamente, Gerardo no le había exigido llevar ese collar de continuo. Le había obsequiado otro, de cuero, menos aparente pero igual de significativo. Sin embargo, Alan la había hecho llevar ese collar, sin más miramientos. Absorta, Gema continuó tocándose la anilla del collar, mirándose en el espejo. Llevaba una fuerte capa de maquillaje y se había pintado los labios de rojo oscuro a gusto de… ¿de quién? ¿De su chantajista? ¿De su nuevo amante? ¿Del sobrino de Gerardo? ¿De su dueño, su Amo? 
 
    El tren había arrancado y ya era tarde para echarse para atrás; era un expreso que no pararía hasta llegar a su destino. Se sacudió para apartar sus miedos. Lo peor de todo, lo que más la asustaba era que la situación la excitaba y eso, en las manos equivocadas, a las órdenes de la persona equivocada, era extremadamente peligroso. «Pero ¿qué puedo hacer? No tengo opción», se dijo, repitiendo esas frases como un mantra. Resignada, asustada, excitada y… sola…, Gema se giró, se levantó la falda y se hizo una foto. Alan deseaba ver cómo le quedaba el plug-rabo. «¡Ni que no hubieras visto suficientes fotos mías así!», le espetó en pensamientos. 
 
    —Precioso —contestó Alan al instante. No tan artística como las de su tío, pero Alan sabía apreciar una buena fotografía. Se palpó la polla. Se le había puesto dura sin tocársela. Aquella mujer era tal como él esperaba. Aquello no eran fotografías del pasado que, aunque las había heredado, pertenecían a otro. ¡Estaba sucediendo realmente! «Se está haciendo realidad. ¡Mis planes se están haciendo realidad!», exclamó para sí mismo, incrédulo. Hasta él mismo había dudado de que fuese posible. ¿Era verdad todo lo que había escrito su tío en sus diarios? ¡Pronto lo descubriría! «Eso y más», se dijo—. Y ahora, vete a la cafetería y tómate una Coca-Cola Light —le escribió a Gema—. Deja el móvil en el bolso y este y la gabardina en el asiento. Si alguien flirtea contigo, síguele la corriente con tu mejor actitud, te guste o no. Pídele el teléfono, pero no le des el tuyo ni vayas más allá. Yo decido con quien follas, cuándo, dónde, cómo y en qué condiciones. De momento, solamente quiero que vuelvas a abrirte a todo. Llevas mucho tiempo encerrada. 
 
    Gema no estaba segura de si llevaba encerrada o si estaba a punto de encerrarse y de entregarse a su carcelero, pero obedeció. Alan no le había dicho nada, pero intuyó que las monedas que llevaba en el bolso eran para la Coca-Cola, así que las cogió. Tuvo que atravesar todo el tren hasta llegar a la cafetería. Por el camino, cosechó varias miradas, sorprendidas, interesadas, divertidas y desaprobadoras. 
 
    Se pidió la Coca-Cola. Salvo la camarera, no había nadie más en la cafetería. El tren acababa de arrancar y era la primera. Perdida, tomó un trago. Se sintió vulnerable, casi desnuda. No llevaba nada consigo, ni dinero ni tan siquiera su móvil o su carné de identidad. «Y si cuando vuelva a mi sitio ha desaparecido todo», se preguntó preocupada. Aunque había dejado el bolso oculto bajo el abrigo, aunque un ladrón no podría ir muy lejos (no más que el tren), eso no quitaba que los amigos de lo ajeno se hicieran con sus pocas pertenencias que tenía para ese viaje. Ni tan siquiera sabía dónde iba a dormir, ni había llevado pijama ni bolsa de aseo ni nada. «Esto es un error», le dijo una vocecita interior. Le pegó un trago al refresco para tranquilizarse. ¿Qué otra cosa podía hacer? «Denunciarlo, Gema, ¡obviamente!», le dijo su vocecita interior. «¡No se atreverá a publicar nada, después del rastro que ha dejado por wasap! Es lo más sensato.» Gema sabía que su cautelosa vocecita interior tenía razón. No obstante, le argumentó: «Lo tiene fácil para argumentar que no ha sido él, sino su tío. O cualquier amigo de Gerardo. Incluso sería creíble que fuese el señor Ripoll. Al margen del contrato de cesión de imagen y de su validez, tiene los diarios de Gerardo que demuestran qué clase de mujer soy.» Además, ¿cómo iba a denunciar al sobrino de Gerardo? Sintió que estaría traicionando a su examante con ello. «Gerardo me legó a Alan. Aunque no confíe en Alan, debo confiar en el buen criterio de Gerardo. Él lo ha hecho por mi bien.» Sus antiguos demonios, adormecidos tras la muerte de Gerardo, pero nunca dormidos, estaban de fiesta. El rabo en su culo le recordó lo que echaba de menos. 
 
    Finalmente, la cafetería empezaba a animarse. Absorta en sus pensamientos, no se había fijado en la gente que había entrado y que esperaban en la barra a ser atendidos. Gema no sabía cómo ponerse, si mirar por la ventana o ponerse de frente a la barra. Por delante, la blusa transparente y el sujetador eran demasiado sugerentes y el collar con el anillo no ayudaban tampoco. Por detrás, se veía asomar su rabo de zorra por debajo de la minifalda. Sintió vergüenza, pero era una emoción conocida que le traía viejos recuerdos. «¿Y si cuando vuelva ya no tengo mi bolso ni mi gabardina, no porque me lo haya robado un ladrón, sino porque a bordo Alan tenga un compinche?», se preguntó. «¿Y si tiene un compinche aquí en la cafetería? ¿Y si me está observando y evaluando?» ¿No había contratado Alan a aquellos chavales en la discoteca de la oscura droga? ¡Todo era posible!  
 
    «¿Y si Daniel contrató a aquellos otros chicos de la discoteca Gabana?», le preguntó una vocecita interior. Gema se atragantó al escuchar ese pensamiento. Era curioso que esa posibilidad no se le hubiera ocurrido hasta la fecha. «¡Hijo de perra!», insultó a su marido. De repente lo veía claro. Sí, aquello era del estilo de Daniel. ¡Él había contratado a Silvestre; también habría contratado a aquellos dos chicos para excitarla y prepararla para su encuentro con el que iría a ser su amante! «¡Solamente espero que no le hayas tenido que pagar a Silvestre!» Aquello habría sido inaceptablemente humillante, verdaderamente humillante. Y decepcionante. Gema y Silvestre habían conectado, aunque él al final había vuelto con Nuria. Estaba viendo fantasmas en todas las partes. No, no creía que Silvestre había percibido dinero a cambio. Lo suyo había sido genuino. «¡Y tanto! Daniel lo contrató», le dijo su vocecita interior. Sí, lo había hecho. Eso no se lo perdonaría, pero no había sido por dinero; de eso estaba segura. «No le perdonas eso a Daniel, pero le perdonas a Gerardo que te haya legado a su sobrino», le recriminó con toda la razón del mundo su conciencia. «Es… ¡es diferente!», trató de justificarse Gema. «Corneadores y marido son diferentes», aseveró. 
 
    Un hombre mayor se le acercó y comenzó a hablar con ella. Gema le sonrió y le hizo ojitos, tal como Alan esperaba de ella, pero lo hizo como un acto reflejo. Sus pensamientos estaban en otra parte. Aquel clic de su collar había sido triple para Daniel. Siguiendo las instrucciones de Alan, ella le había puesto a él un collar de perro, el que tenían de color rosa. Ese había sido el segundo clic para él. El tercero había sido el dispositivo de castidad. Alan le había ordenado que le pusiera el rosa, el de Lidia. «Muy viejos tiempos», se dijo, recordando a Silvestre y Luis Alberto. «Y viejos tiempos», pensó en alusión a Lidia y Gerardo. Daniel volvía a estar enjaulado –indirectamente– por Lidia. «¿Qué deparará el futuro? ¿Qué tiene este niño planificado para nosotros?» Lo de Lidia no le había hecho mucha gracia –a ella; puede que a Daniel sí–. Pero se había alegrado de que Alan incluyese de alguna forma a Daniel desde el primer momento. Le había avisado que lo haría y había cumplido. Esa omisión había sido uno de los grandes errores de Gerardo. «¿Errores?», protestó una vocecita interior. «¡Casi consigue hacerse contigo! Incluso te separaste de Daniel y firmaste… esto.» Previamente, antes de ponerle el dispositivo de castidad, habían hecho el amor. No hubieran necesitado ninguna invitación de Alan para ello, pero él se lo había ordenado igualmente. «Yo decidiré cuándo podéis hacer el amor», les había advertido Alan. «Dijo “amor”», se recordó Gema. «Quizá nos entienda mejor que Gerardo.» Y así, enjaulado y con collar, Daniel la había llevado a la estación. Ahora ella llevaba la llave del candado del dispositivo de castidad en su bolso, para entregársela a Alan. Por supuesto, por seguridad, guardaban una copia en casa. Gema estaba segura de que Alan lo sabía. «Si algo sé de él es que no es tonto», se dijo. «Y por eso también sabe que no la utilizaré a sus espaldas, aunque me esté chantajeando y se lo merezca.» Lo cierto era que desde la aparición de Alan, Gema y Daniel estaban teniendo más sexo que antes. «¿Por qué necesitamos esto para desearnos físicamente?», se preguntó por enésima vez. Lo había hablado con Daniel, pero ninguno de los dos tenía la respuesta. 
 
    —Si me das tu teléfono, quizá te llame —le dijo Gema a aquel hombre bigotudo. «Aunque no sea un joven, puede que sea un compinche de Alan», se recordó con cautela. No le resultaba atractivo, pero sabía que, si Alan se lo pedía, si se lo ordenaba, tendría sexo con él, si lo hacía de la manera adecuada. Gema entrecomilló ambas palabras; no estaba segura de cuál era la diferencia entre pedir y ordenar, en la situación en la que estaba. Todo dependía de cómo se lo dijera. ¿Era solamente un juego o era real lo del chantaje? «¿Y si ha sido Daniel quien ha contratado a Alan?», se le ocurrió repentinamente. «Eso explicaría muchas cosas. ¡Lo explicaría todo!», se dijo esperanzada. Se mordió el labio. No estaba segura de si alegrarse y sentirse aliviada o enfadarse con Daniel por su enésimo tejemaneje y sentirse decepcionada. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lidia estaba agitada. Sabía que era una noche crítica. Había aconsejado a Alan acerca de cómo preparar el escenario para Gema, pero no estaba segura si había acertado. Se había excitado demasiado imaginándoselo y era posible que se hubiera excedido. Estaba segura de saber lo que le gustaba a Gema, creía saber lo que le gustaría en esta nueva etapa, pero ¿y si se había equivocado? ¿Y si había dejado que su excitación, por un lado, y su ánimo de venganza, por otro lado, la hubieran hecho excederse? Si no jugaban bien sus cartas, todo podía echarse a perder, incluso antes de haber realmente empezado. 
 
    Lidia cogió su móvil y miró la foto que le había enviado Alan. Esa era una Gema diferente a la que ella había conocido. Estaba más joven, aunque eso fuese imposible, en realidad. Con Gerardo siempre había vestido de forma muy clásica, sexi y elegante, pero no juvenil. A él siempre le había gustado verla con blusa y falda de oficina, con medias y liguero debajo. Lidia se frotó su clítoris con energía. La verdad es que Gema siempre estaba bien, se pusiese lo que se pusiese, aunque Lidia la prefería desnuda y con su boca en sus labios, los de arriba o los de abajo. La cola de zorra… eso sí que la recordaba a sus tiempos con Gerardo. 
 
    Lidia no se había arrepentido en ningún momento de haber aceptado la oferta de Gerardo. Había sido un buen hombre, generoso, de palabra, inteligente y pervertido a partes iguales. Era una pena que hubiera muerto y más aún de esa manera. A pesar de su inteligencia, él se lo había buscado. Otrora había sido un hombre atractivo, con su estatura y sus ojos azules. Pero no se había cuidado y se había dado a los excesos. A Lidia, sin embargo, ni su aspecto ni su edad le habían importado. No era eso lo que valoraba en un hombre.  
 
    No podía decir lo mismo de las mujeres porque no lo sabía. Nunca se había encontrado con alguien como Gerardo en forma de mujer. Todos sus clientes habían sido hombres. «Son hombres», se corrigió, pensando en Alan. Ella aún estaba descubriendo su sexualidad y pensaba explorar todas sus facetas. Lamentablemente, para los amoríos apenas le quedaba tiempo, ni para las chicas ni para los chicos. Había tenido algún ligue femenino antes de Gema, lo suficiente como para comprobar su sospecha de que le iban las tías y de que era bisexual, pero no había sido gran cosa. «Lo suficiente como para aceptar lo que me propuso Gerardo: enamorarla, volverla loca, ayudarle a pervertirla», se recordó. Pero había sido Lidia la que se había enamorado de Gema, no viceversa, a pesar de las apariencias. «Se olvidó pronto de mí», se justificó una vez más, con amargura. En Gema Lidia había creído haber visto un alma gemela, alguien dispuesta a explorar como ella su sexualidad, sin límites. Claro que los roles habían estado invertidos: la joven había sido la maestra de la madura, al menos en apariencia. Gema y ella eran almas gemelas, pero eran diferentes y eso era lo que lo hacía interesante. A Lidia siempre le había gustado cómo Gema, a pesar de su supuesta mayor experiencia –a juzgar por la edad–, siempre se había ruborizado como una cría, pero había acabado cediendo a su lujuria. Por eso Lidia, al intentar enamorarla para cumplir con su cometido, se había acabado enamorando de ella. 
 
    Pero Alan le había dado una oportunidad de… ¿de qué? ¿De volver con ella (y con Daniel)? ¿De vengarse? ¿De ni de lo uno ni lo otro; simplemente de divertirse jugando a ser paladín del caos? ¿De ganarse un buen dinero, haciendo algo que de todas las formas le gustaba hacer? Lidia estaba hecha un lío. «Me olvidasteis pronto, tú y Daniel», se recordó. Ella no podía olvidarlos, a ninguno de los dos. Se frotó el clítoris con furia, mirando la foto de Gema e imaginándose a Daniel con su dispositivo de castidad, el que ella le había comprado, el de color rosa. «Podíamos haber hecho tantas cosas juntos», les recriminó, lamentándose de lo que pudo ser y no fue. Únicamente había sido durante un breve espacio de tiempo, bajo las órdenes de Gerardo. 
 
    Los pensamientos de Lidia se desviaron hacia Vicky. En muchos sentidos, era una versión joven de Gema. Era prácticamente de su edad, pero eso, curiosamente, en vez de sumar le restaba puntos. Sí, claro que le gustaba Vicky. ¿Cómo no? El parecido físico era innegable y se ruborizaba tanto o más que ella. «Pero no es tú, Gema», le dijo a su amada y odiada. «Y mucho menos es tú, Daniel.» Pero de momento, era todo lo que tenía de ellos; tenía a su hija y a sus recuerdos. Eso y algunas pocas –poquísimas– fotos. Lidia volvió a mirar su móvil; ahora tenía una más. No cometería el mismo error con Vicky; se haría muchas, muchísimas fotos con ella. No permitiría que sus recuerdos dependiesen de su memoria y de la bondad de su empleador –Alan, en este caso– de compartir las fotos con ella. No necesitaba que fuesen fotos sexuales, a pesar de que les tenía un especial cariño a las poquísimas fotos eróticas de ella y Gema que Gerardo le había dado. Gerardo había sido un buen fotógrafo aficionado.  
 
    Lidia dudaba de que Alan estuviera al mismo nivel que su tío, no con respecto a las fotos –que también–, sino referente a la puesta de escena. Con Gerardo y con Gema Lidia había aprendido a apreciar una buena puesta en escena. El erotismo, la sensualidad y la situación eran más importantes que el acto sexual en sí. Era lo que le daba sentido; era su alma. Gerardo había tenido un exquisito dominio en ese arte. Para Lidia había sido toda una revelación. Se ganaba el dinero para costearse sus estudios y su piso siendo una sugar baby, una novia de pago. Para ella era fácil adaptarse a su cliente; era una característica más que la emparentaba con Gema, si bien más bien la emparentaba con el camaleón. No era una vulgar prostituta, ni mucho menos, aunque a veces la habían hecho sentirse así. Como novia, sus clientes apreciaban la elegancia y la sensualidad. Pero nadie le daba tanta importancia como Gerardo. De todas las personas que había conocido a lo largo de su corta vida, siempre se le pegaba algo de cada una de ellas. De Gerardo, quizás se le había pegado eso. Pero Lidia sabía que, en ese caso, a Gema también se le había pegado lo mismo. Pensó en Alan: «Si no lo haces bien, si no le das ese toque de erotismo, fracasarás.» Era probable que Alan fracasase, incluso contando con su consejo de mujer. Era demasiado joven. 
 
    Lidia pensó en el video que le había pedido Alan a Vicky. Aunque apreciaba la perspicacia de Alan para aprovechar una oportunidad, le parecía que había sido vulgar con su propuesta. «Era demasiado pronto», se dijo, mientras continuaba masturbándose. Ya se había corrido varias veces, pero todavía no se sentía saciada. «Hubiera sido mejor que le hubieras pedido unas fotos. Yo se las habría podido hacer.» Afortunadamente, ella había conseguido arreglarlo. Le había aconsejado a Vicky cómo grabarlo para que resultase erótico más que obsceno. Lamentablemente, no había podido convencerla para grabarla ella. Ni tan siquiera lo había intentado; sabía que era aún demasiado pronto para eso. «¡Pero al menos me podías haber mandado el vídeo!», le echó en cara a Alan. ¡El cabrón se lo había quedado para él, después de lo que ella estaba haciendo por él! Ciertamente, también le pagaba para hacerlo, pero ella no lo hacía solamente por dinero. A Lidia no le quedaba más remedio que imaginarse a Vicky grabándose a sí misma, siguiendo los consejos que le había dado. «Es sobre todo tu expresión», le había aconsejado. «Que te vea enamorada y entregada. Que vea que lo haces por él y que haciéndolo por él disfrutas.» Lidia tenía la cara de Vicky muy presente. Habían ensayado juntas la expresión, antes de dejarla a solas en el dormitorio para grabarse. Había querido besarla allí mismo.  
 
    Lidia tuvo otro orgasmo, pero siguió masturbándose. Tenía montones de juguetes en el armario, pero no necesitaba ninguno en esos momentos. Prefería su mano, ya que no podía tener la boca de Gema o de Daniel… o la de Vicky. «Alan… él es la llave», se dijo, mientras se tocaba el clítoris –ahora más lentamente, cogiendo carrerilla de nuevo para su siguiente clímax–. Alan podía ser más que eso, pero él no quería serlo, no con ella. ¿Por qué estaba tan obsesionado con Gema… y con Vicky, y no se fijaba en ella? No podía culparle por ello, pero sí lamentarse. Difícilmente podría volver a tener a Daniel y a Gema. ¡Si al menos pudiera tenerlo a él… a él solo o a él y a Vicky! 
 
    Tras ensayar las expresiones faciales con Vicky y preparar la habitación para el vídeo (la posición del móvil para que se grabase, la iluminación, el orden… o más bien el desorden de las sábanas que aún olían a sexo, a Vicky y a Alan), Lidia le había pedido a Vicky que se diese le vuelta y que no mirase. A continuación, había abierto su armario, donde guardaba los juguetes y había cogido un consolador de él para el vídeo de su amiga. Lidia se imaginó a Vicky abriendo secretamente el armario, picada por la curiosidad. Se la imaginó boquiabierta y sonrojada, al descubrir el maravilloso mundo de los juguetes eróticos. Luego lo cerraría, excitada pero asustada. Pero lo volvería a abrir a la siguiente ocasión. «La curiosidad mató a la gata», se dijo. Gimió. Volvía a estar cerca del orgasmo. Se acercaría por detrás, la abrazaría y le explicaría para qué valía cada cosa. Y le dejaría elegir cuál probar primero… juntas. «Soy una “buena” chica», le dijo a Alan. «La voy a pervertir para ti… y para mí. Para nosotros.» Pero Alan no le había agradecido los esfuerzos y no le había mandado el video. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel volvió a pensar en llamar a Lidia. Solamente ella podía entenderle. Había sido, la menos para él, más que un pasatiempo y había sido más que un peón de Gerardo. Lidia era única. Siempre era jovial, tanto cuando estaba en plan dulce y comprensiva como cuando actuaba de forma aparentemente malvada, jugando a ser la dominante sin piedad. Cuando asumía su rol de dominante, se le podían ocurrir todo tipo de perrerías que hacerle a sus sumisos, a él y a Gema. No se reprimía en cuanto a los castigos físicos, como él y Gema habían comprobado. A cambio, cuando Gerardo le había otorgado a Gema el rol temporal de dominante y a Lidia el de sumisa, Gema se había frenado siempre más que ella. Pero no había maldad de su parte; Lidia oscilaba entre los dos extremos, según le requiriese Gerardo. Claro que, con él, con Daniel, Lidia siempre había hecho de dominante, nunca de sumisa. Gerardo nunca había tenido ningún interés de que fuese al revés y él, francamente, tampoco. ¿Cómo habría podido justificar ante su celosa mujer que él se sentía muy atraído por ella, si le tocaba a él tomar la iniciativa? Como sumiso, las cosas eran más fáciles. 
 
    Daniel se dio cuenta de su reflexión. Quizás lo mismo ocurriese con Gema. Puede que por eso se sintiera tan atraída hacia el lado sumiso (y no tanto hacia el lado de dominarle a él). Pero ¿era para poder dar rienda suelta a sus deseos inconfesables? ¿O era para ocultar que realmente sentía algo por el otro hombre, por su amante?  
 
    Que llegase a sentir algo por Silvestre, no le había sorprendido: un hombre maduro en su mejor edad (ni un chavalín, pero sí más joven que Gema), atractivo, suficientemente inteligente como para no aburrir (y donde fallaba, siempre estaba él para guiarle desde las sombras) y asertivo. A Daniel no le extrañaba, pues lo había seleccionado él cuidadosamente. Había puesto todo en marcha para avivar la pasión en su mujer (y en él mismo), incluso para agitar y remover sus sentimientos, pero siempre en un entorno controlado. 
 
    Pero lo de Gerardo nunca lo había comprendido. Viejo… inteligente, sí, pero poco atractivo. Sin embargo, Gema se había enamorado más de él que en su momento del hombre al que él había elegido tras un proceso minucioso. Claro que el viejo había sabido incluir a Lidia en la ecuación. Pero, aunque Gema siempre había se había mostrado entusiasmada con sus besos, ¿había conectado con ella como él? «No. Yo me sentía solo. Ella tenía a “su” Gerardo», se respondió Daniel a sí mismo.  
 
    Dudó en volver a llamar a Lidia. Volvía a sentirse perdido. 
 
    «No podrá enamorarse de este», trató de reconfortarse. Alan era joven, demasiado joven, mucho más que Silvestre. Y no tenía ni la experiencia de Gerardo ni su inestimable ayuda, la de Daniel. De Luis Alberto, Gema no se había enamorado; su corazón había continuado perteneciendo a Silvestre. Pero había ocurrido otra cosa inquietante con él. Lo había odiado. Y a pesar de ello, a pesar incluso de tener a Silvestre, ella se había sumido en un trance de sumisión con él. Había sido algo que nunca había experimentado antes y que ni ella ni Daniel hubieran creído posible. Su adicción a ese tipo de sexo recién descubierto, a pesar de la forma despreciativa con la que la trataba LuisA, Gema se había ido con él. ¡La forma de tratarla había sido para partirle la cara a ese imbécil! Y eso había hecho Daniel. «Y a Gerardo casi también se la parto», recordó Daniel. Luis Alberto y él se habían peleado. Daniel lo había tumbado, a pesar de que Luis Alberto le superaba en fuerza y juventud. Pero Gema le había dado un beso, allí mismo, en el suelo, y se había ido con él. Le había dejado solo, aunque solamente fuese por esa noche. Y él había acabado en la cama con Nuria y Silvestre. Le había puesto los cuernos por primera vez a su esposa lo había hecho por partida doble. Nuria había sabido jugar sus bazas de dominante para… para eso. Un escalofrío recorrió el cuerpo de Daniel. Y luego se había quedado con Silvestre. 
 
    En cierto modo, Gerardo había sido una continuación de Luis Alberto. ¿Había visto Gema en él una mezcla entre el asertivo pero moderado Silvestre y el dominante y despreciable LuisA? Con Gerardo, Gema había vuelto a caer en el trance de la sumisión, no una sino varias veces. Pero había sido diferente a con Luis Alberto, menos físico y más espiritual. 
 
    Entre un Luis Alberto y un Gerardo, ¿a quién temía Daniel más?  
 
    Daniel encendió y apagó la pantalla de su móvil repetidamente, como si eso le fuese a dar una respuesta acerca de si llamar a Lidia o no. Necesitaba a alguien con quien hablar. Sentía miedo. Y temía volver a sentirse solo e impotente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Has ligado? —le preguntó Alan por wasap. 
 
    —Sí —le respondió Gema sin dilación, sin darse cuenta del verdadero significado de su respuesta. Había vuelto a su asiento. Afortunadamente, la gabardina y el bolso seguían ahí. 
 
    —¿Era atractivo? 
 
    —No —contestó Gema. La verdad era que ni se había fijado, absorta en sus pensamientos como había estado, pensando en Daniel. Pero no, no le había parecido atractivo aquel hombre, en ningún sentido. 
 
    —Pásame el teléfono —la exhortó Alan. 
 
    «¿Me hubieras pedido el teléfono igualmente, si te hubiera dicho que sí?», se preguntó Gema. Desdobló la servilleta en la que el hombre le había apuntado su teléfono. Algunas cifras apenas eran inteligibles. Dudó entre teclear los números o hacerle una foto a la servilleta y enviársela por wasap. Finalmente, se decidió por lo último. «Así la equivocación no es mía», razonó, sin darse cuenta de que estaba dando por hecho de que Alan lo llamaría. Su subconsciente, sin embargo, sí se percató y, en anticipación, le hizo sentir la aberrante excitación de hacer algo que normalmente no querría hacer. Ya le había pasado con Gerardo. En su primer encuentro, Gema se había echado para atrás, pero no había podido dejar de pensar en esa sensación (no le había contado nada a Daniel porque estaba segura de que no lo entendería y porque ella misma tampoco lo comprendía) y meses después había vuelto a la carga. 
 
    —¡Descríbemelo! —le pidió Alan. 
 
    De primeras, Gema no supo qué contestarle y dudo. ¿Por qué le interesaba tanto ese…? ¿Cómo lo había llamado? ¿Ligue? Si tanto le interesaba, ¿por qué no le había dejado llevar el móvil a la cafetería? Le hubiera resultado más fácil haberle hecho una foto que tener que describírselo ahora, sobre todo, porque realmente no se había fijado en él. Había conversado amablemente con él, pero lo había hecho en modo de piloto automático. Tenía otras preocupaciones en la cabeza que fijarse en… en ese tipejo sin importancia. ¿Qué importancia tenía para Alan? ¿Era una prueba? 
 
    —Bigote —contestó Gema, finalmente. Eso era todo lo que recordaba de él. 
 
    —Vamos, Gema. Sabes hacerlo mejor —le escribió Alan, implacable. 
 
    —Como una morsa —le respondió Gema. Si tuviera que hacer una caricatura de él, dibujaría una morsa humana—. Con gafas de pasta. Jubilado regordete. Más bajo que yo. 
 
    Sí, Gema le sacaba al menos cinco centímetros, pero con tacones. 
 
    —¿Qué polla crees que tiene? —le preguntó Alan. 
 
    —Pequeña —respondió Gema, sin pensarlo. 
 
    —¿Te gustaría acostarte con una morsa? —inquirió Alan, utilizando el término que ella había usado. 
 
    —¡No! —exclamó ella. ¡Claro que no le gustaría! ¿Cómo se le había podido ocurrir a ese niñato semejante cosa? Eso no tenía sentido y era aberrante. ¡Nunca querría hacerlo!  
 
    El subconsciente de Gema, sin embargo, no respaldó sus airadas protestas. La cuestión no era el quién, sino el cómo, la situación y el porqué. El quién solamente era la guinda. Ni su subconsciente se sentía atraído por aquel hombre, más bien todo lo contrario. Pero si Alan la obligaba, si lo hacía de la forma adecuada… Aquella experiencia que Silvestre y Daniel habían fabricado para ella en el Club Social La Moraleja había quedado grabada en su subconsciente. La habían retado a hacerle un baile exótico a un desconocido, a restregar su cuerpo contra él. A diferencia de una bailarina exótica profesional –es decir, una estríper que toca y a veces se deja tocar–, cuya cuenta atrás la marca un número determinado de canciones en función del pago, el reto de Gema incluía finalizar su actuación únicamente tras conseguir correrse. Posteriormente y de forma inesperada, la estríper profesional que había acompañado a Gema había compartido su propina con ella. Puede que, de alguna manera, con las endorfinas del orgasmo aún en sus venas, el subconsciente de Gema hubiese aprendido a asociar placer con reto, repulsión y recompensa. No obstante, es más probable que esa teoría no tenga ningún sentido y que esa antinatural excitación que Gema experimenta subconscientemente sea algo que ya existía dentro de ella, muy dentro y oculto. ¿El sumiso nace o se hace? ¿El sadista se crea o se cría? A ella, sin embargo, le servía como coartada; le permitía liberarse de la culpa y responsabilizar a su marido. Gema tenía la mala costumbre de esgrimir ese argumento cuando discutía con Daniel. Lo hacía cuando Daniel la cuestionaba repugnado por su relación con Gerardo. 
 
    «No te atreverás, niñato», exclamó Gema. «¡No soy una vulgar puta!» Sin entrar a discutir si las prostitutas son vulgares o si ella era puta pero no vulgar, el subconsciente de Gema la había traicionado nuevamente: Sin que ella se diese cuenta, había admitido que Alan, si la hiciese acostarse con ese hombre, le haría pagar y que ella cobraría por los servicios sexuales que le prestase. 
 
    —¿Te estás excitando? —le preguntó Alan, tras dejarla meditar unos minutos. 
 
    —¡NO! —exclamó Gema, tajantemente. ¿Cómo podía imaginarse ese mocoso que eso la excitaba? Podía excitarla acostarse con él; al fin y al cabo, Alan era joven y estaba de buen ver. ¿Después de todo, no iba a Barcelona para encontrarse con él para eso? ¡¿Pero la morsa?! 
 
    «Cuando termine esta noche, te habrás acostado con tres generaciones, abuelo, tío y sobrino», le recordó una vocecita interior. «¿Es solamente el joven y apuesto Alan o te excita esa idea en particular?», continuó cruelmente su vocecita. Aquella experiencia no era algo de lo que Gema se sintiese particularmente orgullosa. Incluso Daniel se había abstenido, afortunadamente, de comentarla y de recriminárselo. Gerardo la había hecho acostarse con su padre en una ocasión, con el abuelo Alan. «“G” por “A” al cuadrado, se podría decir», continuó fastidiándola su vocecita interior. «Todo queda en la familia. ¿Te excita eso?» Alan, el padre de Gerardo, el abuelo del joven Alan el Chantajista, era viejo, muy viejo, y apenas se movía. «Demasiado viejo», le recriminó su vocecita interior.  
 
    Gema bajó la mirada. Había cosas que había hecho de las cuales, a posterior, no se sentía precisamente orgullosa, aunque en su momento lo había percibido de otra forma. Se había sentido feliz por complacer a su Jefe y se había sentido orgullosa por conseguir superar el reto que Él le había propuesto. Para ella, había sido una demostración de amor por su parte. Había proyectado el amor que sentía por Gerardo hacia su padre: siempre proyectaba el amor hacia donde Gerardo apuntaba y se había esmerado con todo lo que Él le había propuesto. Había bañado al viejo Alan en la bañera. Luego, entre los dos, lo habían sacado del agua y ella lo había secado. Finalmente, se había sentado encima de él en la cama y le había hecho el amor como se lo hubiera hecho a su hijo, si bien con más suavidad, temerosa de romper sus frágiles huesos. Aunque el viejo iba en silla de ruedas y apenas se movía ni hablaba, sus ojos habían brillado con inteligencia y lujuria. Había conseguido aferrar la correa que Gema llevaba enganchada a su collar y hasta había tenido una erección (con un poco de ayuda de la química azul).  
 
    Había durado más que Daniel dentro de ella, que tendía a sobreexcitarse pensando en las travesuras de su mujer (aunque no precisamente en esa). El viejo Alan se había corrido dentro de ella y la había llenado con su semen. Sus semillas –pocas o muchas, ágiles o lentas– habían intentado encontrar el camino hacia su fértil útero. La probabilidad de quedarse embarazada de él, en aquel momento, era cercana al cero, pero no nula. Gerardo lo sabía. Gema lo sabía. Y puede que hasta el viejo Alan lo supiera. 
 
    En aquel momento, Gema lo había vivido de otra manera a como se sentía ahora al respecto. Gema se había sentido feliz. Amor y sumisión son dos sentimientos adictivos y embriagadores que se solapan y que pueden llegar a ser imposible de distinguirlos. Gema siguió con la mirada gacha, temerosa de encontrarse con la mirada de alguien y que esa persona le pudiera leer los pensamientos a través de las ventanas de su alma. Gerardo, por supuesto, lo había grabado todo. 
 
    —Vete al baño y compruébalo —la exhortó Alan. 
 
    —¿Qué? —exclamó Gema. Habían pasado varios minutos desde el anterior mensaje de Alan y Gema no sabía o prefería no saber a qué se refería su joven chantajista. En un hombre los signos de la excitación son claros y palpables (nunca mejor dicho), pero en una mujer son más sutiles, lo cual es conveniente cuando se quiere negar una realidad. 
 
    —Ya me has entendido. Coge tus cosas, vete al baño y comprueba si estás excitada. Si lo estás, desnúdate, ponte la correa y la liga en la pierna derecha y espera.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Daniel? 
 
    —¿Sí? —respondió Daniel, como si no hubiese reconocido el número de teléfono. Por supuesto que lo había reconocido. Lo tenía grabado en la agenda bajo el nombre de Alan. Pero la llamada lo había pillado por sorpresa. No había contado con ella—. Dígame —dijo, desconcertado y un poco idiota. Enseguida se arrepintió. 
 
    —Tu mujer está en el tren —le dijo Alan, sin con ello decirle nada nuevo—. Está cachonda como una perra en celo. ¿Tú también lo estás? 
 
    —¡No! —gruñó Daniel molesto. Era la primera vez que oía su voz. ¡Eso ya era el colmo! ¡Primero los chantajeaba y luego se permitía llamaditas como esa! —¡Oye…! 
 
    —Claro que lo estás —le interrumpió Alan, sin dejarse impresionar—. Es natural. Yo lo estoy. Apenas puedo esperar a que llegue a Barcelona. Nos lo vamos a pasar muy bien —le anticipó—. Tú también. 
 
    —¿Cómo te atreves? —le espetó Daniel. ¡Aquel niño era insolente! ¡Se creía que por tener unas fotos y vídeos y por ser sobrino de Gerardo podía tratarlos así! 
 
    La verdad era que Daniel se había recluido en su dormitorio. Aún llevaba el collar y el dispositivo de castidad. «Al menos Gema no me ha hecho ponerme las braguitas rosas», trató de consolarse. 
 
    —Corta el rollo, ¿quieres? —le respondió Alan con inusual tranquilidad para alguien de su edad—. No os deseo ningún mal. Ya me irás conociendo y verás que es para el bien de todos. Soy todo con lo que has soñado, tus sueños y tus pesadillas —le auguró—. Escucha, no tenemos mucho tiempo. Tengo una tarea para ti. No te creas que me olvido de ti. Te voy a pasar un teléfono. Quiero que llames a ese tipo y quiero que lo hagas ya. 
 
    —¿Quién es? —preguntó Daniel, todavía molesto pero intrigado. Aquello no le excitaba en absoluto, pero necesitaba saber lo que tramaba ese mocoso con su mujer. Necesitaba protegerla. 
 
    —Un tipo al que ha conocido Gema en el tren. Creo que le gusta. Verás, yo no soy celoso… siempre y cuando se acueste solamente con quien yo le diga. No me molestó que hicierais el amor porque yo os dije que lo hicierais. Igualmente, tampoco me molestará que te acuestes con quien yo te diga que lo hagas, Daniel. Ambos me pertenecéis, Gema y tú. Ambos —le recordó—. Escucha, no tenemos mucho tiempo. Debes convencer a ese tipo para que vaya adonde te voy a decir. Sé que podrás hacerlo. Cuento contigo. Te mando ahora el teléfono y los detalles. Avísame si lo has conseguido. 
 
    Daniel estaba perplejo y no supo qué contestar. No había esperado que Alan le pidiese ayuda. ¡Ayuda para hacer de su mujer una zorra! «Emputecerla», se dijo. Eso era lo que Silvestre le había dicho a Gema que había acordado hacer con él. «Emputecerla», volvió a decirse Daniel. Le atraía el concepto de una mujer libertina; le gustaba que su mujer se sintiera libre para tener sexo con quien quisiera. Lo que no le gustaba era la deriva que habían tomado las cosas con Gerardo, desviándose del buen gusto hacia cosas y amantes que le repugnaban. Daniel se imaginó a aquel hombre del tren, un tipo alto, moreno, con una sonrisa blanca, de treinta y tantos o cuarenta y pocos años a lo sumo…  
 
    —Y Daniel… —la voz de Alan lo sacó de su ensimismamiento—. No nos falles. Sé que no lo harás, pero ¡más te vale que no lo hagas! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Estoy excitada —reconoció Gema. Le escribió eso mismo a Alan. Podía haberle mentido, pero no podía mentirse ni a sí misma ni a su reflejo en el espejo. Estaba desnuda, a excepción de su collar y la correa, la cola, sus botines y la liga que se había puesto en el muslo derecho, siguiendo las instrucciones de Alan. Aparte de eso, únicamente llevaba su maquillaje, el anillo de casada en su mano derecha (siguiendo la costumbre española) y la cadenita de esposa caliente en el tobillo del mismo lado. La tobillera era una simple cadenita, sin símbolos algunos, pero era un símbolo de por sí. «Pero es mentira», se recordó Gema. «No me acuesto con quien quiera, solamente con quien quiere mi amante. No soy la esposa caliente que Daniel quisiera tener. Simplemente, no lo soy. No soy así, no de esa manera.» 
 
    —No lo dudo. Pero quiero que se lo demuestres también a Daniel. Mándame una foto con tus dedos relucientes con tus jugos. Ponte medio de perfil, que se vea el rabo de zorra. Yo se la enviaré. 
 
    «Zorra…» A esas alturas, a Gema ya no le sonaba peyorativo. Metió sus dedos en su vagina. No pudo evitar tocarse el clítoris al hacerlo. Por gusto, se hubiera masturbado allí mismo, tan excitada estaba, pero sabía que no debía y mucho menos debía correrse. Esas cosas las había aprendido con Gerardo. «Pero Alan no es Gerardo», se dijo, y se frotó el clítoris. «Solamente un poquito, un poquito más…» Gema sintió que estaba traicionándole. No tenía sentido, pero lo sintió así. «¡Él me chantajea, pero la traición es mía!», se criticó a sí misma. «¡No le debo nada! En todo caso, lo que le debo es una patada en los cojones y una denuncia en la comisaría.» A pesar de ello, Gema sacó sus dedos de su vagina. Fascinada, observó los hilillos pegajosos que prendían de ellos. Se lavó las manos, se hizo la foto y se la envió. «¡Qué más da, si ya tiene tantas y peores!», se justificó. 
 
    —¡Fantástico! —la alabó Alan.  
 
    Sus palabras hicieron que se sintiera orgullosa de sí misma. «Orgullosa de masturbarme desnuda en el AVE a Barcelona», se dijo Gema con incredulidad. ¿Acaso deseaba, en el fondo, que el niñato se sintiera orgulloso de la hembra a la que estaba chantajeando? ¿O se sentía así porque sabía que esa foto la recibiría Daniel? 
 
    —Coge tu DNI, el antifaz y la caja con los condones grandes. 
 
    —Hecho —confirmó Gema, a pesar de que lo del antifaz y lo de estar desnuda le preocupaba. 
 
    —Hazte otra foto en el espejo, pero sujetando el DNI en tu mano —le ordenó Alan. 
 
    «¿Estás loca? ¡No lo hagas!», ordenó su vocecita interior, la cautelosa. Gema no sabía si la cámara de su móvil tenía la resolución suficiente como para que pudiera leerse su documento de identidad. En cualquier caso, era una temeridad. «Tiene tus contratos, tus fotos, tus vídeos… Puede desvelarle al mundo quién está realmente detrás de la escritora Gema V. Avril. ¿Realmente crees que eso marcaría la diferencia?», le dijo otra vocecita interior, la imprudente. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Lidia seguía excitada. Se había corrido otra vez, pero continuaba inusualmente cachonda, lo cual ya era decir en su caso. Se acababa de masturbar con el consolador que le había prestado a Vicky para su vídeo. Era uno de tamaño medio, de color turquesa, semitransparente que le hacía parecer estar hecho de agua, y con ventosa. Por higiene, Vicky lo había utilizado con el preservativo que no había llegado a utilizar Manuel aquella mañana. Lidia se había grabado masturbándose, emulando el vídeo de Vicky, tratando de hacer los mismos movimientos que se imaginaba que su amiga había realizado y poniendo las expresiones que habían ensayado juntas. Por supuesto, no sabía lo que realmente había hecho su amiga porque el desagradecido de Alan se había negado a compartir con ella el vídeo.  
 
    Ella también había utilizado un condón, no por higiene, sino por pura lujuria. Había enfundado el consolador en un condón con estrías. También los condones formaban parte de su arsenal de juguetes sexuales y los estriados eran útiles con algunos clientes. Más problemático era cuando en esa misma sesión el cliente quería luego utilizarlo por la puerta de atrás.  
 
    Lidia le había aconsejado a Vicky que sujetase la ventosa firmemente en el suelo y que se pusiese encima a horcajadas, de rodillas. Vestidas (si es que a llevar solamente esas camisas se le podía llamar estar vestidas), habían probado la postura y el ángulo de la cámara. La intención de Lidia era la de grabarla desde arriba, de forma que se le viese, sobre todo, la espalda. A Vicky le había encantado la idea (dentro de las circunstancias en las que estaba, de haberle prometido a su novio enviarle ese vídeo), porque así no se le verían ni sus partes ni sus pechos, solamente la espalda desnuda y las nalgas. Lidia había tenido que improvisar para colocar el móvil de Vicky en lo alto, en el ángulo adecuado, pero afortunadamente estaba preparada para esas cosas. Entre unos bártulos y una pinza para sujetar el móvil, había conseguido fijarlo en el punto adecuado. Le había hecho una foto a Vicky (aún vestida) para convencerla de que no se le vería realmente nada. Todavía había que ir paso a paso con ella. Fundamentalmente, se le vería eso, la espalda y el culo y sobre la espalda, su bonita y larga melena. Si giraba la cabeza, podía mirar directamente a la cámara y poner las expresiones que habían ensayado. O si le daba demasiada vergüenza, podía apartar la cara. Ella podía elegir. 
 
    Lidia había ayudado a su amiga a maquillarse. Había tenido que animarla a hacer el vídeo porque Vicky había mostrado una inseguridad sorprendente con respecto a su cuerpo. Aunque sin duda alguna era guapa, se le notaba acomplejada. Lidia se había mostrado comprensiva y positiva con ella y le había asegurado que quedaría muy bien y que incluso se sentiría orgullosa de la grabación, si se dejaba ayudar y seguía su consejo. «Es importante para su desarrollo que haga este vídeo. No puedo fallarle a Alan», se había recordado. «Esa inseguridad que tiene Vicky es casi adorable. Es algo que podremos aprovechar bien.» Le había pintado los labios con un brillo de labios transparente para que resultase apetitosa. Para la sombra de los ojos, había hecho un degradado turquesa para resaltar su expresión. Para completar su apariencia sensual, Lidia le había prestado unas medias de color turquesa, con la liga de encaje y la costura trasera de una tonalidad más oscura. Lidia recordaba que esas mismas medias las había usado en una visita a casa de Gerardo con Gema. Gema había ido vestida de lencería de color rojo. Gerardo había jugado con los colores y con ellas. Había tratado de espolear la competitividad de Gema y, a juzgar por los resultados de esa noche y las posteriores, lo había conseguido. Gerardo lo había planificado bien y le había ordenado a Lidia que fuese a su casa antes de tiempo, de forma que pudiese aparcar su MINI (de color turquesa) en el garaje, donde solía aparcar Gema su coche de empresa, un pequeño Mercedes rojo. «Si supieras qué manos han acariciado esas medias y qué labios las han besado…» Eso había pensado Lidia, pero obviamente no le había dicho nada a Vicky. 
 
    Para su grabación, Lidia se había puesto esas mismas medias y se había maquillado de forma similar. Se había grabado, pero aún no había enviado el vídeo a Alan. Estaba cachonda y a punto de hacerlo, pero se retuvo. Ya había tenido una vez malas experiencias con eso. Aun así, embriagada por las endorfinas sexuales que saturaban su cuerpo, se vio tentada de enviárselo, quizás para demostrarle que ella podía satisfacerle plenamente, incluso mejor que ninguna otra. 
 
    Un mensaje de wasap evitó que pulsara el botón de enviar. Era un regalo de Alan, la foto de Gema en el tren. Lidia la miró con una mezcla de emociones, no muy diferente a como Gema la había mirado a ella a menudo, amorosa, excitada y celosa. Pero en el caso de Lidia no eran celos, sino rencor. Aun así, tuvo que admitir que Gema estaba fantástica. No había pasado mucho tiempo, pero el tiempo nunca pasaba desapercibido. Sin embargo, ella estaba igual. «Está y sigue igual. Siempre tan atrevida y sensual», reconoció Lidia. Alan estaba obsesionado con Gema; Lidia la adoraba. El detalle de la liga en su muslo le gustó; le daba un toque a la foto. «Eso fue idea mía», se dijo con satisfacción. Empezaba a tener el pubis dolorido, pero eso no la frenó y comenzó, una vez más, a frotarse el clítoris. «Te echo de menos», le dijo a Gema. «A los dos. Incluso a los tres.» Lamentó no poder ver la cara de Gema y tener que conformarse con su cuerpo. Le hubiera gustado ver esa expresión medio sonriente, medio vergonzosa que solía poner Gema, pero el malvado Alan había recortado la foto y no se le veía la cabeza. Tuvo que conformarse con su cuerpo, pero era ella. Lo conocía bien. A oscuras y a la luz del día, tumbada y de pie, había recorrido con su mirada, con sus manos y su boca esa piel y esas curvas. Y Gema había hecho lo mismo con ella. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Mete tu ropa en el bolso —le instruyó Alan, tras recibir la foto de Gema—. El DNI y el paquete de condones grandes en la gabardina. Ponte el antifaz. 
 
    Gema obedeció. «¡Loca!», protestó su voz de la cautela. «¿Y si le ha enviado a la morsa tu foto?» Con Gerardo siempre había tenido la sospecha de que había hecho un álbum de fotos de ella para atraer a posibles clientes, pero no lo había llegado a confirmar. Incluso después de su muerte, esa posibilidad seguía siendo una incógnita. «Ese álbum lo tiene ahora Alan», le dijo una vocecita. Gema no logró identificar cuál de ellas era. 
 
    El teléfono sonó, arrancándola de sus pensamientos. A tientas, Gema descolgó y se lo llevó al oído. 
 
    —¿Sí? —preguntó, insegura. A esas horas solamente podían ser Alan, Daniel, Vicky… o la morsa. 
 
    —¿Ves algo? —preguntó una voz que enseguida reconoció. 
 
    —No —contestó ella con honestidad. El antifaz era un tanto aparatoso, pero era de los buenos. Gerardo lo había utilizado con ella. No dejaba ninguna rendija si se colocaba bien. 
 
    —Lo estás haciendo muy bien, preciosa. Entiendo por qué mi tío se sentía tan orgulloso de ti. Si pudiera verte, no se sentiría defraudado —la animó Alan. Esperaba conseguir que Gema pensase que lo estaba haciendo por Gerardo. Su instinto le decía que eso era lo que debía decirle y Lidia había coincidido con él—. ¿Estás preparada? —Intentaba mostrarse inflexible, sin llegar a parecer ser un monstruo. 
 
    —¿Tengo opción? —le espetó Gema. 
 
    Sus palabras fueron un tortazo para Alan. Acababa de cometer un error. «¡Soy tonto! Un dominante no incita la inseguridad», se reprochó. Luego sonrió. Acababa de reconocer el verdadero significado de la pregunta de Gema. «¡Soy tonto de verdad!», se dijo, pero esta vez con una sonrisa en la cara. 
 
    —No, ya no —le confirmó tajantemente, diciéndole lo que quería oír. Era verdad. Él le había dado a elegir y ella había elegido. Él la había advertido de que después de eso ya no habría marcha atrás y ella había tirado hacia adelante. No, ya no tenía opción. «Aunque la tuviese, no debería decirle que la tiene.»  
 
    De momento, todo estaba yendo a la perfección, incluso mejor de lo esperado. Lo del hombre en la cafetería había sido una posibilidad, probable dada la belleza y la guisa de Gema, pero no certera. En realidad, su aspecto físico era lo de menos. Si era guapo, ¡bien para Gema! Él seguía estando al mando y si le proporcionaba una pareja sexual atractiva, eso era un tanto a su favor que se apuntaba, como Amo que le proporcionaba experiencias sexuales diversas, directa e indirectamente. Y si no resultaba atractivo… sería un reto que superar para ella, un paso más en su sumisión hacia él. Además, alguien que se había acostado con su tío (no porque no fuese atractivo, sino porque ya tenía una edad y una barriguita bien cuidada), con ¡su abuelo! y con el cliente Ripoll ese (había visto una foto suya, investigando en LinkedIn) seguramente que tenía cierta parafilia que… Eso era algo que le resultaba incomprensible a Alan, pero fascinante. A otros le hubiera parecido repugnante y despreciable, pero él valoraba que todo eso ella lo había hecho por su tío. «Es increíble hasta donde ha sido capaz de llegar por él», se dijo admirado. No era la primera vez que se lo decía. «Es mérito de Gerardo. ¡Qué grande has sido, tío!» Alan se sintió orgulloso de él. «Espero estar a la altura, ¡incluso superarte!» De momento, iba por muy buen camino: Gerardo había conseguido que dos generaciones de su familia se follasen a Gema. «Tres, contándome a mí», admitió Alan, vendiendo la piel del oso antes de haberlo cazado. «Es mérito tuyo, tío.» Él se follaría a dos generaciones de la familia de Gema: Una, ya lo había conseguido; la otra, esperaba conseguirlo en breve. Pero sus ambiciones no acababan ahí. 
 
    Por supuesto, también Lidia se había acostado con su tío. Pero era su trabajo. Y por el mismo motivo –su trabajo–, se acostaba con otros señores mayores, seguramente que de diversos aspectos. Una vez más, Alan se sintió admirado. «Hay que tener capacidad de autosuperación para hacer eso», se dijo. «Y estar un poco pervertido», añadió con una sonrisa. Pero Lidia lo había hecho sobre todo por dinero, no por perversión y mucho menos por sumisión y devoción. ¡Oh, Lidia era exquisita, a su manera! Pero en su caso, ese hecho le repelió. No era eso en lo que buscaba en una compañera. Por algo, Lidia era cómplice, no compañera. Aun así, había que tenerla contenta. Era una aliada valiosa. Por eso le había enviado la foto de Gema y por eso le contaría todo lo que haría con ella. Aparte de consejera, Lidia le servía de válvula de escape hasta que Vicky estuviese a la altura y como conejillo de indias para algunas cosas que deseaba hacer con Gema, pero que debía comprobar antes. No le faltaba experiencia con las mujeres, pero había cosas para las cuales aún no había encontrado la pareja adecuada. Con Lidia, que era de pago, podía acordar lo que tenía en mente, experimentarlo y obtener su opinión posterior. No podía permitirse meter la pata con Gema y Vicky, pero con Lidia, sí. 
 
    Vicky… Vicky aún era tan inocente… Eso era algo que apreciaba de ella, algo que ni Lidia ni Gema podían ofrecerle. Pero él lo tendría todo. «Te superaré, tío, ¡ya verás!» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel no sabía qué pensar. Acababa de tener la conversación más extraña de su vida.  
 
    La conversación con Silvestre había sido extraña, mucho, de hecho, pero al menos ya habían chateado previamente, antes de hablar por teléfono y ambos sabían de qué iba a ir la cosa. Daniel se había sentido como en un cuadro de Dalí, explicándole a Silvestre lo que esperaba de él y cómo, lo cual se resumía a que sedujese a su mujer, tuviera relaciones sexuales con ella, conquistara su corazón y sacara a la superficie la puta que llevaba dentro (y que quizás todas las mujeres llevan dentro; lo malo es que se reprimen por el qué dirán, en vez de aprovechar su potencial femenino y convertirse en diosas). Daniel había intuido correctamente que Gema, para desarrollarse, para dar rienda suelta a su sexualidad, necesitaba que no se tratase solamente de sexo; debía haber emociones detrás que lo respaldasen e impulsasen. Además, él sentía una morbosa fascinación por ver los ojos de su mujer brillar y su cara iluminarse al hablarle de otro hombre. Eso y los besos curiosamente le excitaban más que el folleteo pornográfico. Lo que ella sentía le ponía más que lo que ella hacía. «Pero con Gerardo te pasaste tres pueblos», pensó, no obstante. Todo tiene sus límites. 
 
    Pero el hombre con el que acababa de hablar era un completo desconocido. Daniel no se había esperado tener que llamar a nadie y el hombre no se había esperado que alguien lo llamase esa noche, no para ese tema; seguramente que tampoco había albergado la esperanza de que Gema lo llamase, ni esa noche ni nunca. Pero no había margen de error: el hombre iba en el tren y la descripción de Gema era precisa; Daniel recordaba muy bien cómo iba vestida y el hombre también. El hombre –llamémoslo Bernat (Alan no le había llegado a preguntar a Gema por el nombre y, consiguientemente, Daniel tampoco lo conocía)– se había puesto inicialmente a la defensiva. Nadie se lo puede recriminar: hay demasiado loco por ahí suelto y la otra mitad son estafadores. O eso debía pensar Bernat. A Daniel le había costado explicarle por qué le estaba llamando. Pero ¿cómo si no había conseguido su número de teléfono? 
 
    «Oiga, no será una puta, ¿verdad?», le había cuestionado el hombre. «Es que todo esto me parece muy extraño.» 
 
    ¿Cómo le explica un marido a una persona que lo llama para que se folle a su mujer? ¿No sería lo normal llamarle para amenazarle por haber flirteado con ella? Lamentablemente, está más aceptado en nuestra sociedad esto último que lo primero. Ergo, si no le amenazaba, no podía ser su marido y, en tal caso, solamente podía ser su chulo. O su chulo y marido, que no es lo mismo que un marido chulo. Algunas mujeres están casadas con hombres despreciables, que viven de que ellas vendan su cuerpo. Pero ¿es Daniel un ser despreciable por alimentarse de las emociones que le produce que su mujer ofrezca su cuerpo a otros hombres? Intuimos que el lector de esta novela no es alguien preocupado por ser políticamente correcto, por lo que creemos poder responder que no. Daniel había sentido el principio de una erección al tratar de convencer a Bernat, un principio que no podría ir más allá que de eso, por estar su pajarito enjaulado en el dispositivo de castidad. 
 
    «En cierto sentido sí…», había respondido Daniel. «¡Pero de las que no cobran!», había añadido rápidamente. 
 
    A Bernat le había seguido pareciendo todo muy extraño y, de hecho, le seguía pareciendo. Dudaba de su gran suerte, como debería dudar cualquier persona con dos dedos de frente. Pero ¿no había adquirido un boleto de lotería al atreverse a entrarle a Gema en la cafetería del tren? ¿Por qué no le iba a tocar a él? Es básicamente el mismo razonamiento que se aplican las víctimas del archiconocido timo de la estampita. ¿Por qué no voy a tener yo suerte un día? 
 
    «¡Oiga! Pero ¿cien euros? ¿No me ha dicho usted que es de las que no cobran?», le había preguntado Bernat cada vez más suspicaz y confuso. 
 
    «Eh… sí… bueno… Es complicado de explicar», había balbucido Daniel. ¿Cómo iba a explicarle que no se trataba del dinero? ¿Cómo iba a decirle que, en realidad, estaban siendo chantajeados por alguien y que el objetivo del dinero no era otro que añadir a la humillación de ambos? El tema del pago había sido un pequeño –pero imprescindible– detalle que Alan había comentado en el mismo wasap en el que le había enviado el número de teléfono a Daniel. Ese detalle, el del sexo por pago, cambiaba completamente las cosas y lo hacía para todos. El detalle convertía a Alan en un chulo (más de lo que ya era de por sí), a Daniel en su cómplice en la explotación sexual de su mujer y a Bernat en un cliente, en vez de en un amante puntual. Evidentemente, Daniel no podía decirle eso, si quería tener posibilidades de convencer a aquel hombre. Alan había dejado claro que más le valía que lo consiguiese. Daniel se imaginó que, aparte del chantaje, era posible que Gema sufriese las consecuencias allí mismo, en Barcelona, esa misma noche. En cuanto el tren llegara a la estación, estaría doblemente en sus manos.  
 
    El detalle convertiría a Gema en una puta de verdad. Sí, Gerardo le había pagado, aunque indirectamente y también –eso había que reconocérselo– la había promocionado en todos los sentidos. Gema había crecido con él como profesional y había aprendido mucho (y no solamente en temas sexuales, que también). Y el tonto de Dídac… Sí, Gema se había estado acostando con él por dinero, aunque no por dinero personal, sino para mantener supuestamente a flote la empresa y los puestos de trabajo de sus compañeros, gracias a un suculento contrato en un momento de crisis económica. Pero ¿era eso lo mismo que acostarse por cien euros con un desconocido? 
 
    Ya Luis Alberto había proclamado a los cuatro vientos su intención de prostituir a Gema, en cuanto tuviera un mayor control sobre ella, más allá de la promesa de su culito. Pero lo había hecho principalmente para fastidiar a Daniel. Era evidente que no habían congeniado. Luis Alberto sí que era un chulo engreído que despreciaba a Daniel por ser un cornudo. Daniel estaba seguro de que lo hubiera despreciado igual, tanto como si fuese un cornudo voluntario como uno traicionado. Luis Alberto era un crío malcriado y peligroso por imbécil e imprudente. Al final, solamente por vengarse de Daniel, tras la pelea en la que este de forma sorprendente y contra toda probabilidad lo había tumbado, LuisA había hecho su amenaza realidad: Esa misma noche, con una Gema en trance, flotando por primera en el subespacio de los sumisos, se la había llevado a un hotel, la había atado, había disfrutado de ella a placer y, todavía atada, se la había alquilado a un chico por cuatro monedas. «Puta, barata y me pertenece», le había querido decir con eso a Daniel. No había sido violación porque Gema había consentido, pero hay varias formas de consentir: dominada por una masa muscular, azotada por la mano que pertenece a esa misma masa y enajenada mentalmente por la intensidad de las emociones, no es la mejor forma de ellas. Eso sí, LuisA había respetado escrupulosamente los límites, ciñéndose a lo que era de su propiedad: su culito, tras la transferencia de la promesa que le había hecho Silvestre. El chico había pagado por encularla, eso y solamente eso. 
 
    «Las hay más baratas», le había espetado Bernat, que seguía sospechando de que estaban intentando tomarle el pelo (y aunque ya lo tenía gris, lo conservaba casi todo y le tenía estima) o timarle. 
 
    «Sí, sin duda. Pero… es que no sé cómo explicarle. No se trata del dinero. Es condición necesaria pero no suficiente, digamos. Es… ¡es un juego! No es una profesional», le había asegurado Daniel, a pesar de que ya no le estaba pareciendo un juego. El planteamiento inicial había cambiado radicalmente con el tema del dinero. «Nunca ha hecho esto. Ella… ella quiere experimentarlo.» Daniel no estaba convencido de que Gema realmente quisiese experimentar eso; no con alguien cualquiera. Se había imaginado a un hombre atractivo, alguien que había llamado la atención de su esposa, pero ahora ya no estaba tan seguro. «Las habrá más baratas, señor, pero será la experiencia de su vida. Eso se lo aseguro.» Sí, de eso Daniel estaba seguro. Fuese lo que fuese que tramaba Alan, iba a ser una experiencia única. «Oiga, no es un engaño. Lo puede usted comprobar muy fácilmente y sin ningún riesgo. Le explico lo que tiene que hacer…» 
 
    Daniel se sentía extraño, incluso miserable, teniendo que suplicar –y negociar– para que un hombre, al que no conocía y al que ni tan siquiera había visto (no conocía ni su nombre), aceptase pagar para acostarse con su mujer ¡y todo porque un chavalín se lo había exigido! Al principio, la idea le había seducido –le había causado un hormigueo nervioso pero agradable que Alan contase con él–, pero eso había durado hasta que había recibido los detalles por wasap. La experiencia que había forzado Alan sobre él le había dejado descolocado. Al final, no sabía si alegrarse por haber conseguido convencer a aquel hombre o si echarse a llorar. Lo único que sabía era que estaba temblando.  
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Siguiendo las instrucciones de Alan, Gema había retornado a su asiento. Estaba sentada, con el antifaz puesto, sin saber qué sucedía a su alrededor. De vez en cuando oía pasar a gente por el pasillo. Irremediablemente, se los imaginaba mirándola. A pesar de la calma que la oscuridad que el antifaz le proporcionaba, el corazón de Gema latía de forma acelerada. No sabía cómo poner las piernas y los brazos. Con el móvil en la mano, se aferraba a él con fuerza, como a un salvavidas. Era lo poco que le quedaba de sus pertenencias; había tenido que dejar su bolso y su ropa en el maletero al final de su vagón, lejos de su asiento. Alan le había ordenado que metiese su ya de por sí escasa ropa en el bolso. Aunque el bolso era pequeño, todo había cabido perfectamente. Se sentía desnuda porque, aparte de sus botines, únicamente llevaba puesta la gabardina, como una vulgar exhibicionista. Afortunadamente, Alan le había permitido conservar el documento de identidad, el cual lo llevaba en bolsillo de la gabardina. En el otro bolsillo tenía el paquete de condones grandes. Por qué había tenido que dejar el paquete de los preservativos pequeños en el bolso, eso Gema lo desconocía. La verdad es que eso era lo que menos le preocupaba. 
 
    Pasó un buen tiempo así, escuchando el traqueteo del tren y las ocasionales conversaciones de los pasajeros. Estaba en el vagón en silencio; en teoría no debería escucharse conversación alguna, pero es justo decir que las ocasionales palabras entre los pasajeros eran pronunciadas respetuosamente en voz baja. Además, al privarla de la vista, el antifaz había hecho que el oído de Gema, ya agudo de por sí, se agudizase todavía más. A Gema los murmullos le parecían chismorreos. «Están hablando de mí», pensó con certeza. Se sintió incómoda. La gabardina la tapaba completamente, incluso más que su minifalda y blusa transparente, pero, a pesar de ello, se sintió expuesta. «Estoy de escaparate y no sé quién me está mirando ni qué caras están poniendo», se dijo. En la mayoría de las personas, esa incomodidad se habría tornado en indignación y rechazo frontal, pero Gema pertenece al grupo de personas a las que les causa hormigueo en el estómago. El exhibicionismo no está en la naturaleza de Gema. Hay personas que disfrutan provocando la admiración –o mejor aún, el rechazo– en los demás, pero Gema no es de esas. La exposición siempre le produce inseguridad y sonrojo, y no es algo que salga de ella. Pero la cosa cambia cuando alguien se lo exige, siempre y cuando sea la persona adecuada y se lo pida de la forma adecuada. 
 
    Una vez más, Gema oyó el transitar de pasajeros por el pasillo. ¿Es que no podían estar tranquilamente sentados? Oyó el característico ruido del disparo de la cámara de fotos del móvil. Acto seguido, alguien –un hombre– se lamentó por su torpeza: «¡Mierda!» Había sido apenas un susurro, una casi inexistente exhalación, pero el fino oído de Gema lo había captado. ¿O acaso se lo había imaginado? «No me lo he imaginado. El sonido del móvil ha sido inconfundible», se dijo. Pero ¿significaba eso que le habían hecho una foto a ella? Gema estaba completamente desnuda, desde su punto de vista, pero todos los demás lo único que veían era una mujer con una gabardina y un abultado antifaz, demasiado grande para dormir en los viajes, pero hay gente para todo y hay gente a los que una rendijita de luz les molesta. «¿Por qué me iba a sacar a mí una foto?», intento tranquilizarse. «Hay mil motivos para sacar una foto en un tren. Quizá se haya hecho solamente un selfi». «Sí, pero contigo», intervino su vocecita interior, la que le gustaba fastidiarla cuando tenía la ocasión. 
 
    Alguien se sentó a su derecha. En todo el viaje, había viajado sola. El tren no había parado ni pararía, pues era un expreso directo entre Madrid y Barcelona. Gema se estremeció. Instintivamente, cerró las piernas. Tuvo que armarse de valor para volverlas a abrir ligeramente. Luego, las abrió un poco más. Su pierna izquierda tembló. Los segundos pasaron, los minutos también, pero lo hicieron muy lentamente. ¿Quién se había sentado a su lado y, sobre todo, por qué? ¿Seguía ahí? O la persona no respiraba o se había ido sin que ella se hubiera dado cuenta. 
 
    Cuando ya pensaba que no había nadie a su lado, Gema sintió una mano sobre su muslo derecho. De nuevo, su reacción instintiva fue la de cerrar las piernas. Respiró profundamente y volvió a abrirlas. La persona –hombre o mujer– acarició su muslo por encima de la gabardina. Gema contuvo la respiración, pero abrió las piernas un poco más. Alan le había dado instrucciones precisas acerca de cómo reaccionar ante esa eventualidad que ahora estaba viviendo. ¿Se trataba de un amigo de Alan que viajaba en el mismo tren con ella? «¿Amigo? ¿Y si es una amiga?», se inmiscuyó su vocecita. Sin querer, Gema pensó en Lidia. ¿Qué tenía Lidia que ver con Alan? «¡Nada!», se respondió a sí misma. Pero ella, si se imaginaba la mano de una persona acariciando su muslo, solamente podía pensar en un hombre o en Lidia. «¿Y si fuese una mujer?», insistió su vocecita. Le encantaba torturarla, sembrando dudas y cuestionándola. «No me interesan las mujeres. Lidia fue una excepción», le respondió a su vocecita interior. Lo había sido porque Gerardo había sabido cómo plantearlo y porque Lidia había sido encantadora. Había sido una excepción, una tan improbable como observar la desintegración de un protón (palabras de Daniel). Pero a estas alturas, Gema debería haber sabido que era un error darle pie a su vocecita interior, particularmente a esa. «Pero ¿y si fuese una mujer?», siguió insistiendo. «¡No lo es!», zanjó Gema el tema, pero su vocecita le replicó: «¡Oh! ¡No seas ilusa! ¿Cuál es una de las fantasías sexuales preferidas de los hombres? ¿Crees que Alan no se aprovechará para hacer realidad esa? ¡Vamos! ¡Si lo hizo su tío!» ¿Era Lidia? Gema inspiró profundamente por la nariz. Si lo era, no era su perfume. «Huele a hombre, a después del afeitado barato.» Pero su vocecita interior aún seguía viendo la oportunidad para torturarla: «¿Y eso te tranquiliza?» 
 
    El hombre –¡era un hombre!, ¡debía serlo!– se envalentó. Tomó el movimiento de las piernas de Gema como una invitación y, en realidad, lo era. Alan le había dejado a Gema cómo debía comportarse. Le había advertido de que bajo ningún concepto podría quitarse el antifaz, hasta que él la contactara, y que, si alguien se sentaba a su lado, debía abrir las piernas y dejarse hacer lo que esa persona quisiera hacer, fuese quien fuese e hiciese lo que hiciese. «¿Y si me abre la gabardina de golpe?», se había planteado Gema, pero no se había atrevido a preguntárselo a Alan, temerosa de su respuesta. Gema sintió cómo la mano buscó la abertura de su abrigo y la encontró. Como una avanzadilla de un destacamento militar, sus dedos se introdujeron por ella para otear el panorama y descubrir si había resistencia a la marcha. Gema se puso en tensión al sentir los intrusivos dedos en el interior de su muslo derecho. Se le puso carne de gallina, pero la gabardina lo ocultó. ¿Quién era ese HOMBRE? Nuevamente, los músculos de sus piernas le temblaron al abrirse un poco más. «¿Por qué me estoy dejando hacer esto?», se preguntó Gema. Sentía que su cuerpo vibraba. «Porque no tienes opción», le respondió una de las vocecitas de su subconsciente. Gema no supo identificar cuál de ellas era, si la cautelosa y empática o la imprudente y provocadora; no sabía si no tener elección era algo bueno o algo malo. 
 
    Animados por su nula resistencia, espoleados por la invitación implícita de abrir un poco más sus piernas, los dedos de aquella persona desconocida siguieron avanzando por el muslo interior de Gema, ocultos a los ojos de Gema, cegados por el antifaz, pero a la vista de los demás pasajeros, quizá incluso bajo su atento escrutinio. ¿La estaban mirando? ¿Habían cambiado los murmullos y los susurros? Los dedos parecían de hombre, no de mujer. También su forma ruda de palpar más que acariciar o, mejor aún, rozar su piel le delataban. Lidia no la había tocado así; ninguna mujer tocaría a otra mujer así. Eso no quitaba que hubiera hombres que también supieran los secretos de cómo crear pequeñas corrientes eléctricas en la piel de una mujer. Daniel sabía hacerlo muy bien. Gerardo había aprendido hacerlo también. Pero Lidia… nadie la había tocado como ella. Nadie mejor que una mujer para comprender el cuerpo de una mujer.  
 
    A pesar de la revelación, Gema no consiguió respirar tranquila. «¿Quién es ese hombre?», se preguntó. ¡No conocía ni su cara ni su nombre ni nada de él, pero le estaba metiendo mano! Gema se sintió electrizada, pero no era por la habilidad de aquel hombre, sino por la situación. Su tensión interior hizo que Gema hundiese los dedos en sus muslos y se clavase las uñas a través de la gabardina, como si con eso pudiese contrarrestar el contacto con el desconocido. A pesar de ello, obediente, abrió sus piernas un poco más. Sus manos siguieron el movimiento de sus muslos y no lo impidieron. Alan le había dicho lo que debía hacer, si se encontraba en exactamente esa situación.  
 
    «¡¿Tienes un amigo en el tren?!», había exclamado o preguntado Gema; ni ella misma sabía si lo había afirmado o preguntado.  
 
    «Es posible», le había contestado Alan. «O puede que piense que, en esa situación, estás invitando a que alguien haga exactamente eso. ¡Imagínatelo! ¿Quién podría resistirse? Seguramente que habrá alguien que no pueda. Predispuesta e indefensa como estarás, lo estarás pidiendo a gritos sin decir ni una palabra. ¿No te parece?», le había dicho, incitando su imaginación. «La hipótesis más razonable de trabajo, sin embargo, es que no vaya a pasar nada de eso, ni amigo infiltrado ni desconocido atrevido, ¿no crees? Solamente estoy follándome tu mente. Eso es lo que crees, ¿verdad? Probablemente tengas razón. Pero ¿y si…?» 
 
    El hombre se encontró con la liga y se entretuvo con ella.  
 
    «¿Es casualidad que vaya sentada en el lado izquierdo del tren, al lado de la ventana?», se preguntó Gema, aun sabiendo que había sido Alan quien le había proporcionado el billete «¿Ha sido al azar el que ha hecho que el asiento del pasillo haya quedado vacío? ¿Ha sido pura coincidencia que Alan me dijese que me pusiese la liga en el muslo derecho?» 
 
    Picado por la curiosidad –o por el deseo lujurioso de ver su piel desnuda–, el hombre apartó la gabardina de su pierna hasta exponer la liga. Si le gustó lo que vio, no dijo nada. Sus dedos y su mano hablaban por él y se entretuvieron con la liga, esta vez bajo su atenta mirada. Tras unos segundos, un minuto o quién sabe cuánto tiempo –Gema desde luego no podía precisarlo y le pareció mucho más que eso–, aparentemente satisfecho con lo que vio y palpó, el hombre continuó rumbo norte con su invasión. En esta ocasión, Gema no se atrevió a invitarle aún más. Estaba claro que el hombre no necesitaba más invitaciones y, si abría más las piernas, sus partes íntimas quedarían expuestas. 
 
    Por fin, los dedos del hombre llegaron a su botoncito mágico y lo pulsaron. Su forma de hacerlo fue torpe, pero aun así Gema se estremeció. Se mordió el labio inferior, pero ni eso pudo impedir que se le escapara un gemido en el vagón de silencio. El hombre, maravillado, continuó llamando al timbre. Finalmente, decidió que era hora de entrar. Su dedo corazón se abrió paso entre sus labios vaginales y el vello púbico, y encontró el camino a su húmeda cueva. ¡Era verdad que estaba mojada! 
 
    Gema volvió a gemir, al sentir que el dedo de aquel desconocido la penetraba. Sus dedos volvieron a clavarse con fuerza en sus muslos a través de la gabardina, como si intentase distraer a su cuerpo de las sensaciones que el hombre provocaba en su vagina, reemplazándolas por otras más fuertes, aunque dolorosas en vez de placenteras. O a lo mejor, lo que pretendía era evitar que sus manos apartasen la mano invasora del hombre de ella, como si sus uñas en sus carnes fuese anclas en el fondo del mar. Alan le había dicho que se dejara hacer, pero la imaginación era una cosa y la realidad –allí, en el vagón de silencio, con alguien a quien no conocía ni podía ver, sabiéndose el centro de atención de los demás pasajeros– era otra. 
 
    Volvió a preguntarse por qué hacía aquello, por qué lo permitía. Pero, sobre todo, se preguntó por qué le excitaba eso. Promesas, contratos y chantajes aparte, las tres preguntas, en realidad, tenían la misma respuesta, pero Gema no consiguió hallarla, al igual que tampoco había conseguido comprender nunca por qué a su marido la excitaba verla con otro hombre. Para ella, que era celosa por naturaleza, eso era algo incomprensible. Quizá a Daniel le resultase igual de incomprensible que ella le siguiese de esa manera el juego al joven Alan. 
 
    El hombre –y con él su mano y sus dedos– desapareció tan repentinamente como había aparecido, sin previo aviso y sin decir quién era. Con los ecos de aquel encuentro aún resonando en su cuerpo, Gema no supo qué hacer al principio. ¿Debía ser así, tal como la había dejado el hombre? «Sin duda debes continuar así, excitada, caliente y cachonda, reservándote para Alan esta noche», le contestó una de sus vocecitas interiores, malinterpretando deliberadamente el verdadero significado de la pregunta. Luego, consiguió recobrar un poco la razón, cerró las piernas y se tapó, aunque continuó con el antifaz. Con respecto a esto último, Alan le había dejado claro que debía llevarlo puesto hasta nuevo aviso. 
 
    La espera le dio tiempo para enfriarse un poco –aunque no mucho– y reflexionar. Alan la chantajearía y disfrutaría haciéndolo. La haría pasar por situaciones cada vez más difíciles y comprometidas. «No tengo opción», se dijo una vez más para justificarse. «Debo proteger a mi hija.» Pero de momento, tanto si aquel hombre era un amigo de Alan como si era un pasajero cualquiera –aunque eso sí, ¡tremendamente descarado!–, Alan había acertado de lleno con la escena. Había demostrado una imaginación y un control de la situación exquisitos e inusuales para su edad. La cuestión era si Alan realmente era de fiar, tanto en cuanto a la naturaleza de sus intenciones como con respecto a la necesaria prudencia. «Si quiere destrozarme… Si es un cabeza de chorlito…» Antes de darle el sí quiero a Alan –en la última y única oportunidad que le había dado para echarse para atrás–, Gema había intentado negociar los límites con él. Como es lógico, Gema no aceptaba estar continuamente a su disposición; tenía una familia y eso era prioritario. Tampoco le gustaban las marcas permanentes. Un collar se puede quitar, pero el agujero de un pirsin queda ahí y un tatuaje es para siempre. También había prácticas sexuales que… Pero Alan se había negado a negociar ningún límite con ella. 
 
    «No soy de medias tintas, Gema. Esto no es un pasatiempo para mí. Soy joven, sí, pero esto es tan poco una mera diversión como lo fue para mi tío», le había respondido con una seguridad poco habitual para alguien de su edad. El aplomo de aquel mocoso había sido chocante, casi insultante. «Gema, lo quiero todo, el paquete completo. Para echar un polvo, me sobran novias. Pero yo quiero más que eso, ¡mucho más! ¡Lo quiero todo! Y no estoy dispuesto a limitarme de antemano. Lo que tenga que suceder, sucederé y, cuando suceda, te parecerá natural.» Alan había hecho una pausa y la había mirado profundamente a los ojos, sin pestañear. Luego, sin haber pestañeado aún, había añadido: «No voy a hacerte daño, más que unos azotes cuando te los merezcas… o me apetezca. O puede que algo más. Tendrás que confiar en mí, en mi buen gusto y en mi sentido de la responsabilidad. No soy un idiota descerebrado. Me gusta cuidar de mi propiedad. Y tú eres mi propiedad, mi herencia. Y contigo, Daniel también lo es. Viene en el mismo lote.» 
 
    La vibración del móvil la arrancó de sus pensamientos. Gema se quitó el antifaz y leyó el mensaje. 
 
    —Sé que lo has disfrutado —le dijo Alan, desvelando con ello que estaba al tanto de los acontecimientos—. No te preocupes por Daniel. Él también lo sabe. 
 
    «Así que tienes un amigote tuyo en el tren», pensó Gema. «¡Lo sabía!» Le pareció extraño que Alan se lo hubiera contado tan rápidamente a Daniel. Casi se lo había narrado en tiempo real. Era algo a lo que no estaba acostumbrada. Gerardo en raras ocasiones había involucrado a su marido y, cuando lo había hecho, había sido a regañadientes. A Gema se le encendieron las alarmas. ¿Y si Alan y Daniel estaban compinchados? ¿Y si todo eso, en realidad, lo había organizado Daniel? Alan le había contado una milonga con eso de la herencia y el legado de su tío. Había sido Daniel quien había contactado, de alguna forma, con Alan. ¡Lo estaba controlando todo, al igual que lo había hecho con Silvestre! «¿Y eso te preocupa?», le preguntó una voz interior. «Le preocupa», se inmiscuyó otra vocecita. «No quiere que Daniel tenga ese poder en el matrimonio. No desea que juegue ese rol, no su marido.» Hay cosas que están reservadas a los corneadores. Los maridos tienen otras cosas reservadas. Pero no tenía sentido que Daniel estuviera detrás de todo eso. ¿O sí? 
 
    —¿Te has corrido? —le preguntó Alan. 
 
    —¡Ah! —le respondió Gema divertida y suspicaz a la vez. La posibilidad de que Daniel estuviera tirando de los hilos, tan poco probable como era, aún resonaba en su cabeza. Intentó provocarle—: ¿Es que no sabes eso? 
 
    —Lo sabría si hubiese sido mi dedo —le explicó Alan—. Pero hay hombres que no se dan cuenta. ¿La próxima vez una mujer? 
 
    —¡Ni se te ocurra! —exclamó Gema. Si Alan había intentado devolverle la provocación, lo había conseguido. «¿A quién voy a engañar? Él sabe lo de Lidia», se reprendió Gema. En realidad, no estaba intentando engañarle. Lidia había sido la excepción y punto. Había ocurrido en un contexto determinado y ya. «¿Y las mujeres de las orgías en Suiza?», le recordó su vocecita interior, la que siempre acudía presta a fastidiarla. Aquello también había ocurrido en un contexto determinado, incluso más determinado que el de Lidia. Habían sido fiestas de Amos y sumisas y ella solamente había hecho lo que le habían dicho que hiciera. A lo mejor era heteroflexible, ¡pero seguramente que no era ni lesbiana ni bisexual! 
 
    —Haré lo que quiera que te conviene —le respondió Alan— y que me guste—. Luego, añadió—: Guarda el antifaz en el bolsillo de la gabardina —la instruyó innecesariamente, como si tuviera otro bolsillo, cuasi desnuda como estaba—. Vete hasta la otra punta del tren y vuelve. Quiero que mires a los hombres… o mujeres… y que trates de imaginarte quién ha sido. Dime el asiento y vagón. Si aciertas, tendrás un premio. 
 
    Gema se levantó del asiento y caminó por el pasillo. Afortunadamente, en el vagón de silencio nadie la miró de forma especialmente rara. Sin embargo, a medida que avanzaba, sintió cada vez más bochorno. Cada mirada casual le parecía una mirada significativa, de alguien que sabía cosas sobre ella. A pesar del sonrojo que le ocasionaba, Gema continuó con su escrutinio. «¿Este, quizá?», se preguntó al divisar a un chico de la edad de Alan que viajaba solo. Tomó nota mental de su asiente, a pesar de que el chico no reaccionó al verla. «¿O este?», se preguntó dos vagones más adelante. Debía ser un amigote de Alan y no podía ser una familia ni un grupo de amigos. En el siguiente vagón, se encontró con la morsa, pero este, afortunadamente, no se dio cuenta, tan concentrado estaba en su móvil. «Repasando las fotos del último cumpleaños con la familia», se dijo Gema. 
 
    Gema llegó al final del tren y dio la vuelta. «¿Qué pensará de mí al verme de nuevo?», se preguntó Gema avergonzada. «¿Qué crees que le ha prometido Alan?», le preguntó su molesta vocecita interior. Pero la pregunta estaba justificada: Nadie hace un viaje de ida y vuelta entre Madrid y Barcelona por amor al arte (salvo que le gusten mucho los museos). «¿Sexo?», continuó su vocecita torturándola. «¿Crees que ese chico, cualquiera de los dos que finalmente sea, haría semejante esfuerzo para meramente echar un polvo contigo? Te sobrevaloras. Pero ¿quién sabe? A lo mejor tiene una especial debilidad por las madres maduritas.» «Sí, como Alan», le respondió Gema. «Querida, pero es que Alan no se va a conformar solamente con tener sexo contigo. ¡No seas ilusa!» 
 
    Cuando regresó a su vagón, se dio cuenta de que su bolso ya no estaba en el maletero donde lo había dejado. ¡Había desaparecido! «Ha debido ser ese chico. Pero ¿cuál de los dos?» Desafortunadamente, no se había fijado en ese detalle antes. De haberlo hecho, le hubiera resultado fácil identificar a su hombre desconocido, simplemente buscando su bolso. Dudó en hacer una nueva ronda, pero lo descartó. «Habrán escondido el bolso», se dijo. Además, no quería aparentar ser una buscona, al menos no más de lo necesario. Bastante había hecho ya. Se sintió humillada al imaginarse que volvía en busca de su bolso. «Pensarán que vuelvo en busca de sexo. Creerán que soy peor que una perra en celo y que no me aguanto.» 
 
    —¿Ya sabes quién ha sido? —le preguntó Alan. 
 
    Gema no lo sabía, pero podía acertar. Al menos tenía una probabilidad de una cincuenta por ciento. Escribió el número de vagón y el asiento. Espero con ansiedad la respuesta de Alan, no por el supuesto premio que había prometido, sino porque ardía en deseos de saber quién había sido. «Me sorprendes. Pensaba que preferirías no saberlo», se inmiscuyó una vez más su vocecita interior. En realidad, no andaba tan desacertada. Gema deseaba saberlo y prefería no saberlo. Era contradictorio; era complejo lo que ella sentía. «¿Qué le habrá contado acerca de mí?», se preguntó. «¿Y qué le habrá mostrado de ti?», la intentó fastidiar –con éxito– su vocecita interior. ¿Por qué no se callaba? Si debía escuchar una voz interior, ¿por qué no se pronunciaba la otra? «¿De veras quieres que hable yo?», apareció su vocecita de la prudencia. «¿De verdad que me escucharías? ¿Quieres que te diga lo que opino de todo esto?» 
 
    Gema esperó la respuesta de Alan, pero lo hizo en vano. «¿Y si no es ninguno de los dos?», se cuestionó Gema, que seguía esperando a que Alan levantase el misterio. «¿Y si se escondió en el aseo?» «¿Y si es alguien a quien ya conoces, alguien de Barcelona, alguien del que te alegraste de no tener que volver a ver?» ¿Cuál de sus dos vocecitas había hablado, la sadista a la que le gustaba torturarla o la prudente que deseaba prohibirle la diversión? 
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XI – Elementos 
 
      
 
    “Quiero descubrir  
 
    todo 
 
    lo 
 
    que te gusta 
 
    en este mundo  
 
    para poder convertirme en  
 
    todo 
 
    lo que amas.  
 
    Soy así de competitivo.” – Lauren Eden. 
 
      
 
    —¡Eres un hijo de puta! —le espetó Daniel a Alan. Aún estaba intentando digerir lo de que ese hombre, ese desconocido, ese tal Bernat (Daniel había vuelto a hablar con él y, de paso, había averiguado su nombre) pagase para tener sexo con su esposa. «Mi mujer una puta ¡y en la primera cita con Alan!», pensó Daniel, enfadado y asustado. Si eso ya empezaba así, ¿cómo acabaría? 
 
    —Puede ser —le contestó Alan con voz tranquila. Si le molestó el insulto, no se le notó. De todas las formas, Alan no mantenía una buena relación con sus padres. Tras heredar de su tío, se había independizado. Quizá fuese la ley natural: los hijos deben abandonar el nido para crear su propia vida. O puede que hubiese algo más—. Y tú, Daniel, ¿qué eres? 
 
    «Un cornudo consentidor», pensó Daniel. «Un inútil que no sabe proteger a su mujer. Nunca lo he sabido hacer. Pensaba que lo sabía con Silvestre, pero fue por su culpa y por ende mía por lo que apareció Luis Alberto. Y ante Gerardo tampoco supe protegerla. Pero ¿cómo la puedo proteger contra ella misma?» 
 
    —¿Qué crees que pensará Gema cuando se entere que colaboraste en esto?  
 
    Alan le acababa de meter el dedo en el ojo. Si había algo que Gema odiaba, era que Daniel intentase controlarla. Si se había echado en los brazos de Gerardo, había sido en parte por eso. Daniel necesitaba su cornamenta y ella puede que necesitase la excitación de tener un amante, pero no podía tolerar que, en esencia, su amante fuese una extensión de su marido. No era así como debía funcionar la puesta de cuernos. 
 
    «Se vengará de mí, abrazándote a ti, aunque en realidad tú seas el culpable de todo», concluyó Daniel. 
 
    —¿Tiene su bolso? —le preguntó Alan. 
 
    —Sí —le respondió Daniel lacónicamente. 
 
    —¿Acudirá? 
 
    Daniel tragó saliva antes de contestar. 
 
    —Creo que sí. 
 
    Era probable que Bernat fuese al lugar indicado. Se había quedado fascinado con Gema, tras la pequeña experiencia en el tren. Bernat había podido comprobar que no se trataba de una estafa y que esa mujer no era una prostituta. Las prostitutas ni hacían eso ni se comportaban así. Puede que gimiesen para beneficio de su cliente, pero ¿se mojarían de esa forma? ¿Se les pondría la piel de gallina al sentir las manos de un hombre sobre su piel? No, las prostitutas seguramente que estarían ya demasiado acostumbradas, incluso entumecidas. Bernat sabía de lo que hablaba. Era viudo y, tras la muerte prematura de su mujer, había recurrido ocasionalmente a los servicios de una profesional, pero eran experiencias que no le habían llenado. El sexo a cambio de dinero le había parecido insípido y artificial. Realmente, se había tirado más tiempo hablando y desahogándose posteriormente con ella que teniendo sexo. Es lo que tiene sentirse solo y, de hecho, estarlo de verdad. El pago por una breve sesión psicoterapéutica, ¿acaso no era eso lo que los psicólogos de verdad hacían? ¿No cobraban ellos por sus sesiones y no les interesaba realmente a ellos la vida de sus clientes el mismo pimiento que a las prostitutas? Para una sesión psicoterapéutica no hay más remedio que pagar, pero el sexo debería ser de otra manera. 
 
    Bernat, tal como convenido, le había devuelto la llamada a Daniel, tras la escena con Gema. Aquello había sido un mero aperitivo para abrirle el apetito ¡y vaya que si se lo había abierto! Los cien euros ya no le parecían tanto ni tenían el mismo significado que al inicio. Seguía sin comprender aquello, pero quería participar en el juego y llegar hasta el final. Bernat no se había podido resistir y, aunque Daniel –siguiendo a su vez las instrucciones de Alan– solamente le había indicado que cogiese el bolso, no que lo abriese, lo había registrado. Afortunadamente, esa mujer había sido previsora y había metido un paquete de condones de su tamaño. Había sido una suerte porque él no acostumbraba a llevar condones consigo. Aunque se había atrevido a entrarle a Gema en la cafetería, ¿qué podía esperar él de la vida con respecto a las mujeres? ¡Sexo casual en un tren seguramente que no! Tampoco era de esperar, al menos desde su punto de vista, que una mujer llevase preservativos. ¿No es eso cosa de hombres? Claramente, esa mujer era diferente. 
 
    Daniel le había dado las instrucciones finales a Bernat y le había dicho adónde debía ir. A Bernat le había extrañado que no fuesen directamente a un hotel –o a su casa–, pero a esas alturas, tras lo que había visto y palpado en el vagón, realmente ya no le extrañaba nada y si lo hacía, ¡a la mierda! Iba a ser una de las experiencias más remarcables de su gris vida de viudo. 
 
    —Sí, sé que lo hará —aseveró Alan con seguridad—. Gema es así, tan genuinamente pasional que no le resulta difícil convencer. 
 
    Eso era verdad, pero Daniel se extrañó escuchar esas palabras de la boca de alguien a quien no había visto. ¿Cómo era posible que Alan hablase así de su mujer, como si la conociese de toda la vida, como si supiera cómo es de verdad? Alan y Gema se habían visto en alguna ocasión, concretamente en las fiestas de cumpleaños de Gerardo, pero Gema no les había dado ninguna importancia a esos encuentros, de acuerdo con sus informes, a lo que le había contado y lo que había relatado en su blog y posteriormente en su libro. ¿Habían tenido algo más entre ellos? Daniel sacudió la cabeza. Aunque su mujer no le contaba siempre todo, lo dudaba. Eso hubiera sido algo que le hubiera contado, en el acto o tiempo después. Además, nunca le hubiera puesto los cuernos a Gerardo y menos con su sobrino. «Al menos que Gerardo se lo ordenase, claro, como hizo con su padre», pensó. Pero ¿no era eso lo que había hecho Gerardo? Legándosela a Alan a través de ese contrato de cesión de imagen que ella había firmado, ¿no le había dado una orden póstuma de acostarse con y someterse ante él? Aun así, no dejaba de ser sorprendente, incluso espantoso, oír hablar a ese chico así de su mujer, con esa seguridad de conocerla hasta la médula. Era insultante. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gema salió de la Estación de Sants siguiendo las instrucciones que le había dado Alan. Sabía que estaba siendo observada de alguna forma, seguramente que en más de una. Había habilitado en Google Maps la función de compartir la ubicación en tiempo real con él y había seleccionado un tiempo indeterminado. Siempre lo podría volver a deshabilitar, pero, de momento, estaba determinada a seguir adelante con el juego, si es que era uno, y obedecerle. Alan había demostrado imaginación. Faltaba por ver si también era capaz de demostrar responsabilidad. Las dos cosas le preocupaban a Gema, aunque una ya menos que la otra.  
 
    La tercera que le preocupaba era Daniel. Alan había asegurado que lo incluiría en el juego, que sería una parte importante y que, de hecho, tenía planes para él, pero no estaba segura de en qué quedaría esa declaración de intenciones. De momento, Alan se había preocupado porque ella le pusiera de nuevo el dispositivo de castidad, lo cual era un paso en la buena dirección, pero también era un paso arriesgado. Con Gerardo, la falta de sexo vaginal con su marido había contribuido a minar su relación. Eso era lo malo de la castidad. Aun así, llevaba en el bolso –el que le habían robado– la llave del dispositivo de castidad para entregársela al joven. A ella le gustaba saber a su marido enjaulado, no porque temiese que le fuese a ser infiel con otra mujer, sino porque sabía que a menudo le era infiel con su propia mano. Y sabía que a Daniel, en el fondo, también le gustaba saber su pajarito enjaulado, porque la prohibición de tener sexo con ella (¡y consigo mismo!) no hacía más que incrementar el valor de cuando lo tenían. 
 
    A Gema le hubiera gustado contarle a su marido lo que había ido ocurriendo en el tren, pero Alan le había advertido que no lo hiciese. En el fondo, Alan tenía razón. La imaginación de Daniel es su mejor amigo y su mayor enemigo. La falta de noticias no haría más que espolearla, para bien y para mal. De todas las formas, Daniel estaba acostumbrado a esperar. Nunca había sido un marido que necesitase estar informado al minuto ni ella había sido una mujer que le informase en tiempo real de lo que hacía. «En tiempo real…», musitó Gema. «Alan saba dónde estoy en tiempo real.» Ya con Gerardo, cuando se había ido con él de vacaciones, le había entregado el móvil. Aun así, ¿en qué se había quedado eso de involucrar a Daniel? Era su primera aventura y Daniel estaba solo en casa, con su dispositivo de castidad como único acompañante. «No, no está solo», le dijo su voz interior. «Tiene compañía: su imaginación.» 
 
    Salió por la salida principal, por la Plaza de los Países Catalanes, y giró a la derecha. Al llegar a la esquina, cruzó por el paso de peatones. Un terrorífico dragón con las fauces abiertas la saludó. Había visto la enorme escultura de ciento cincuenta toneladas del Drac de Ferro cada vez que el taxi la dejaba en la estación, pero nunca le había prestado atención; siempre había acudido apresurada al control de seguridad del AVE o, si podía adelantar su vuelta a Madrid, a la taquilla de cambios de billetes. Tuvo la sensación de que el dragón quería engullirla. «Igual que me quiere engullir Alan», se dijo. «¿Saldré viva de esto? ¿Saldremos vivos Daniel y yo?» La vieja escultura llevaba allí engullendo y escupiendo a personas desde hacía más de treinta años. Inaugurado en el día de San Jorge –muy propio para un dragón–, la escultura era a la vez un tobogán. «Por un lado entras, por el otro lado sales. Entremedias de tritura», se dijo Gema, con el corazón acelerado. Por mucho que la escena del tren la hubiera excitado, Gema no las tenía del todo consigo. «Realmente, no sé quién es», se recriminó, refiriéndose a Alan. «Pero no tengo opción», se recordó rápidamente, cayendo de nuevo en la cómoda autojustificación que tanto le gustaba usar. 
 
    San Jorge había matado al dragón para salvar a la princesa. ¿Quién la salvaría a ella? Según la leyenda, de la sangre del dragón había brotado una rosa. En Barcelona rendían homenaje al santo. La diada es a la vez el día de los enamorados, en los que se regala una rosa, y el día del libro. «La Inquisición hizo bien en prohibir los libros. Son más peligrosos que las espadas», se dijo Gema. Los libros simbolizan el conocimiento, pero también la imaginación. Era por culpa de la imaginación, la suya, la de su marido y la de su chantajista por lo que ella estaba en esa situación. El genial arquitecto Antonio Gaudí había rendido homenaje a la leyenda a su manera: En la Casa Batlló las escamas del dragón recubren la azotea y la espada del santo sobresale del tejado, clavada triunfalmente en el corazón de la bestia. Sin embargo, los balcones con forma de calavera miran inquietamente al viandante, recordándole su propia mortalidad. La Casa Batlló sí que la había visto Gema; Gerardo la había llevado a verla. 
 
    San Jorge, por muy santo matadragones que hubiese sido, había sido tan mortal como cualquier otro hombre. Hay que morir como un mártir para ser reconocido como santo. «Tú ya eres santo, Daniel. No hace falta que mueras para demostrarlo», le dijo Gema a su marido, en reconocimiento por las aventuras que le permitía vivir. «Santo y diablo», añadió. Si estaba en esa situación, también era culpa suya. En el Siglo III el emperador Diocleciano había decapitado al valiente Jorge a causa de su fe. «Ni santos ni emperadores, todo termina en polvo en algún momento. Todo menos las leyendas, que se hacen más grandes con el tiempo.» El dragón seguía ahí, a punto de engullirla. 
 
    Gema siguió el itinerario marcado por Alan. Giró a la derecha y se internó en el Parque de la España Industrial, construido en los terrenos de la antigua y centenaria fábrica textil Vapor Nou de Sants. A Gema le gustaban y le siguen gustando esos pequeños detalles que dan vida y significado al entorno. Había admirado a Gerardo por su cultura. Alan le había enviado el itinerario con una breve descripción.  
 
    «Evoca los elementos fuego, agua, tierra y aire», le había indicado. «Adivina cuál es cuál», le había dicho.  
 
    El elemento del fuego destructor ya la había identificado; estaba claro que era el dragón. 
 
    Estaba oscureciendo, pero aún quedaban unas pocas personas en el parque. Por el camino escoltado por la arboleda de los plátanos centenarios, Gema llegó al siguiente punto de interés. Era la escultura del Tors de Dona, una réplica en bronce de la obra original en piedra de Enric Casanovas, de mediados del siglo pasado. 
 
    «Mírala. Obsérvala. Absórbela», le ordenó Alan por wasap. 
 
    Gema obedeció. No es una escultura especialmente impresionante, pero hay algo en ella que la cautivó. La dona es una mujer joven. Le faltan las piernas y los brazos, lo cual hace que el observador se tenga que fijar en el vientre, el torso y la cara. Por detrás, su larga melena le cae por la espalda, formando mechones. A Gema la parte trasera, la primera con la que se encontró, le pareció tosca y poco interesante. Por delante, sin embargo, la cara muestra un rostro con expresión dulce, pero Gema no pudo evitar admirar su vientre y sus pequeños pechos bien formados. Intentó seguir las instrucciones de Alan y se la quedó mirando, tratando de absorber el todo y cada detalle a la vez. «Hay algo en ella que…» 
 
    —¿A quién te recuerda? Sé sincera —le escribió Alan. 
 
    Era innecesario que se lo dijese. Ella siempre era sincera, al menos con sus amantes. 
 
    —A Lidia —le respondió Gema, sin tener que pensarlo demasiado. Pero ¿qué podía saber Alan de ella? Por mucho que hubiese leído el diario de Gerardo, ¿qué podía saber de ella? Para Gerardo, no había significado más que una forma de ayudarse para llevarla a ella y a Daniel hacia donde quería. «También ha leído tus libros», le recordó una vocecilla interior. Era cierto, pero ni tan siquiera los libros lo contienen todo. 
 
    —Acércate y bésala en el muslo —le ordenó Alan. 
 
    ¿Acaso aquel joven recién llegado podía comprender lo que había significado Lidia, para lo bueno, pero también para lo malo? Gema sintió una sensación extraña al acercarse a la escultura. El sexo de la dulce dona desaparecía grácilmente entre sus muslos, inalcanzable porque la escultura no lo había definido y porque aupada encima del pedestal de piedra ella no podía llegar a esa parte. ¡Ni hubiera querido hacerlo! Pero el muslo quedaba justo a su altura. En las dos orgías a las que la había llevado Gerardo a Suiza, Gema había besado a otras mujeres ahí, entre las piernas, pero lo había hecho porque había sido lo que debía hacer en una fiesta de sumisas. Pero ninguna le había sabido tan dulce como Lidia. «Si no te hubieras obsesionado con mi marido… Pero ¿lo hiciste porque era lo que querías de verdad o únicamente porque Gerardo te lo ordenó? ¿Y yo? ¿Me basabas únicamente porque él te lo había ordenado?» Nunca lo sabría. 
 
    —¿La hueles? —le preguntó Alan en el siguiente mensaje. 
 
    —Sí —reconoció Gema con honestidad. La estatua no olía a Lidia, ni tan siquiera olía a mujer, pero el recuerdo había invocado aquellos recuerdos en ella. 
 
    —¿Qué elemento crees que representa? —le preguntó el joven con la perspicacia de un hombre maduro y experimentado. 
 
    Aún le quedaban tres elementos. El agua no podía ser porque había visto el estanque artificial al pasar. Así que solamente podía ser tierra o aire. 
 
    —Aire —respondió Gema, sin saber muy bien por qué. De alguna manera, inconscientemente, Lidia le recordaba a la libertad y al caos, como al movimiento libre del aire, a veces tan suave como una brisa que acaricia la piel, otras tan caótico como las rachas de viento o, peor aún, tan destructivo como un huracán. 
 
    Alan no le respondió si había acertado o no –quizá no había una respuesta correcta–; a cambio, le indicó que fuera al siguiente punto. 
 
    Gema obedeció, pero no sin antes darse la vuelta y mirar una última vez, desde la distancia, la figura de la dona. 
 
    —¿Y esta escultura? ¿A qué crees que corresponde? —le preguntó el joven, que más que un amante parecía un profesor. 
 
    Al parecer, Alan tenía una extraña forma de entender el sexo y de ganarse el favor de una mujer. «Extraña pero acertada.» 
 
    Gema vio dos figuras femeninas, una, completamente desnuda, otra, vestida con una túnica transparente. El artista había hecho un gran trabajo representando la transparencia en una escultura de piedra; sus pechos, el símbolo de la feminidad, eran bien visibles. Las dos mujeres van apoyadas la una contra la otra y van sentadas sobre una pareja de bueyes. Al fijarse en los cabestros, con sus fuertes patas, Gema supo que había acertado con su anterior respuesta. Sin duda, esa escultura representaba la tierra. Gema se adelantó a la pregunta y se lo comunicó por wasap. 
 
    —¿Estás segura? —le respondió Alan. 
 
    Gema caminó alrededor de la escultura y la analizó detenidamente. ¿Se había precipitado? «¿Me castigarás por una respuesta equivocada?», se preguntó divertida. «¡No le conoces! No sabes cómo es. ¡No tienes ni idea de cómo podría castigarte por cualquier tontería!», le reprochó su vocecita interior. Gema se dio cuenta de que una de las mujeres sujetaba un cuerno. «El cuerno de la fortuna», se dijo, satisfecha y aliviada, aunque equivocada. La denominación del cuerno es de la abundancia y no de la fortuna. Cuenta el mito que la cabra Amaltea crio a Zeus con su leche y que este, de niño, le rompió sin querer uno de los cuernos mientras jugaba a lanzar rayos. En compensación, Zeus le concedió al cuerno roto el poder de dar al ser que lo poseía todo lo que deseaba. Pero eso, dependiendo de los deseos de su dueño, puede ser una fortuna o una maldición.  
 
    Gema, en ese momento no cayó en ese detalle. De haberse dado cuenta, quizá se hubiera preguntado si ese cuerno, el que hace realidad todos los deseos de su dueño, escondía el que debía ser el verdadero significado de la escultura para ella. «Hay deseos demasiado peligrosos como para hacerlos realidad», pensaría Daniel a posteriori, al revisar la aventura de Gema esa noche. 
 
    «Debo estar en lo cierto. La tierra significa fertilidad y con ello riqueza y, por ende, fortuna», se dijo Gema que, si no estaba en lo cierto, tampoco se le podía decir que estaba equivocada o que su razonamiento carecía de sentido. Una de las mujeres representa la fortuna, la otra la poesía y los bueyes el trabajo, seguramente que también el esfuerzo.  
 
    Gema se fijó en los cuernos y le entraron dudas acerca del significado. ¡Había tantos posibles! «Los cuernos de Daniel, ¡el pobre! ¿O es afortunado? Los cuernos del corneador, perforantes como un falo e hirientes como una lanza. Las dos mujeres…» No pudo evitar pensar en Lidia y en ella. ¿Eran ambas dos, apoyándose, desnudas o semidesnudas, montando sus corneadores o cornudos, o quizá una mezcla de ambos, un cornudo y un corneador? 
 
    La fortuna, sin embargo, también podía simbolizar la riqueza de Alan, un nuevo rico tras heredar de su tío. «¿Quiere decirme algo con esto?», se preguntó. Ella estaba en paro y Daniel había tenido que empezar una escala más debajo de lo que hubiera preferido. 
 
    —Procede al siguiente punto —le dijo Alan, sin esperar su respuesta y sin darle explicación alguna. 
 
    Gema llegó a la escultura de la Venus moderna. Inspirada en la época renacentista, más que en la clásica, las imperfecciones –para el ideal estético de nuestra época– le recordaron a ella. El autor de la obra, Peresejo, había representado a la diosa de la belleza y del amor de forma vigorosa y robusta. Gema seguía teniendo un tipo espléndido, para su edad, pero el tiempo no perdona a nadie y las mujeres tendemos a ver en nosotras mismas más nuestros defectos que las virtudes que ven en nosotras nuestros hombres. «¿Qué ha podido ver este joven en mí?», se preguntó Gema irremediablemente, al verse identificada en la escultura. No se preguntó, sin embargo, lo mismo acerca de su marido. Las parejas y la costumbre, por desgracia, a menudo funcionan así. 
 
    —Aire —le escribió Gema a Alan, sin esperar a su pregunta. El Torso femenino era Lidia, sin duda. Ella debía ser entonces la Venus. «¿Por qué me estoy acordando tanto de Lida, especialmente hoy?», se preguntó Gema. «Es porque hay algo en Alan que irremediablemente me recuerda a Gerardo y eso hace que piense en ella?» Gema suspiró—. Agua, tierra y fuego —añadió a su respuesta. «Me adapto como el agua al cuenco que me contiene. Soy la fértil tierra en la que se apoya Daniel y en la que crece nuestra hija. Y soy pasional y destructiva, incluso autodestructiva, como el fuego.» El fuego tiene la mala costumbre de crecer a medida que se alimenta. No tiene ningún límite, excepto que deja de arder cuando ha arrasado con todo el combustible. 
 
    —Siéntate a su lado y adopta su postura —le ordenó Alan, sin comentar lo que había escrito. 
 
      Gema miró la escultura, luego de nuevo la pantalla de su móvil y otra vez la escultura. «¿No pretenderá que me quite la gabardina y enseñe las tetas?», se preguntó escandalizada. Aunque ya había oscurecido, aún había gente en el parque. No era solamente por la vergüenza, sino porque no tenía intención de acabar detenida por escándalo público. Sí, con Gerardo se había hecho fotos eróticas en lugares públicos, pero se había sentido amparada por su presencia. Además, la fotografía había dado sentido a su desnudez. ¡No podía hacer eso ella sola, allí! Eso sería desnudarse por desnudarse, exhibirse por puro exhibicionismo. 
 
    —Ábrete la gabardina para que se vea la liga, diosa del amor —la convidó Alan. 
 
    Gema respiró. Indirectamente, Alan le había aclarado el asunto. No hacía falta que se desnudase, solamente que mostrase la patita. Gema estudió la escultura. Si para Alan ella era una Venus moderna, ¿significaba eso que el torso femenino de la otra escultura era Lidia? Una vez más, sus pensamientos volvieron con su joven examante. «¡Deseo que Alan nos una de nuevo!», constató asombrada. Pero ella había tenido que cortar aquella relación por el bien de su matrimonio. La joven diabla se había acercado demasiado a Daniel y, lo que era peor, él a ella. Un hombre y dos mujeres… aquel trio explosivo lo hubiera desequilibrado todo. «La situación fue más inestable cuando erais dos hombres y dos mujeres», le recordó una vocecita. «Por tú tenías a tu Gerardo, claro.» 
 
    Gema se sentó en el suelo, al lado de la escultura de piedra y trató de imitar su postura. Echó el brazo derecho para atrás y se apoyó en el suelo. Puso el codo izquierdo sobre su rodilla izquierda y arqueó el brazo para apoyar su cabeza sobre los nudillos. ¿O se estaba tocando la melena? Giró el torso hacia la derecha y flexionó la pierna derecha. ¿Estaba bien así? «No, me falta por cruzar los pies», se respondió a sí misma. Por último, abrió la gabardina y mostró la pierna, hasta arriba, hasta el muslo y la liga y algo más. «¿Me estará mirando desde algún sitio?», se preguntó. «Si no él, quizá un amigo suyo. A lo mejor el mismo que el del tren.» Miró a su alrededor, pero al margen de algunas curiosas miradas, no vio a nadie que realmente la estuviera observando. Quedó así inmóvil, en el suelo, al lado de la escultura, a la espera de que Alan la avisase. Gema se había convertido en una réplica de carne y hueso de la estatua, una réplica vestida, eso sí. Mientras esperaba, se preguntó si Alan había tenido en cuenta ese detalle a la hora de decirle en qué pierna debía llevar la liga. Era la pierna derecha la que la Venus moderna estaba ofreciendo al espectador. 
 
    —Muy bien, Gema. 
 
    El sonido de aviso de un nuevo mensaje sacó a Gema de su quietud. Nada era como se lo había esperado, pero, en el fondo, eso era algo bueno. Gema había esperado que el joven Alan fuese más directo y carnal, pero él había conseguido sorprenderla. «Esto le puede gustar también a Daniel», pensó. De momento, Alan se había mostrado imaginativo y no había cometido ninguna imprudencia. «A lo mejor sí es alguien en el que se pueda confiar, a pesar de su corta edad.» 
 
    El siguiente mensaje le indicó a Gema adonde debía ir. Se levantó y se limpió la gabardina con las manos. Allí, donde le cubría las posaderas, se había ensuciado un poco hierba y tierra. Gema caminó por un sendero del parque hasta el siguiente punto. Estaba claro lo que Alan quería que observase allí, al igual que el elemento al que hacía referencia. En el medio del estanque artificial, sobre un pedestal, estaba la imponente figura de Neptuno, inconfundible con su tridente. 
 
    —Agua, obviamente —escribió Gema, anticipándose. 
 
    La escultura es de Manuel Fuxà y tiene ya unos ciento cuarenta años. Con rostro severo y abundante barba y pelo rizado la obra del escultor domina las aguas del lago de la España Industrial. Su túnica, bajada hasta la cintura revela su musculoso cuerpo. El escultor había conseguido dotar de realismo a la figura, al conferir volumen a la anatomía del dios y movimiento a sus ropajes. 
 
    A Gema la barba y los músculos le recordaron a Alan. «¿Es eso lo que quiere, que lo identifique como un dios?», se preguntó mientras admiraba la obra y el entorno. Desde la primera vez que había conocido a Alan en un cumpleaños de su tío, el chico había musculado notablemente. No era un culturista, ni necesitaba serlo. Tampoco era un dios.  
 
    «¿Y si quiere que lo identifiques con un dios? Con tu Dios», le preguntó una voz interior. «¿No es eso peor a que identifiques a un dios con él?»  
 
    ¿Qué pretendía? ¿Estaba loco? ¿Acaso sufría de delirios de grandeza? A Gema le entraron nuevamente las dudas. «No voy a adorarle como a un dios, si eso es lo que pretende», se dijo.  
 
    «Agua», le recriminó su voz interior. «Tú te adaptas como el agua al cuenco que la contiene. Él va a ser tu cuenco ahora. ¿Te adaptarás a lo que te pide, al igual que hiciste con Gerardo?»  
 
    «Al igual que hice con Daniel», le replicó Gema a su voz interior.  
 
    ¿Es de locos tener un diálogo mental y oír la propia voz? Al parecer, hay personas que no tienen o no perciben ese diálogo mental, mientras que hay otras que incluso llegan a escuchar en sus cabezas sus voces con diferentes grades de realismo y detalles; algunos solamente oyen ideas y conceptos, otros incluso oyen su propio acento o piensan en múltiples idiomas, dependiendo del contexto y del tono de la conversación. 
 
    «Me convertí en esposa caliente porque él lo quiso. Yo estaba muy bien sin todo esto.»  
 
    Lo había estado, pero ahora ya no lo estaba. Había probado la fruta prohibida y ya no podía volver al plácido, confortable, aunque aburrido paraíso. Había probado la droga y ahora estaba adicta a ella. No todo lo hacía por Daniel, aunque a Gema le gustase esgrimirlo como argumento para escudarse y no tener que reconocer su propia lujuria.  
 
    «Agua. Suave y refrescante. Vital. Pero potencialmente destructiva», musitó, pasando con su mirada por la quietud del lago y parándose en el poderoso Neptuno.  
 
    El dios de los mares tiene ese poder: puede agitar las aguas hasta hundir cualquier barco, incluso puede desgastar la roca más sólida y crear grietas en ella. ¿En qué se estaba metiendo, realmente? ¿Y por qué, a pesar de los evidentes riesgos, le seducía la idea de meter a otro hombre en su vida –en sus vidas, la suya y la de Daniel– y someterse a los deseos de un cuasi extraño? 
 
    —En cuanto termines de leer este mensaje, ponte el antifaz y arrodíllate, ahí donde estás. Sé que sabrás cómo hacerlo. Hazlo y espera. 
 
    «No es un dios», se dijo Gema. 
 
    A pesar de sus palabras, Gema se puso el antifaz y se arrodilló al borde del estanque, mirando al poderoso Neptuno. Arrodillada, con las piernas abiertas, se sentó sobre sus talones, con la espalda recta, y puso sus manos sobre los muslos, con las palmas para arriba. Al entreabrir la boca, sintió un hormigueo en el estómago y una presión sobre el pecho, inquietante pero agradable a la vez. Era la postura llamada Nadú. Nunca había ensayado esa postura con Gerardo, ni esa ni realmente otras posturas regladas del mundo BDSM. Él la había hecho bailar para él, la había hecho masturbarse para él, la había hecho frotarse con su pie… El único acto reglamentado que había hecho Gerardo con ella había sido ponerle el collar, eso y la firma del contrato, si bien había sido formulado como contrato laboral –con servicios especiales– en vez de un contrato entre Amo y esclava. Pero él nunca había sido su Amo, no con esas tres letras; siempre había sido su Jefe. Su muerte había sido dolorosa, tanto que Gema había rehuido de iniciar otra relación extramatrimonial. Si solamente se tratase de sexo, hubiese sido más fácil, pero en su caso siempre acababan aflorando los sentimientos. Realmente, eso era lo que hacía interesante la relación. El sexo a secas, sin ninguna conexión sentimental es aburrido, al menos para ella. A pesar de negarse a iniciar otra relación, Gema se había estado informando secretamente, sin que Daniel lo supiese, acerca del mundo BDSM. Cuanto más leía, más se asustaba… y se excitaba. Había soñado con adoptar la postura Nadú con alguien. Soñar, supuestamente, es gratis y no hace daño. Lo que no se había imaginado era arrodillarse así en un lugar público. 
 
    «No es un dios, sin embargo ¿quieres que sea tu Dios?», le recriminó una vocecita. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —Mmm —hizo Lidia al ver a Gema arrodillada, en una postura absolutamente sumisa—. Se me ocurren muchas cosas que me gustaría hacerle —le aseguró a Alan, en la esperanza de que este lo permitiese, algún día. ¡Se lo merecía! Tanto ella como Gema se lo merecían. Ella, por cómo estaba ayudando a Alan y Gema, por lo que había hecho o, mejor dicho, por lo que no había hecho: contactarla. «Te castigaría y te amaría. Te haría daño y te consolaría», le dijo a Gema en pensamientos. Actuando bajo las “órdenes de Gerardo”, Lidia le había dado placer y le había causado dolor a Gema. Había disfrutado de ambas cosas, las dos lo habían hecho. «Te causaría dolor, aunque luego te besase tu piel allí donde te lo hubiese causado. Quiero que lo sientas con la misma intensidad que el dolor que me has causado a mí. Y luego te besaré para consolarte.» Pero de momento, ella tenía que conformarse con colaborar con Alan, participar desde la distancia en la humillación de Gema y… pervertir a su hija. «De una forma u otra, te dolerá», le juró Lidia. 
 
    —Estoy seguro de eso —le contestó Alan con sinceridad, incluso con una pizca de admiración. Lidia le gustaba, pero no como su pareja. Ella era un juguete roto, si bien uno muy útil. Pero él, como pareja, quería romper su propio juguete para rehacerlo a su medida. Su tío lo había conseguido en gran medida con Gema y Alan pensaba seguir rompiendo y recomponiendo ese juguete. Pero su verdadero proyecto era otro, uno más prístino, de momento. «Vicky tiene el mismo potencial que su madre», se dijo Alan, pensando en su novia en vez de en Lidia, «pero aún está todo por hacer con ella, afortunadamente.» 
 
    —No deberías permitirle eso —le advirtió Lidia, tras revisar en detalle la tanda de fotos que le había enviado Alan. 
 
    —¿El qué? —le preguntó Alan. Intentó disimular su despiste. Lidia lo había sacado de su ensimismamiento. 
 
    —¿No lleva el rabo de zorra puesto? 
 
    —Sí, claro. —Alan no tenía dudas acerca de que lo seguía llevando. 
 
    —¡Pues no se ve! —le recriminó Lidia—. Debería asomar por debajo de la gabardina. 
 
    —¿Cómo dices? —Parte de la mente de Alan seguía pensando en Vicky y le costaba entender a qué se refería Lidia. «La madre es un camino para llegar a la hija y la hija un camino para llegar a la madre. Madre e hija», musitó. «¡Supéralo, tío!» 
 
    —En la foto por detrás —comenzó a explicarle Lidia—. La postura es perfecta. Pero debería subirse la gabardina para que se viese al menos una puntita de la cola. Parece que la quiere ocultar. ¡No deberías permitirle que oculte que es una zorra! Es un pequeño detalle, pero es significativo. 
 
    —Mm-mm —asintió Alan, que seguía distraído. Lo que menos le preocupaba en esos momentos era lo del rabo de zorra. Tenía cosas más importantes que planificar. Debía controlar los siguientes pasos inminentes. Y a medio plazo, debía ir preparando cómo explicarle a Vicky que se tiraba a su madre y cómo informar a Gema que se follaba a su hija. Tenía varias ideas al respecto, pero aún no tenía un plan determinado. «Veremos cómo evolucionan las cosas», se dijo. «¿Qué me importa a mí en estos momentos el rabo de zorra? Lo importante es que me ha obedecido y que lo lleva puesto.» 
 
    —Es importante —insistió Lidia—. Te está poniendo a prueba. Si no prestas atención a ese detalle, si no la castigas, se sentirá decepcionada. —No estaba claro si su consejo era sincero o si era fruto de sus ansias de vengarse y castigar a Gema. Ni la propia Lidia lo hubiera sabido decir. 
 
    —Tienes razón —le respondió Alan, analizando en su móvil las fotos. Estaba impresionado consigo mismo, por lo que estaba consiguiendo, y, a decir verdad, también con Gema. Había dejado a su elección que se arrodillase como quisiese y Gema lo había hecho exquisitamente. Alan había pensado en ordenarle una postura determinada, pero luego, con la ayuda de Lidia, había concluido que era mejor que Gema diese rienda suelta a sus fantasías. Así podía conocerlas y valorarlas. Siempre era mejor que ellas se entregasen, aunque con Gema había tenido que hacer la excepción de chantajearla. «Pero le di a elegir y esto es lo que ella ha elegido», se dijo maravillado. «Se espera mucho de mí». Alan no era de los que dudan de sí mismo, pero a veces la titánica tarea que tenía por delante le hacía hesitar. —¡Lidia! —exclamó repentinamente—. Te tengo que dejar. Me está llamando Daniel. Luego hablamos. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Qué quieres? —le espetó Alan a Daniel, un tanto molesto, porque tenía muchas cosas que hacer y debía controlar cada detalle. ¿Es que no lo podía comprender Daniel? Sin embargo, lidiar con él era una de las cosas que debía hacer—. Gema está bien —intentó suavizar—. Se ha dado una vuelta por el parque, eso es todo. 
 
    —¿Parque? ¿Qué parque? —preguntó Daniel. Casi sonaba histérico. Estaba atacado de los nervios, pero eso es comprensible en su situación. ¿O no? 
 
    —Un parque al lado de la estación —le explicó Alan con paciencia—. Te mando el recorrido. Así puedes investigar qué… 
 
    —¿Qué ha hecho? —le cortó Daniel. Era normal que no confiara en él. Lo que no era normal es que permitiese que el jovenzuelo chulito y engreído los chantajeara así. «¿Por qué la he dejado ir?», se lamentó Daniel. Pero ¿realmente estaba en sus manos prohibirle nada a Gema?— ¿Qué le has hecho? 
 
    —Le he dado la oportunidad para meditar. 
 
    —¿Meditar? Meditar, ¿qué? —inquirió Daniel. Seguía alterado. 
 
    —Iba a mandarte una foto, pero ya no lo voy a hacer. Si la vieras, seguramente que comprenderías. Entiendo que estés nervioso. Es más, debes estarlo. Pero eso no justifique que me llames y me bombardees con preguntas así. Sé que lo puedes hacer mejor. ¿O vas a llamarme y preguntarme también cuando tenga mi polla en el coño o en la boca de tu mujer? ¿O en su culo? Mmm. Aún no he decidido qué agujerito utilizaré. Quizá todos. ¿Quieres que te responda a tus preguntas y te calme mientras me la follo? ¿O prefieres que lo haga mientras se la folla un amigo mío? 
 
    Se hizo el silencio. Alan no añadió más provocaciones y Daniel aguantó para no ser él quien rompiese el incómodo silencio. En ese juego él era buena. «El primero en moverse e intentar la mano al revólver pierde», se recordó Daniel, imaginándose la escena como un duelo de vaqueros de las películas del oeste. 
 
    —¡Serás cabrón! —exclamó finalmente, tras un largo y tortuoso silencio. ¡Aquel inexperto chaval lo había doblegado!, al menos en ese combate, al menos esa vez. 
 
    —Lo soy, Daniel —le reconoció Alan. «¡Y ni te imaginas cuanto! Ya verás cuando lo descubras». Suprimió una risita—. ¿Te gustó la foto del tren? 
 
    —¿Te gustó a ti? —le replicó Daniel. Bernat se la había enviado a él. ¡Él la había recibido primero! ¡Si Alan la tenía, era gracias a él! ¿Cómo se atrevía a plantearlo como si el mérito hubiese sido suyo? 
 
    —Mucho —admitió Alan, con una sonrisa de oreja a oreja. Evitó decirle que, si Bernat había hecho esa foto y si se la había enviado, eso era gracias a él; Daniel había hecho solamente de intermediario. Pero no le dijo eso; era obvio e innecesario recordárselo a Daniel. Puede que Daniel fuese imbécil por permitir todo eso, pero no era precisamente un disminuido intelectual. Subestimarle, tratarlo como a un tonto, eso sí que sería una auténtica provocación. «Es un genio, a su manera», le reconoció. Pocos hombres son capaces de darles esa libertad a sus mujeres, de darles lo que necesitan o, al menos, permitirles que otros se lo den. No hay que reprocharles eso, sino todo lo contrario, hay que admirarlos por ello. «Pero yo lo soy a la mía y se lo demostraré.» Lo difícil es lidiar con Gema y Daniel a la vez. Aunque se retroalimentan, consumen mucha energía. «Gema me reclama a su manera. Daniel a la suya», se dijo, recordando que su tío había fallado en eso. Había ignorado a Daniel al principio y luego, al final, había intentado separarlos. Él no cometería ese mismo error. «Fuiste un necio, tío. No viste el potencial del conjunto. Viste solamente la mujer. No te culpo porque Gema te cegara. Ella es brillante. Pero ¿no viste que Daniel lo es a su manera?» Alan también tenía planes para Daniel. Pero todo eso, manejar a Gema de una forma y a Daniel de otra, requiere tiempo y energía. De nuevo, la tarea que se había propuesto le pareció titánica, casi fuera de su alcance. «Casi.» Pero los retos le motivaban. «Necesito a que Daniel esté entretenido, para hacer lo que quiero con Vicky.» Sí, eso era absolutamente necesario. «Y necesito que Vicky vea a su padre como lo que es, para poder hacer con ella lo que quiero.»— Disfruta de la foto del tren. Te iba a enviar las del parque, pero vas a tener que conformarte con el trayecto —le repitió a Daniel. Comprendía que lo hubiese llamado, pero Daniel debía entender que su comportamiento tenía y seguiría teniendo consecuencias—. Te he marcado los puntos de interés en los que ha estado meditando Gema. Tienes Google. Me pregunto si llegarás a las mismas conclusiones que ella. Podrás comparar notas con ella, aunque dudo que se acuerde de lo que pensó en esos momentos, después de que le haga lo que le voy a hacer. —Alan intentó aparentar aplomo, pero la realidad era que no las tenía del todo consigo. Tratar así a Daniel era la conclusión a la que habían llegado Lidia y él, tras leer todo lo que habían podido leer acerca de la pareja y después de que Lidia añadiese su inestimable opinión, basada en la experiencia real que había tenido con ellos. 
 
    —¡Eres un cerdo! —le insultó Daniel. No era habitual en él que usara tantas exclamaciones, pero le estaba costando controlarse. Alan era peligroso e incontrolable, pero, sobre todo, le molestaba enormemente lo de Bernat y los cien euros—. ¡Voy a cancelarlo! —le aseguró a Alan. 
 
    —No, no lo harás —le respondió el joven con una calma inusual. En realidad, tenía el corazón acelerado y no estaba para nada calmado, pero consiguió que no se le notase. Después de todo, había tenido tiempo para prepararse para eso—. Pero yo te diré lo que voy a hacer —. Alan había comprendido a qué se refería Daniel, pero no se había creído su amenaza. Desde luego, Daniel podía hacerlo. Podía llamar a ese hombre, insultarle, amenazarla o persuadirle de no acudir al encuentro y el hombre probablemente no lo haría. Ya había tenido su aventura y, aunque estuviera caliente, no lo estaría tanto como para meterse en problemas. Pero lo del hombre ese no era esencial para sus planes. 
 
    —Voy a decirle a Bernat que no vaya —le aclaró innecesariamente Daniel a Alan. Seguía instalado en su bravuconada. 
 
    —Bernat, ¿eh? Curioso, ni tan siquiera sabía cómo se llama —replicó Alan, restándole importancia al hecho de que no sabía cómo se llamaba la persona que iría a follarse, previo pago, a su chica, a la mujer del hombre con el que estaba hablando por teléfono. Evidentemente, a Daniel sí que le importaba y había averiguado su nombre, ya en la primera o quizá en la segunda llamada. «O en una tercera, si es que la ha habido». Alan sacudió la cabeza, divertido. «Sin haberlo pretendido, no presté atención al nombre. Ha sido un fallo, pero es que tengo demasiadas cosas en la cabeza. Afortunadamente, al final ¡ha sido mejor así! Los dioses me sonríen. Fortuna está de mi lado. ¿Quién era la diosa griega del azar?»— No, no lo harás —le repitió. Cada vez estaba más seguro de que la trama le saldría bien—. Y Bernat no será el último. ¿Te acuerdas de los planes de mi tío para hacerla ejercer en un prostíbulo? No fue un farol, Daniel. Realmente estuvo trabajando en ello. Y yo tengo sus contactos. Gema lo acabará haciendo para mí. —Alan sabía exactamente lo que más atormentaba a Daniel y por qué. ¿No había ensayado él con Silvestre lo de la timba de póquer con el pago por los servicios de Gema? Los libros no lo decían, pero no era difícil concluir que había sido obra de Daniel. Aquellos servicios inofensivos a cambio de una propina no eran lo mismo que ejercer, puntualmente, en un prostíbulo. Pero ahí había una fantasía sexual que podía ser explotada, se hiciese finalmente realidad o no—. Deberías ver la foto del parque, Daniel —le dijo Alan a Daniel, recordándole que por molestarle de esa manera se había perdido verla, al menos de momento—. Es autoexplicativa. 
 
    Con esa frase sincera, Alan colgó el teléfono, dejando a Daniel con la palabra en la boca o quizás con la boca abierta. A continuación, tal como prometido, le envió el plano de la ruta que había trazado para Gema. Suspiró. Ahora tenía que actualizar a Lidia y consultar con ella. «No tengo tiempo, no puedo estar en todo», se lamentó. «Pero necesito estarlo, para que salga bien. O sale perfecto o no funciona.» 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Capítulo XII – Poseidón 
 
      
 
    “La felicidad a menudo se cuela por una puerta que no sabías que dejaste abierta” – John Barrymore 
 
      
 
    Gema se sobresaltó al sentir una mano en su mamola. No había oído llegar a aquel hombre –o mujer–. Había oído ruidos diversos, había escuchado a gente pasar cerca de ella, murmullos, susurros, risitas… pero el inesperado contacto la había sorprendido. Quizá, tras su inicial estado de alerta, tras arrodillarse en esa postura, había divagado y su mente se había perdido en alguna parte. Había empezado a sentir esa inexplicable sensación de trance que la había asaltado por primera vez con Luis Alberto y, posteriormente, varias veces con Gerardo. Quien no lo haya vivido no puede entenderlo. 
 
    «¿Eres tú?», preguntó Gema, pero no se atrevió a pronunciar palabra alguna. ¿Era Alan? ¿Por fin? 
 
    La mano abandonó su mamola. A cambio, sintió cómo se introducía por el escote de su gabardina. Allí, encontró lo que quería. La mano aferró el asa de su correa de perra, tiró de ella y la obligó a levantarse. 
 
    Gema agradeció el alivio para sus rodillas. Llevaba allí mucho tiempo –¿cuánto, realmente?– arrodillada y las chinas se habían clavado en su piel.  
 
    Su dueño no le permitió limpiarse las rodillas para liberarse de las molestas piedrecitas. Tiró de la correa y la obligó a seguirle. 
 
    Repentinamente, se paró y Gema chocó con él. Seguía llevando el antifaz. Era extraño estar cegada y tener que confiar en… ¿En quién? Recordaba a Alan más alto y robusto. Quiso arrancarse el antifaz de los ojos, pero se reprimió. Una parte de ella seguía en ese estado de trance y, de hecho, deseaba adentrarse más en ese submundo, en el subespacio de los sumisos. 
 
    El hombre, el chico o quienquiera que fuera siguió sujetando su correa. Podía sentirlo en su cuello por cómo mantenía tensada la corta correa. Sintió una mano en su tripa. Debía de ser la mano libre de… esa persona. Y algo duro y relativamente voluminoso chocó con su monte de Venus. Utilizando solo una mano, a la persona le costó desanudarle el cinturón que mantenía cerrado su gabardina, pero finalmente lo consiguió. Las dos partes de la gabardina se separaron. Cuánto, no podía precisar Gema. Insuficiente como para que se le viesen las tetas, suficiente como para que alguien le viese el sexo. El… la persona metió su mano entre sus piernas y comprobó su humedad. Al hacerlo, nuevamente esa cosa chocó con ella, estaba vez con sus muslos. La persona continuó tocándola ahí abajo.  
 
    Gema gimió. Era difícil no hacerlo. Llevaba excitada desde antes de salir de casa, incluso desde la noche anterior y aún antes. Y la experiencia en el tren no había ayudado a rebajar su libido. Si acaso, lo había hecho analizar aquellas esculturas, pero eso la había excitado en otro nivel, en el intelecto. Y su cuerpo, si se había apaciguado un poco con el intelecto entretenido, se había encendido al pensar en Lidia. Adorar a Neptuno, en anticipación de todo lo que le iría a hacer había sido el colofón. Gema no pudo menos que desear que aquella mano siguiese frotándola ahí abajo. Inconscientemente, movió sus caderas en respuesta al movimiento de la mano. «Necesito correrme». No hacía falta que lo verbalizara en su mente; su cuerpo ya lo estaba expresando de otra manera. Ya se había olvidado de aquella cosa dura que chocaba con sus muslos. 
 
    —¡Ohh! —gimió Gema, sin importarle en esos momentos que no sabía dónde estaba exactamente ni quién la estaba observando. Tampoco le importó a quién pertenecía la mano. «Casi. Un poco más», se dijo, relamiéndose, literal y figurativamente, en anticipación a su inminente orgasmo. 
 
    —Ponte esto —le dijo aquel monstruo. No era una persona, era un monstruo por haber dejado de frotarle el clítoris ¡justo en ese momento! El monstruo golpeó el vientre de Gema con aquel objeto duro, obligándola a cogerlo con sus manos. 
 
    Gema intentó no parecer demasiado una perra en celo, apartó sus urgentes necesidades sexuales y se llevó el objeto a la cabeza. Era un casco de moto. El monstruo la ayudó a ajustárselo. Lo que había quedado claro era que aquel monstruo no era Alan. Esa no era su voz. «Alan no es el monstruo. ¿Y eso te tranquiliza?», le preguntó una vocecita interior. «Alan no es el monstruo, no es ese monstruo, pero es un monstruo», se unió a su tortura otra vocecita. ¿Quién era esa persona? A juzgar por su voz, parecía joven. ¿Era un amigo de Alan? «Los monstruos caminan entre monstruos», continuó su vocecita con el tema. ¿Era el chico del tren? ¡Sin duda, debía serlo! 
 
    El chico tiró de la correa y Gema lo siguió, apenas un paso detrás de él.  
 
    «¿Adónde me lleva?», se preguntó Gema. «Al menos, con el casco, nadie me reconocerá», dijo, tratando de tranquilizarse. «¿Y eso te tranquiliza?», la cuestionó su molesta vocecita. «Adonde te lleve con el casco para que no te reconozcan, es porque es muy necesario que nadie lo haga.» ¿Quién podría reconocerla? ¿Quién que la conociese –y lo hiciese de ese mundillo, de esa otra vida suya– se escandalizaría al verla a ella hacer lo que fuese que tenían planificado para ella? «Manolo, Dídac… todos ellos ya me han visto desnuda y saben cómo soy», se dijo. «Dídac no lo sabe, no sabe todo, al menos que Gerardo de lo haya contado», le siguió molestando su vocecita. 
 
    Gema caminó detrás del chico como una perrita obediente. Seguía llevando el antifaz debajo del casco y no sabía adonde se dirigían ni quién más había a su alrededor. Además, el casco atenuaba los sonidos y el sentido del olfato. Sintió su cabeza pesada y no fue solamente por el peso del casco. Una ráfaga de viento la espabiló. El fresco la había despertado. El viento había abierto su gabardina y la había ondeado como una bandera. Gema se tapó sin pensar, al menos conscientemente, en las posibles consecuencias, pero su vocecita interior, la de su subconsciente, se encargó de recordárselo: «Te decepcionaría si no tomase represalias por eso, ¿verdad?» 
 
    El frescor y las pequeñas oscilaciones del suelo que estaba pisando le hizo pensar a Gema que estaban pasando por algún tipo de pasarela por encima del estanque. Trató de orientarse desesperadamente, pero solamente había dos formas de hacerlo: quitarse el casco y el antifaz o preguntar. Ninguna de las dos opciones le pareció apropiado. Una cosa era una pequeña infracción, fruto de un descuido o de un acto reflejo y otra era comportarse de forma liberadamente contraria al guion. Había llegado hasta ahí. Ahora quería ver qué era lo que tenía tramado Alan para ella. Claro que no podía estar segura de si realmente lo llegaría a ver… 
 
    El monstruo resultó ser un caballero, cogió la mano de Gema y la ayudó a bajar por unas escaleras. Ya era difícil con los tacones, privada de la vista hubiera sido imposible sin su ayuda. 
 
    —¿No tendrás unas monedas? —le preguntó el chico. 
 
    ¿Se estaba burlando de ella? Ella no llevaba nada encima, excepto su móvil, su identificación y una caja de condones. 
 
    —¿Crees que el vigilante nos abriría la barrera si le pagas en especie? 
 
    ¿Vigilante? ¿Barrera? 
 
    Por fin, el olor del lugar en el que estaban se filtró a través del casco. «Huele a coches. Hollín y ruedas. ¡Es un parquin!», reconoció Gema. «¿Quieres que le… para que te deje salir gratis?», se preguntó incrédula. ¿Tan bajo había caído y, sobre todo, tan pronto? 
 
    Gema oyó el ruido de las monedas y escuchó el sonido del cajero. ¡El chico le había tomado el pelo! Gema suspiró aliviada. Sabía que se había estado burlando de ella, pero no las había tenido todas consigo. «El casco para que el vigilante no me “reconozca”», se había intentado explicar. Pero había sido una mera broma de mal gusto. 
 
    El chico tiró de la correa y Gema lo siguió. Volvió a chocarse con él cuando se paró inesperadamente. 
 
    —Quieta ahí —le dijo innecesariamente. ¿Adónde podía ir ellas así, de todas las formas? El chico metió sus manos por la gabardina y la atrajo hacia ella. La manoseó a placer, el suyo principalmente, y se entretuvo fascinado en el rabo. 
 
    ¿Sabía Alan eso, que el chico la tocaría así? ¿Era parte de su plan? Gema se dejó hacer. «¡Por Dios! ¡Estamos en un parquin! ¡Habrá cámaras de vigilancia por todas las partes!», protestó una de sus voces interiores. «En los párquines hay sitios oscuros», replicó ella.  
 
    El chico le palpó el culo, luego le acarició la espalda. Sus manos estaban en todas las partes. 
 
    —¡Mira cómo me pones! —le dijo el chico. Sacó su mano de debajo de la gabardina, cogió la mano de Gema y la puso sobre su entrepierna. 
 
    Gema sintió el bulto. ¡La tenía dura y ella ni tan siquiera lo había tocado! Palpó su polla y sus huevos por encima del pantalón de cuero. Que Gerardo se excitase con ella, era lo normal. Pero que pusiera así de cachondo a un joven, no dejaba de fascinarla. «¡Con las chicas jóvenes que debe tener a su alcance!», se maravilló. «¿Y tú qué sabes?», intervino su fastidiosa vocecita. «A lo mejor es feo, muy feo, un muerto de hambre que…» Por una vez, Gema consiguió silenciar su voz interior. A veces lo conseguía, pero desafortunadamente no era algo que durase. Guapo, feo… ¡había que abstraerse de eso! Además, Alan era guapo y pronto estaría con él. 
 
    El chico siguió explorando su cuerpo con ambas manos. Con permiso de Alan o sin él, estaba determinado a aprovechar la situación. Debido al manoseo, la gabardina se acabó abriendo casi del todo y los pechos de Gema quedaron expuesto. Ávido, el chico los estrujó. El pequeño complejo que había tenido Gema con sus pechos tras la lactancia se le había pasado con la operación que le había regalado (más preciso sería decir negociado) Gerardo. Ahora sabía que eran apetitosos, quizá demasiado. Hambriento, el chico se metió un pezón en la boca y lo chupó. 
 
    —Mmmm —hizo, como si se tratase de un dulce navideño. 
 
    —¡Ay! —gritó Gema. ¡El bastardo la había mordido! Instintivamente, Gema le soltó una bofetada. Incluso ciega había conseguido acertar de lleno en su cara. El consiguiente PLAF fue tan sonoro como el grito que lo había precedido. 
 
    El chico se apartó de ella y se sujetó la mejilla, sorprendido e indignado. O quizá no lo hiciese. Obviamente, Gema no tenía forma de saberlo, pero se lo imaginó. 
 
    —Lo siento —tartamudeó el chico, avergonzado. Se había propasado con ella. Ella no le pertenecía; en todo caso, le pertenecía a Alan y este no le había dado permiso para manosearla y mucho menos para morderla. Lo había hecho para aprovechar la situación, pero se había dejado llevar por el entusiasmo y por una mala interpretación acerca de cómo tratar a una mujer, fuese sumisa o no—. Ven conmigo, por favor. Tengo que llevarte con él. —El chico le ató la gabardina, cogió su mano y la guio con cuidado y respeto. 
 
    —¡La gata tiene zarpas! —exclamó el chico, admirado—. Me gusta. Nos lo vamos a pasar muy bien —le aseguró. Agarró el pezón entre sus dedos pulgar e índice, lo apretó y lo retorció, haciendo gemir a Gema de dolor—. Esto es un ínfimo adelanto de lo que te espera —le advirtió—. Te haré pagar la bofetada, pero todo a su tiempo. Ahora tengo que llevarte con él. —Agarró el collar y tiró de ella sin miramientos, haciéndola tropezar tras él, con la gabardina abierta y sus pechos bamboleándose como ubres de una vaca lechera. 
 
    Cuál de estas dos versiones es la verdadera, eso se lo dejamos al lector para que lo adivine o, mejor aún, lo decida él mismo. Quizá ninguna de las dos versiones sea cierta y lo que ocurrió realmente sea un término medio. “A gusto del consumidor”, como se suele decir. Lo que es cierto es que Gema, bien de la mano, bien de la correa, caminó con el chico o detrás de él hasta su siguiente prueba. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel miró el mapa del recorrido de su mujer que le había enviado Alan. Pudo ver que se trataba del Parque de la España Industrial, pero los monumentos que había en los puntos de interés marcados no le dijeron nada. Aquello no le cuadraba. ¿Qué obscenidad había hecho el perverso Alan con su mujer en esos puntos? ¡Seguramente que no se trataba de una ruta turística! El sinsentido y la incertidumbre eran peores que una foto explícita de su esposa. Se sintió tentado de llamar a Gema, pero no lo hizo. No lo había hecho ni con Gerardo ni, por supuesto, con Silvestre, y no lo haría ahora, aunque el plan del inexperto pero insultantemente asertivo Alan le resultase incomprensible de forma altamente inquietante. «¡Maldito niño rico y mimado!», maldijo Daniel, intentando ver algún sentido en todo aquello. «Si hay alguien que pueda entenderlo, soy yo, si es que tiene sentido alguno», intentó animarse Daniel una vez más para esclarecer el misterio. Alan había planificado aquel recorrido por algo, pero ¿por qué? ¿O le estaba tomando el pelo? Su comportamiento no le cuadraba con lo que esperaba de él. «O me está tomando el pelo o es muy retorcido», se dijo. «O ambas cosas.» 
 
    Daniel dejó de lado el mapa, Google y la Wikipedia. No había conseguido descifrar el enigma, pero aún no se había dado por vencido. Quizás le viniese la idea esclarecedora más tarde. Volvió, a cambio, a las fotos que tenía del tren, el autorretrato de Gema en el aseo del vagón que le había enviado Alan y la foto que le había enviado Bernat y que Daniel, a su vez, le había tenido que reenviar a su carcelero, Alan. Miró con detenimiento la autofoto. Sintió admiración al ver a su mujer desnuda. 
 
    —¡Qué guapa es! —exclamó admirado. 
 
    Seguramente que Daniel no es la persona más indicada para juzgar de forma objetiva la belleza de Gema, pero la verdadera cuestión es por qué miraba de esa forma, con esos ojos, la foto y no lo hacía de la misma manera cuando la tenía desnuda y en vivo delante de él. ¿Por qué a Daniel le parecía más bella cuando sabía que se preparaba para otro hombre que cuando cotidianamente la tenía para él en casa? ¿Por qué se fijaba ahora, de nuevo, en cada detalle, pero no lo hacía cuando los días eran rutinarios? Por lógica, la belleza debía ser la misma. ¿Acaso era la atracción la que variaba? 
 
    Daniel continuó admirando esa foto de su mujer desnuda, camino al encuentro con otro hombre. «¡De un chaval endiosado!» Gema, a pesar de la estrechez del aseo y del antisensual entorno, había conseguido hacerse una foto muy erótica (y si no erótica, altamente explosiva). ¿O eran sus ojos que la veían así? «No me extraña que les atraigas a todos», le dijo Daniel. A pesar de la distancia, de alguna manera esotérica, siempre estaban mentalmente conectados. Casi estaba seguro de que Gema había escuchado sus pensamientos. No era (solamente) la belleza de su cuerpo; era la actitud. «Provocadoramente vergonzosa, a pesar del atrevimiento obvio», reconoció. Gema había utilizado el espejo del aseo para hacerse el autorretrato. De alguna manera, había conseguido que se le viera de cuerpo entero, al menos desde los muslos hasta la cabeza. Constituía una temeridad enviarle esa foto al joven chantajista, pero ¿acaso no tenía otras fotos más comprometedoras? «¡Incluso vídeos!», se recordó Daniel. Gema llevaba los accesorios de su sumisión, el collar con la correa y el tapón anal con el rabo de zorra. «Yo le propuse a Silvestre lo de los tapones anales, pero lo del rabo fue idea de Gerardo», reconoció Daniel. «Y fue buena.» Le faltaban las orejas de gata que a veces Gerardo le había hecho llevar. Semigirada, se le veía el grueso y esponjoso rabo asomar por debajo de las nalgas y la correa corta colgando entre sus pechos. «Los pechos que le regaló Gerardo y que ahora ha heredado su sobrino», se reprochó. «Nunca debí dejar que los pagara él ¡y mucho menos que los eligiera él!» Eran una marca permanente. Gerardo había muerto, pero los pechos seguían. Gerardo había muerto, pero su sobrino había cogido el testigo. «Y pronto cogerá sus pechos, se agarrará a ellos, los chupará, los…»  
 
    Daniel sintió cómo su corazón se había acelerado. Su mano instintivamente había ido a sus partes, pero se había encontrado con la jaula de castidad. «Y ahora él tendrá mi llave», se lamentó, más con fascinación que con tristeza. «Gema se la entregará. Ambos le perteneceremos.» La fascinación dejó paso al terror y un escalofrío recorrió su cuerpo. Era un juego peligroso. El chantaje siempre lo es. «¡Debimos haber denunciado en el primer momento, sin importar las consecuencias!» El reproche iba dirigido a Gema, pero él era igual de culpable por dejarla hacer. «Necesita un hombre fuerte y, como yo no lo soy, lo busca en otra parte. No soy fuerte con ella, no de esa forma, porque ella no quiere que yo lo sea. Y quizás porque no valga para eso.» 
 
    «¡Di la verdad!», le había dicho Gema. «En el fondo, tú prefieres observar antes que hacer, prefieres reaccionar antes que actuar.» 
 
    Su mujer estaba en lo cierto, al menos en parte. Pero la vida no es así de simple y existen contradicciones que la lógica matemática prohibiría. A Daniel le fascinaba perder el control tanto como le aterraba. A él le gustaba mirar tanto como le encantaba planificar. 
 
    Se fijó de nuevo en los pechos de su esposa. «Los ha elegido Gerardo», volvió a decirse. Se lo decía a menudo, cuando los veía bambolearse o asomar de forma abultada debajo de la blusa, o cuando los tenía en sus manos y los besaba.  
 
    Daniel aún recordaba ciertas escenas de su adolescencia. Recordaba uno de sus primeros lentos. Había bailado en la discoteca con una amiga de su hermano, una peluquera que le sacaba siete años y muchos centímetros de contorno pectoral. Sus pechos eran enormes, realmente, y los había sentido en el estómago mientras bailaba con ella. Había sido muy excitante, tanto por los pechos como por bailar con una chica mucho más experimentada que él. Recordaba también otra chica de la pandilla de amigas con la que se relacionaba su pandilla de amigotes. La chica tenía una belleza particular, pero por algún motivo, a Daniel le excitaba. Sus pechos eran muy pequeños, pero Daniel siempre se la imaginaba con un vestido con botones delanteros y se imaginaba abriéndoselos de arriba abajo o, incluso, arrancándoselos de golpe. Había algo en esos pechitos que nunca había llegado a ver ni tocar que le había atraído. Luego recordaba otra chica, guapísima, a la que había llegado a besar y tocar. Aspiraba a ser cantante de profesión. Se habían mirado durante toda la noche, sin hablarse. Luego había tropezado con ella en el pasillo, de vuelta de la obligada visita al señor Roca y habían entablado por fin conversación. Ella le había desvelado que era su cumpleaños y le había preguntado qué le iba a regalar. Daniel le había respondido que le regalaba un beso y ella había aceptado su regalo. Y así, inesperadamente, la había besado. Daniel se había quedado sorprendido y fascinado, no por su habilidad de ligar, sino por las formas de la chica, tan sexual como un chico. Era evidente que ella tenía más experiencia que él. Pero Daniel había conseguido hacer un buen trabajo con ella en el coche. No había llegado a tener sexo penetrativo con ella porque, como hemos dicho, sería Gema quien lo desvirgaría. Pero la había besado, había acariciado sus senos, los había chupado… ¡y ella se había corrido solamente con eso! Aunque a Gema no le gustará leerlo, Daniel aún la recuerda, no por amor, sino por admiración hacia su sexualidad. 
 
    Daniel había leído que al periodista y escritor Juan Del Val, marido de la televisiva Nuria Roca, arquitecta técnica de formación, pero presentadora de profesión, le daban igual los pechos. No era la parte de la anatomía femenina que más apreciaba Juan, y eso es algo que le resulta incomprensible a Daniel. «Eso lo dice porque los de su mujer son feos», se había dicho Daniel al leer aquello. Había visto a Nuria en toples en la playa. Seguramente que la culpa era del paparazi, que había hecho la foto a traición. El cuerpo humano es como es y sin la iluminación adecuada, en la postura incorrecta, hasta la más bella es fea. Lo contrario también es cierto: la más fea, exteriormente, puede ser bella, si se le retrata con cariño y esmero. Los de Nuria, recordaba Daniel, eran demasiado pequeños para el ancho de sus rectos hombros. «La belleza es cuestión de proporción y la sensualidad de la actitud», se había dicho. La actitud difícilmente puede ser retratada en una traicionera foto, aunque a veces son las que mejor la captan. Silvestre lo había demostrado. 
 
    Lo malo de haberle dejado elegir a Gerardo los pechos de su mujer no era la elección que había tomado, sino el hecho de que la tomase él. Los pechos de Gema habían aumentado considerablemente de tamaño, aunque, afortunadamente, sin llegar a ser monstruosos. «Teta que mano no cubre no es teta, sino ubre», se dijo, recitando un viejo dicho. Entre los pechos enormes y los pechos casi planos, Daniel es de los hombres que prefieren estos últimos, siempre y cuando estén en armonía con el resto del cuerpo. Hay estudios que dicen que los hombres más inseguros, económica y psicológicamente, tienden a preferir los pechos grandes, pues, supuestamente, inconscientemente los identifican con la abundancia. La situación financiera de Daniel (y de su mujer) no era buena, pero él seguía prefiriendo pechos no tan grandes. Quizá algún psicólogo de tres al cuarto pudiera deducir que al señor del Val las finanzas se la traen al pairo. Bien para él, si es así (bien para el psicólogo y bien para Juan). Gerardo no se había pasado, afortunadamente, aunque, entre ambos extremos, los que le había puesto a Gema tendían a grandes. En cuanto a la forma, tendían a delatar que eran artificiales. 
 
    «Pechos de putilla», le había explicado Gerardo una vez en privado, una de las pocas veces que se había dignado a mantener una conversación medianamente larga con Daniel. Había ocurrido en su viaje a Canarias, en la que Daniel, como sirviente, había acompañado a la pareja, a su mujer y su amante, en sus vacaciones. Aquel viaje, tal como había pretendido Gema, había servido para limar asperezas e incluir a Daniel de forma más activa en sus juegos, si es que a aquello se le podía llamar juego. «¿Para qué ponerle pechos, si no es para que todo el mundo sepa que son postizos?», le había espetado Gerardo. «He pretendido que todo el mundo sepa cómo de lujuriosa es y te aseguro que lo he conseguido. ¿Crees que Tiburcio no se ha dado cuenta?» Tiburcio era el socio de Gerardo en la empresa. Había una enemistad profunda entre ambos y Daniel no comprendió en aquel momento, ni seguía comprendiendo, que había pretendido Gerardo con eso. ¡Era imposible que a Gerardo le conviniese que su socio sospechase de su relación especial con su empleada y cómo le pagaba por sus servicios! Desde luego que a Gema no le convenía. De hecho, al morir Gerardo había sido despedida fulminantemente. «¡Todo el mundo sabrá que es una puta, pero sabrán que es mi puta!», había alardeado Gerardo. Y nadie podía discutírselo. 
 
    «Todo el mundo lo sabrá», recordó Daniel aquellas palabras inusualmente provocadoras y soeces para Gerardo. «Yo lo sabré. Yo lo sé. Y Alan lo supo al instante.» 
 
    Todo el mundo lo sabría, incluida Gema. Tras el aumento de pechos, su nivel de lujuria, siempre dirigida hacia Gerardo, había aumentado de forma considerable. Tras la lactancia, había tenido cierto complejo con respecto a sus pechos. La madre naturaleza castiga dura e injustamente a las madres. Y él no había hecho nada para remediarlo. Todo lo contrario, Daniel, en todo caso, había alimentado ese complejo. «Es culpa mía», reconoció. Gema lo había castigado, aceptando que Gerardo le pagase la operación y seleccionase los implantes. Daniel sintió cómo su polla intentaba ponerse dura dentro del dispositivo de castidad. Obviamente, no lo consiguió. Había ampliado la foto y acarició los pechos en la pantalla de su móvil. Entre enormes y pequeños, Daniel los prefería pequeños, lo cual no significaba que no le gustasen los de Gema. No eran enormes, pero sí más grandes que la media. Y su forma era inconfundiblemente de… «De putilla», se dijo una vez más, fascinado. «En perfecta armonía con sus hombros y con su actitud», tuvo que reconocer. 
 
    Para Daniel, ese término no es peyorativo. Aunque pueda parecer lo contrario, para él es un halago. A Daniel siempre le han inquietado las mujeres fuertes que toman control de su sexualidad, sin esconderse o reprimirse. Siempre le han inquietado y fascinado. Y él había conseguido despertar a esa mujer en Gema. Su esposa seguramente que siempre lo llevase dentro, pero no había sido así al principio y durante largos años de matrimonio. Tampoco había necesitado serlo. Al principio, el romance y la pasión son lo suficientemente intensos como para hacer olvidar todo lo demás, pero puede que con el tiempo no baste. Él lo había conseguido, aun a costa de que quien más se aprovechase de ello fuesen otros hombres. «No, notros hombres, no. Ella», se dijo con satisfacción. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Gema se agarró a la cintura del motorista y se apretó contra él. El chico, quizá en respuesta a la bofetada que había recibido, no la había dejado abrocharse bien el cinturón de la gabardina. El viento producido por la velocidad de la moto la ondeaba como una bandera y amenazaba con arrancársela del cuerpo. Mejor sujeción parecía tener la cola de zorra; anclada en su ano, esta ondeaba a la par que la gabardina. «Estoy dando un bonito espectáculo a quien quiera que circula detrás de nosotros», se dijo, intentando abstraerse de la sensación de velocidad.  
 
    A Gema le gustaban las motos tanto como la aterrorizaban. De adolescente, había ido con frecuencia de paquete con su padre. Su padre tenía una moto chopper (que aún conserva, aunque apenas ya conduce). Con un estilo que imitaba a una Harley-Davidson, se trataba de una moto de paseo, que mejor se disfruta a baja velocidad. Las curvas de las carreteras rurales daban suficiente sensación de vértigo, aun a velocidades moderadas. La estética de la moto la había fascinado, al igual que el viento en la cara, con el casco tipo retro sin visera, el apretarse contra su padre y sentirse segura a pesar del vértigo, y el olor a cuero de las alforjas y de la chaqueta de su padre. Ella nunca había conducido la moto, si bien de niña había ido adelante con él, entre el manillar y su tripa, y probablemente nunca lo haría. Todo había ido bien, hasta que un día, con ella de paquete, casi habían tenido un accidente. Desde entonces, les había cogido miedo a las motos, si bien la fascinación por su estética continuaba. 
 
    Pero la moto del chico no era una chopper. Más bien parecía una moto de carreras. Gema seguía ciega, con el antifaz debajo del casco, así que solamente había podido deducir la forma de la moto por el tacto y por cómo se había tenido que subir a ella. El chico, todo un caballero, la había ayudado a montar. A cambio de su gentil ayuda, había manoseado el cuerpo de Gema que, intentando no desequilibrarse encima de la moto, agarrándose con ambas manos al sillín, no había podido hacer nada para impedirlo. 
 
    «Hay una porra», le había informado el chico, mientras la tocaba para asegurarse de que estaba bien sentada. «Espero ganarla.» 
 
    «Una porra ¿de qué?», se había preguntado Gema, más preocupada de no caerse que de tolerar sus impúdicas zarpas sobre su cuerpo o de escuchar su balbuceo sin sentido. 
 
    «Los chicos hemos apostado por cómo de mojado llegará el asiento de la moto», le había explicado, a pesar de que Gema no había llegado a pronunciar la pregunta. «Más te vale que no me decepciones», le había dicho, mientras continuaba sobándola.  
 
    Con Gema agarrándose a las asas del sillín trasero, el chico había aprovechado para tocarla a placer. Sus manos habían recorrido una vez más sus pechos, fascinados por su peso y firmeza. «¿Le habrá dicho Alan que me los he operado? ¿Le habrá contado la historia?», se había preguntado. Con los brazos para atrás, aferrándose a las asas, se había sentido indefensa como cuando Gerardo le esposaba las manos a la espalda. Luego había bajado por su tripa hasta encontrar el clítoris y se había entretenido con el botoncito mágico. «Debería darle otra bofetada», se había dicho Gema. Estaba segura de que el chico estaba actuando por cuenta propia, sin la autorización de Alan. Pero no hubiera tenido sentido abofetearlo, pues ya se había puesto el casco. Gema lo había podido percibir porque el timbre de su voz había cambiado. Sin embargo, el verdadero motivo para no soltarle su merecida bofetada quizá fuese que, agarrándose a las asas, se sentía esposada. 
 
    A continuación, el chico había hecho rugir la moto de forma innecesaria y había acelerado a fondo, dejándose media rueda en el suelo de parquin. Obviamente, había tenido que parar en la barrera, pero había acelerado de nuevo, como si creyese que con eso mejoraría sus posibilidades para ganar la apuesta. Gema iba agarrada a su cintura, a pesar de cómo el chico la había tratado antes. Era la única forma de sentir un atisbo de seguridad, a la velocidad que conducía, esquivando coches con quiebros a izquierda y derecha. No poder ver aumentaba la sensación de velocidad y el miedo a desequilibrarse. Aquello era peor que el casi accidente que habían tenido su padre y ella, aunque, claro, con él no había viajado semidesnuda ni ciega. 
 
    «Los chicos», recordó Gema. «Ha utilizado el plural. ¡Oh, Dios! ¿Qué me espera?» No se había dado cuenta hasta ese momento, pero faltaba su bolso. Agarrada a él, era obvio que no lo llevaba encima. O bien lo había guardado previamente en algún compartimento oculto de la moto –pero para ello había tenido que correr de la estación al parquin y de allí al parque– o bien ese chico no era el del tren, sino otro. «Uno adicional.» ¿Qué iban a hacer con ella? Horrorizada, Gema recordó las noticias de las manadas que había abusado, incluso violado a chicas. ¿Los chicos eran la manada de Alan? ¿Era ese chico un amigo de Alan? Ahora que lo pensaba, ¿cómo podía saber si ese chico era un amigo de Alan? ¡En ningún momento le había hablado de él! Simplemente había confiado en que… Pero ¿y si simplemente la había visto allí, arrodillada como una buena sumisa, y se había aprovechado de la situación. ¿Y si no tenía nada que ver con Alan? ¿Y si la estaba raptando? «Pero dijo que me tenía que llevar con ÉL», se recordó, tratando de controlar su pánico. «Pero ÉL, ¿y si Alan no es “él”? ¿Y si “él” es el líder de su manada? ¿Y si ha dicho “él” porque sabe que para todas las sumisas hay un ÉL y se ha aprovechado de ello para confundirme?» Pero no, ¡imposible! Había dicho que habían hecho una porra. Eso significaba que sabían de antemano de ella. Solamente podían saberlo por Alan. Respiró un poco más tranquila. «Pero ¿y si te vio allí arrodillada y llamó a su pandilla para avisarles de una víctima fácil y apostaron en ese momento?», se inmiscuyó en sus pensamientos su molesta vocecita de su subconsciente, la que le gustaba torturarla. «¿Y si Alan en realidad te está buscando desesperadamente? Con el ruido de la moto y del viento, no habrás podido oír el móvil» ¡El móvil! Afortunadamente, había activado compartir su localización con él. Si la estaba buscando, la encontraría fácilmente ¡e iría a su rescate! 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    —¿Mamá no viene a cenar? —preguntó Vicky a su padre. Había preparado una pequeña cena para tres. Manuel, como ya sabía, no había podido venir de Barcelona a verla. Estaba estudiando y tenía cosas que hacer. Vicky lo comprendía. Bastante esfuerzo hacía ya él que venía a verla cada dos fines de semana. Layla tampoco había podido quedar con ella. Eso había sido inesperado, pues Vicky había contado con salir con su amiga, en ausencia de su novio. Echaba de menos a Manuel y cuando este no estaba, Layla era su consuelo. Pero le había dicho que también tenía que estudiar. Vicky lo comprendía: no debía de ser fácil trabajar y estudiar. No sabía cómo Layla lo conseguía. La admiraba por su independencia. Había abandonado pronto el confortable nido de sus padres, mientras que ella seguía viviendo con ellos. «Layla», se dijo, sonriendo. Lidia era Layla para sus padres, tanto que hasta Vicky se había acostumbrado a su seudónimo. «¿Qué diría mamá si supiese que su archienemiga es en realidad mi amiga?» Algo había pasado entre ellas en la empresa. De ser buenas amigas, tanto que incluso había venido con frecuencia a casa, habían pasado a ser enemigas por algún motivo. Quizás lo de ser enemigas no fuese para tanto (era una forma de hablar), pero estaba claro, a juzgar por lo que le había contado Lidia, que habían tenido algún roce en la empresa. Poco después habían despedido a su madre, aunque no había sido el único despido. Al parecer, el anterior jefe había fallecido y eso había dado lugar a una reestructuración—. ¿Dónde está mamá? —le preguntó a su padre. 
 
    —Eh… —hizo Daniel—. Ha salido con una amiga —mintió. En los tiempos de Gerardo, con Gema trabajando, siempre había sido más fácil mentir. Si no era un viaje de negocios en días laborales, era un congreso el fin de semana. Pero ahora era Gema la que estaba en paro y él trabajando. 
 
    —Vaya —dijo Vicky, desilusionada. Había hecho cena para tres, quizás por aburrimiento, puede que porque a falta de su amiga y su novio necesitase otras personas para no sentirse sola. Eso era extraño en ella, pues nunca había sido muy familiar. De hecho, solía cenar a deshora, en vez de en familia—. ¿Con quién? —inquirió; también eso era poco habitual en ella. 
 
    —Uh… no creo que la conozcas —contestó Daniel incómodo. ¿Hasta dónde iba a seguir su hija con el interrogatorio?— ¿Ahora eres tú quien controla a mamá? —le espetó para terminar esa conversación. Nada bueno podría salir de ello. 
 
    —¿Debería? —repuso ella. 
 
    «Esta se huele algo», pensó Daniel, preocupado. Se encogió de hombros y no contestó. Intentó hacerlo con naturalidad para restarle importancia. Solamente había sido un comentario inocente; no tenía por qué contestar a eso. De hecho, si contestaba, le estaría dando importancia al asunto. 
 
    —¿Va a volver? —insistió Vicky. 
 
    Se refería a si volvería esa noche y quería saberlo para saber qué hacer con la cena, si dejarla en la mesa o meterla en la nevera. 
 
    —Claro que va a volver —respondió Daniel, como si su hija hubiera dicho la mayor tontería del mundo. «Lo que no sé es cuándo. Y tampoco sé qué decirte si no vuelve mañana.» 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    La moto paró. A juzgar por la velocidad y los giros, había salido de la autovía y se había adentrado en algún tipo de calles. Gema tuvo el impulso de quitarse el casco y el antifaz, saltar de la moto y salir corriendo, pero se reprimió. Si el chico había parado allí, era porque no tenía escapatoria, al menos no tan fácilmente. Con los tacones no llegaría muy lejos corriendo. Y si al final resultaba que era un amigo de Alan, lo fastidiaría todo con su fuga. «Es una prueba», se dijo más para convencerse a sí misma que porque lo creyese. «¡Tiene que ser una prueba!», se repitió, casi desesperada. 
 
    El chico desmontó de la moto. Gema no supo que hacer. Sin su ayuda, no le resultaría fácil bajarse, no sin poder ver, no con esos tacones. ¿En qué se había metido? ¿Cómo había podido ser tan estúpida? Alan o no, ¿qué sabía ella realmente de quien estaba haciendo todo eso? 
 
    La mano del chico se deslizó por debajo de la gabardina. No le resultó difícil, pues había comenzado el viaje medio abierta y el viento había hecho el resto, a pesar de que Gema se había apretado contra él. Encontró con facilidad su pecho y se entretuvo con el él. Gema sintió cómo, a pesar de su miedo, el pezón respondió a la caricia y se puso duro. Siempre después de la operación sentía que sus pezones habían aumentado en sensibilidad, como si el aumento de pechos pudiera tener que ver con eso. Sin duda, debía tratarse de algo psicológico, pero ¿quién podía negar la posibilidad de que el cirujano, siguiendo los deseos de su pagador, es decir, Gerardo, no hubiese hecho algo con sus terminaciones nerviosas? ¿Era eso posible? En todo caso, más lógico parece pensar que la presión del implante sobre los conductos mamarios tuviese la culpa. 
 
    El chico sobó fascinado sus melones. Sin duda, había notado cómo los pozones se habían erguido y cómo, aquella mujer, madura pero aún bella, vibraba sobre su moto. Puede que temblase de frío, pero el chico estaba seguro de que lo hacía de excitación. Reprimió el deseo de tomar aquellas frutas en su boca; eso requeriría quitarse el caso y no quería hacerlo. El caso le ofrecía cierta protección, no ante las bofetadas de esa mujer, que también, sino ante las miradas indiscretas que pudieran identificarle. Miradas o cámaras de los móviles. Claro que también podía ser identificado por la matrícula de su moto, pero solamente si lo filmaban desde atrás.  
 
    La mano del chico bajó, desanudó por completo el cinturón de la gabardina y la abrió. A continuación, acarició su muslo. Al igual que aquel hombre del vagón, se entretuvo con la liga. 
 
    «¡Es él!», pensó Gema aliviada. «¡Tiene que serlo!», se dijo, a pesar de que aún no había encontrado una explicación para la ausencia de su bolso. Si él era la persona del tren, entonces era un amigo de Alan de forma obligatoria y no alguien que la había raptado. «Te han raptado en cualquier caso», le aclaró su vocecita interior. 
 
    El chico aprovechó para subir por el interior de su muslo hasta la ingle. Instintivamente, Gema intentó cerrar las piernas, pero, a caballo sobre la moto, no pudo. Jadeó dentro del caso cuando los dedos del chico encontraron su clítoris entre su mata de pelo y lo tocaron. No se había rasurado el vello púbico para Alan a propósito. ¡No iba a ponérselo tan fácil!, teniendo en cuenta que la estaba chantajeando. Además, no sabía cómo lo prefería. Con Silvestre, se lo había afeitado del todo, que era como lo prefería Daniel, completamente depilado, como una niña. Con Gerardo, la cosa era más complicada. Le había gustado aseado, eso desde luego. Recortado y teñido, a juego con el tinte de su cabello. Pero para las vacaciones en México y la fiesta en Suiza se lo había hecho depilar, como hubiera preferido Daniel. Sin embargo, a la vuelta, lo había tenido que dejar crecer de nuevo. Desde la muerte de Gerardo, desde que habían dejado de jugar, Gema, por comodidad, se había vuelto a dejar crecer el vello púbico. De todas las formas, Daniel le había dejado hacer el caso que le hacía antes y, para ser justos, ella a él también. ¿Qué pasaría ahora, con su relación con Alan?  
 
    «Este chico TIENE que ser un amigo suyo», se repitió, atormentada. El silencio y la inacción la estaban matando. A juzgar por la brisa que sentía en su pecho, debían de estar en la calle, pero no se oía ningún ruido. Repentinamente, como para llevarle la contraria, oyó el ruido de un vehículo a lo lejos, quizá un camión. Soltó las manos de las asas y se tapó rápidamente. Aliviada, o quizá aterrorizada (¡¿es que nadie iba a intervenir?!), escuchó al camión pasar de largo. ¡Había pasado al lado de ella! Quizá se había tapado a tiempo, puede que ni se hubiese fijado. 
 
    El chico cogió sus brazos y se los apartó a la fuerza. Gema opuso resistencia y el chico tuvo que esforzarse para conseguir su objetivo, pero no le resultó demasiado difícil. Si era Alan, si era un amigo de Alan, ¿no debía significar eso “¡STOP!”? ¡Ni tan siquiera había negociado una palabra de seguridad con Alan! Con Gerardo no la había necesitado. Él había entendido bien sus límites y cómo hacer que los superase. La experiencia en la vida es un grado, pero Alan, en comparación con ella y, sobre todo, con su tío, no era más que un niño. «¡No es Alan!», reconoció aterrorizada. Experiencia o no, seguramente que Alan habría entendido su resistencia como una inequívoca señal de que estaba al límite y que debía parar. «Te recuerdo que, Alan o no, en esencia te han raptado. No hay “¡PARA!” que valga, ni tampoco bofetadas o lloriqueos», se inmiscuyó su vocecita en sus pensamientos.  
 
    El chico forzó que volvería a agarrarse a las asas del asiento. A continuación, le abrió de nuevo la gabardina, exponiéndola a la intemperie y a las miradas indiscretas de camioneros y conductores de otros vehículos. Posó su mano sobre su tripa y la dejó ahí, como si dudase de si deslizarla hacia el norte o hacia el sur. Finalmente, se decidió por el norte. Acariciando su piel, sin que Gema pudiera remediarlo, el chico alcanzó su pecho y lo cogió nuevamente en su mano. Lo pesó, como si de un cliente de una frutería se tratase, luego lo estrujó. Eso era algo que ningún cliente de una frutería haría, al menos no sin la autorización del frutero, seguramente que no sin tener que comprar a continuación la pieza. A falta de poder responder de otra manera, Gema se agarró con fuerza a las asas. Sus nudillos se pusieron en blanco. Si el chico era un amigo de Alan, a esas alturas estaba claro que contaba con su autorización para tratarla así. «¡Alan! ¿Dónde estás?» Invocó a su chantajista como si de su salvador se tratase. Claro que, si el chico no era amigo de Alan, no necesitaba pedirle permiso a nadie.  
 
    ¿Quién más había a su alrededor? De repente, Gema fue consciente de que no estaban solos. No tenía sentido que lo estuvieran. El chico había dicho que la debía llevar con “él”. ¡Al menos debía de haber una persona más! Pero ¿dónde estaba? ¿Qué estaba haciendo? ¿Se estaba divirtiendo con lo que estaba viendo, con su tensión, con su angustia, con su estremecimiento? 
 
    El que se estaba divirtiendo sin lugar a duda era el chico ese, que seguía magreando fascinado su pecho, comprobando su firmeza. Puso su otra mano sobre su pierna derecha y lo acarició. Con su gabardina abierta, el chico tenía vía libre para continuar hasta su ingle y desde allí alcanzar su sexo… si quería. El no saber dónde estaba, el no saber quién la estaba mirando, el no conocer las verdaderas intenciones del chico y su situación real estaban volviendo loca a Gema, en sentido positivo y negativo. 
 
    El chico, al parecer acabó de aburrirse de sobarle le pecho y, a cambio, le pellizcó el pezón. 
 
    —¡Ayy! —exclamó Gema de dolor. Gritó de forma similar a como lo había hecho en el parquin, cuando el chico la había mordido. Desde Gerardo, nadie le había pellizcado los pezones. Daniel lo había hecho en una ocasión y se había llevado una bofetada a cambio. Ella no le permitía eso a su marido. Gerardo había sabido hacerlo, había sabido hacer que sintiese un dolor placentero o un placer doloroso. Pero él había diseñado sus tetas y se las había comprado. Eran suyas por derecho mercantil, al igual que su alma le había pertenecido por derecho de haber sabido sacar a la superficie sus oscuros rincones. Ciertamente, sus pezones no le pertenecían a ese chico, fuese un amigo del obsesionado Alan o fuese un pervertido secuestrador. 
 
    Gema soltó su mano derecha del asa para darle una bofetada, sin pararse a pensar que el chico aún no se había quitado el casco, pero el chico tuvo reflejos y la paró antes de que hubiera cogido velocidad. Agarró su muñeca y forzó su mano de vuelta al asa. Para demostrar su determinación y la futilidad de los actos de la mujer, soltó su pezón para, a cambio, estrujar su pecho. Cuando vio que la mujer había entendido que debía dejarse hacer, dejó de sobarla. Puso las dos manos sobre el muslo de ella, una por el exterior, tocando la ingle con la punta de sus dedos, cerca de su sexo, y otra por el exterior. Recorrió el muslo hacia abajo, hasta llegar a la liga. Se paró un momento para aferrarla y siguió recorriendo su pierna hacia abajo, arrastrando la liga con él. Cuando llegó al pie, le ayudó para levantarlo de la estribera, sacó la liga y se hizo con el trofeo. 
 
    —Baja —le dijo el chico a continuación—, yo te ayudo. 
 
    Con las piernas temblorosas, Gema consiguió desmontar de la moto. 
 
    El chico la dejó ahí, en el medio de algún lugar, en el medio de la calle, de la acera o de un aparcamiento al aire libre y se apartó de ella. Sin poder apoyarse en él ni agarrarse a la moto, Gema se sintió completamente perdida, como flotando ingrávida en el espacio oscuro, girando y dando vueltas lentamente, pero sin forma de impulsarse en ninguna superficie para modificar su rumbo. Sin saber qué hacer, ni consigo misma ni con sus brazos, finalmente se tapó los pechos con un brazo y el sexo con una mano. Más fácil le hubiera sido abrocharse la gabardina, pero no estaba muy lúcida. Aún no sabía si aquello iba en serio o si era un juego. Su vocecita se encargó de que no hubiera diferencias entre ambos: «Alan no es Gerardo. Tú acudiste a Gerardo. Alan acudió a ti, se forzó encima de ti. Puedes creer en la ilusión de que te dio la opción de echarte para atrás, pero ¿realmente crees que te lo hubiera permitido? Quien chantajea no da opciones. Si es un “juego”, es uno serio. Y si no lo es, la situación es igual de seria.» 
 
    —¡Os lo dije! —exclamó el chico triunfalmente—. ¡He ganado la apuesta! Fijaros en mi sillín. 
 
    «No hay nadie. Lo está diciendo para confundirme, para atemorizarme», se dijo Gema. La experiencia más fuerte que había tenido había sido con un camarero croata y su amigo en un bosque de Suiza, pero Gerardo había estado presente y con el camarero ya había tenido sexo anteriormente en el hotel. ¿Dónde estaba Alan? «¿Dónde estás?», repitió, una vez más. ¡Aquello ya no tenía gracia! «Luis Alberto te ató y te dejó sola en la habitación con aquel chico», le recordó su subconsciente. Su vocecita tenía razón, pero aquel chico gordito había sido otro invitado a la boda. Había charlado brevísimamente con él y, aunque no había dudado en aprovechar la situación, por sí solo era realmente inofensivo. Además, no le había dado nada que no tuviese derecho a coger, con el permiso del estúpido Luis Alberto. «Mi culito le pertenecía», intentó justificarse, justificando con ello a la vez al estúpido Luis Alberto. «Tenía derecho a alquilárselo, me gustase o no.» Sí, aquello eran las excusas preferidas de Gema: que debía cumplir con su promesa y que no tenía alternativa. En pleno flechazo con Silvestre, le había prometido a este su culito si se lo desvirgaba. En realidad, no sabía lo que prometía, pero igualmente había estado dispuesta a respetar lo prometido hasta la última consecuencia, incluyendo que su amante transfiriese sus derechos a su odioso compañero de piso, como si se tratase de una mercancía con un valor negociable, y que este lo alquilase al gordito para uno o dos polvos. Puesto que su marido había estado detrás de Silvestre, aunque luego la cosa se descontrolase, la culpa de todo ello había sido de Daniel. Sí, eso era el tercer argumento favorito de Gema: la culpa, en el fondo, no era de ella, sino de Daniel. 
 
    —A veure! —exclamó alguien detrás de ella en catalán. No era la voz del chico ni tampoco la de Alan. El velo que había tejido Gema para ocultar la cruda y cruel realidad acababa de esfumarse. 
 
    —Això és pis, segur! —gritó otra voz. Tampoco esta pertenecía a Alan. 
 
    Gema consideró nuevamente quitarse el casco y el antifaz y salir corriendo, pero ¿adónde podía ir? Ni tan siquiera con zapatillas de correr podría escapar de una manada. «¡Si les veo la cara me matarán!», se dijo con terror. «No verlos es lo único que me mantiene viva.» Luego, volvió a exclamar «¡ALAN!». Aún no había perdido del todo la esperanza, pero de su boca no salió ningún grito, solamente un débil gimoteo. 
 
    —Prova a veure! —oyó otra voz. Esta, al menos, era la del motorista. 
 
    —Prova tu! 
 
    —Que provi ella! 
 
    —Hm. No fa olor de pipí —confirmó un atrevido. 
 
    «¡Claro que no es pis, idiota!» 
 
    —Ben fet, Biel! —felicitó alguien a alguien por algo. 
 
    —Idiota! —le riñó el chico que la había secuestrado en la moto—. ¡Ahora sabe mi nombre! —se quejó, sin darle las gracias por la felicitación. 
 
    —I què? —le soltó el anterior—. Veient com s'ha excitat, no crec que ens vagi a denunciar. Tot el contrari, crec que et felicitarà el Nadal. 
 
    —El Nadal i l'aniversari, ha, ha! No crec que vulgui esperar tant a felicitar-lo. 
 
    Aunque Gema entendía la mayoría de lo que hablaban, que utilizasen el catalán no ayudaba a hacer que se sintiese menos insegura, sola e indefensa. El motorista había utilizado el castellano al inicio a propósito, para que supiese de qué iba a la conversación. Luego había revertido al idioma de la manada. Por supuesto, el catalán era un idioma que hablaban muchos –era de esperar en Barcelona–, pero Gema sintió que separaba el ellos, la manada, de ella, la víctima. 
 
    Unas manos –una pareja de manos a cada lado– aferraron sus muñecas y separaron sus brazos de su cuerpo. Otra mano cogió la cadena y la tensó. Entre todos, la llevaron con ellos. 
 
    El que iba a su derecha pronto soltó una mano –puede que pensase que Gema no tenía intención o posibilidad de escapar– y la posó sobre sus posaderas, que para eso estaban, debió pensar ese chico. Comenzó a tocarle el culo mientras seguían caminando. El que iba al otro lado no tardó en copiarle la idea a su compañero e hizo lo mismo. Ahora había dos manos menos que sujetaban a Gema, pero aún eran demasiadas y a ellas se unía la mano que aferraba con firmeza la correa.  
 
    «¡Corre! ¡Al menos inténtalo!», le gritó su subconsciente. Claramente, no era la vocecita que había intervenido anteriormente. 
 
    Si Gema tenía posibilidades de escapar, se esfumaron pronto. Otro par de manos se unió a la fiesta. Mientras caminaban, abrieron la gabardina de par en par, exponiendo sus senos. El chico, para ello, debía de estar caminando hacia atrás, pero claramente el esfuerzo le merecía la pena. Agarró vorazmente sus pechos, llenando sus manos. Luego, pellizcó sus pezones y los estiró. Tiró de los pezones y tiró de ella en la misma dirección que la correa, es decir, hacia delante, hacia lo desconocido. 
 
    Gema se sintió indefensa y degradada como pocas veces en la vida. Claro que a la fiesta en Suiza había ido como sumisa de Gerardo. Este luego había desaparecido –se había retirado a otra habitación del chateau, quizá para disfrutar de otras sumisas– y la había dejado con el resto de los invitados. Y ella, como buena sumisa, había tenido que hacer innombrables cosas. Es demasiado pronto para asustar al lector con ellas; hasta ahora nos hemos abstenido de un relato pornográfico. Pero había visto a los invitados anteriormente durante la recepción y se trataba de una fiesta de alto nivel social, reservada a las élites de la economía y de la perversión. Pero ahí, en ese momento, estaba en la calle con unos desconocidos barriobajeros. Acababa de pasar otro coche al lado de ella y, a pesar del espectáculo que debían de estar dando, no se había parado. 
 
    —Es como una vaca —dijo el chico admirado. Sin duda, el motorista había utilizado el castellano para que entendiese el insulto. Apretó los pezones. Claramente estaba obsesionado con sus tetas. 
 
    —¡Auuu! —protestó Gema. Intentó zafarse de los que la sujetaban para vengarse, pero no lo consiguió. Ni tan siquiera consiguió que parase la marcha. 
 
    Envalentonado por haber conseguido sujetarla con una sola mano, el chico de su derecha soltó su culo, apartó la gabardina y deslizó su mano por dentro de ella, solamente para volver a posarla sobre sus posaderas. Le magreó el culo, esta vez con su sucia manaza sobre su delicada piel. 
 
    —Què és aquests? No ens havies dit res de la cua! —exclamó sorprendido al palpar el rabo de zorra. 
 
    —Compte! No s'ho treguis encara —le advirtió el motorista, sin soltar sus pezones. 
 
    Gema no entendió la última frase, pero sí que había dicho “¡cuidado!” al principio. 
 
    —Vull veure-ho! —protestó el de la izquierda. 
 
    Si la soltaba, era su oportunidad para intentar zafarse de ellos. No es que le fuese a servir de mucho. 
 
    —Ya estamos —les informó el motorista, de nuevo en español para que lo entendiese ella—. Unos pasos más. —Al parecer el jefe era él. 
 
    «Entonces no es Alan», reconoció Gema. No le quedaba más remedio que aceptar la brutal realidad, que se había dejado raptar por un desconocido. Desesperada, forcejeó con sus captores, pero solamente consiguió que usasen ambas manos para retenerla. A pesar de agitarse como un cerdo en la matanza, el motorista no había soltado sus pezones, pero al menos había conseguido que le quitasen las manos del culo. «¡Alan! Me tiene en su móvil. Sabrá donde buscarme. Vendrá a salvarme», se dijo, ante la imposibilidad de escapar por sus propios medios. Extrañamente, no pudo evitar un pensamiento que estaba completamente fuera de lugar: «Estará cabreado conmigo, por haberme metido tan tontamente en problemas.» 
 
    El jefe motorista que iba tirando de sus pechos finalmente soltó un pezón. 
 
    —¡Ahh! —gimió Gema al volver la sangre de golpe a su pezón. El dolor de la vuelta repentina de la sangre fue peor que el de su aprisionamiento. 
 
    Su cabeza chocó repentinamente contra algo duro, pero el casco la protegió. A continuación, sintió una superficie fría presionar contra su pecho. Tardó en darse cuenta de que era ella la que presionaba contra la superficie o, mejor dicho, la obligaban a hacerlo. Rápidamente, el jefe de la banda volvió a coger el pezón y estiró ambas tetas. La superficie metálica había quedado entre sus pechos, con sus tetas abrazándola involuntariamente. 
 
    El otro chico tiró de la correa y la obligó a pegar la mejilla, es decir, el lateral del casco, contra aquel objeto de metal. 
 
    —¡Socorro! —gritó Gema en pánico, pero el casco ahogó su grito de auxilio. 
 
    —Ràpid! Les mans! —ordenó el jefe. 
 
    Los otros dos compinches reaccionaron a la par y llevaron los brazos de Gema para adelante, obligándola a abrazar el objeto. Gema reconoció que se trataba de una farola, pero eso no la tranquilizó. Forcejeó, pero no pudo evitar que alguien le atase las muñecas. 
 
    —Es tu liga —le indicó alguien. 
 
    ¡La iban a atar con su propia liga! ¡Por eso el motorista se la había quitado antes! ¡Esos cerdos lo tenían todo pensado! 
 
    —Puedes soltarte con facilidad —continuó la voz—, pero creo que prefieres no hacerlo. 
 
    Gema paró en seco. Aquella voz… «¡Alan!» 
 
    —¡Alan! —exclamó con voz quebrada. Lloró de alivio—. ¡Alan! —repitió. ¡La había engañado bien! Gimoteó, tratando de tranquilizarse—. Alan —consiguió decir por tercera vez. Era Alan. No iban a violarla. 
 
    ¿O sí? 
 
    —Está bien, pequeña, está bien —No se disculpó. ¿No sentía remordimientos por haberse pasado así con ella? Sin duda, había ido demasiado lejos—. Esto es lo que va a pasar —le dijo con voz tranquila. Seguía sujetando sus manos entre las suyas—. Tu liga son unas esposas. La próxima vez, puede que utilice esposas de verdad, pero por hoy, por ser la primera vez, esto valdrá. —Su voz era tranquila, pero sus palabras no la tranquilizaron—. Esta noche puedes quitarte las esposas —le aseguró. ¿Pretendía que eso le diera seguridad?— Pero recuerda que me perteneces. Tuviste tu oportunidad de escapar. Ahora puedes escapar de estas esposas, pero no de mí. Nadie te hará daño, al menos no más de lo que yo permita. ¡Nadie! —Miró desafiante a sus compinches—. Cuidaré de ti. Yo cuido de mi propiedad y tú me perteneces. 
 
    «Nuestro culito perteneció a Silvestre y luego a Luis Alberto. Nuestros pechos pertenecieron a Gerardo y nuestra alma también. Pero ahora, todo le pertenece a Alan», la aleccionó su vocecita interior. «Ya sabes lo que hará si no lo aceptas. Tú misma le pediste que lo hiciera.» La vocecita de su subconsciente, a veces la de su conciencia y otras la de su consciencia, había resumido de forma incontestable la nueva realidad de Gema. Ella misma –seguramente que en un momento de enajenación mental– le había pedido a Alan que hiciera realidad su amenaza, si no se comportaba como él esperaba. No es que necesitase pedírselo. Alan estaba determinado a conseguir lo que quería. La credibilidad de la amenaza es inversamente proporcional a la probabilidad de tener que hacerla realidad. Ahora colgaba sobre ella la Espada de Damocles. «¡Esto es una droga, Gema! Eres adicta. ¡Desengánchate! ¡Aún puedes!», le imploró otra vocecita. Era de necios continuar por ese camino, pero ella lo necesitaba; la oscuridad de su alma lo reclamaba. Daniel era el culpable de todo. Había abierto la Caja de Pandora y ahora los vientos corrían libres para hacer estragos. «Yo antes no era así», se justificó Gema. Ella era necia, pero no intelectualmente impedida. Sabía que, al igual que un drogata, necesitaría dosis cada vez más fuertes. El fallecimiento de Gerardo había parado la acción, pero no sus deseos. Gema no había dejado de fantasear con la sumisión. Puede que al lector le sorprenda, pero así son a veces las cosas, Gema fantaseaba con someterse a otro hombre, pero nunca a su marido. Amaba a Daniel, pero no le excitaba que él fuese su jefe. «Es culpa tuya, Daniel. Tú me enseñaste el placer de someterme a otro hombre. Tú abriste la puerta», se autojustificó, una vez más, cargando injustamente la responsabilidad sobre su marido. 
 
    —Me perteneces —repitió Alan—. Puedes forcejear, si quieres, puedes oponerte, pero eso no cambia nada. ¡Eres mía! Harás lo que yo quiera de una forma u otra. Y lo harás con devoción, la misma que mostraste en el parque, arrodillándote ante mí. 
 
    ¡Estaba loco! ¿Realmente se creía Neptuno! 
 
    —Alan… —dijo Gema. 
 
    —¡Silencio! —la cortó Alan—. Tengo muchas cosas pensadas para ti, muchos retos que deberás superar para complacerme. Algunos te gustarán, otros no. No creas que me importa. Solamente te prometo que cuidaré de ti, de mi propiedad, igual que llevo haciendo toda esta noche. —Hizo una pausa dramática, durante la cual aprovechó para guiñar y sonreír a sus amigos, algo que Gema obviamente no pudo ver—. Es tu primera noche y es importante que aprendas algunas cosas desde el principio: A partir de ahora, me tratarás de usted y me llamarás Señor o Amo. —Alan metió su mano entre las piernas de Gema. Comprobó rápidamente su humedad y asintió con una sonrisa hacia sus amigos, pero se centró en su clítoris. Lo cogió entre sus dedos índice y corazón y lo frotó suavemente. 
 
    Dirigirse así a ÉL era algo que no se le había ocurrido a Gema. El mero concepto le resultaba estrambótico. «¡Si puedo ser su madre!», se dijo Gema. Ni tan siquiera a Gerardo, que había sido mayor que ella, lo había llamado así ni lo había tratado de usted. A lo sumo, lo había llamado jefe, aprovechando que era su jefe en la empresa. Claro que para ella –y probablemente para él también– la palabra había tenido un doble sentido. La terminología oficial del mundo BDSM le incomodado. Ni tan siquiera se había considerado así misma una sumisa y mucho menos una esclava. Siempre había pensado de sí misma que era su asistente especial, incluso cuando Gerardo la había ascendido en la empresa y había dejado de ser oficialmente su secretaria. Claro que su percepción de las cosas había ido evolucionando con el tiempo… y no había dejado de evolucionar tras su muerte. Aun así, tratar de usted a un chaval veinte años más joven que ella y llamarlo Amo era estrafalario. 
 
    —¿Me has entendido? —oyó a Alan preguntar con severidad. Sus dedos seguían atenazando su clítoris, pero había dejado de moverlos. 
 
    La adrenalina que había recorrido su cuerpo, llevándola hasta el pánico, se había transformado repentinamente en otra sustancia. Gema había luchado y había intentado huir. Ahora, se sentía en una calma surreal. ¡Todo había estado controlado por Alan! No había estado realmente en peligro. La adrenalina seguía en su cuerpo, pero otras endorfinas estaban actuando, entre ellas la oxitocina, la endorfina del amor, y la dopamina, la de la sensación de recompensa. Empezaba a sentirse ligera. Escuchó en su interior, pero no oyó ninguna de sus sempiternas y molestas voces. 
 
    —¿Me has entendido? —repitió Alan, susurrando. Sus palabras parecían una brisa que la transportaba fuera de esa realidad. Alan soltó su clítoris. A cambio, pasó a acariciarlo con suavidad, tan suave como la brisa de sus palabras. 
 
    —Sí, le he entendido, Amo —se oyó Gema decir. Su corazón se había ralentizado. Empezaba a sentir el transcurrir del tiempo a cámara lenta. «Estoy en el subespacio», consiguió maravillarse con aceptable coherencia. Era lo que había deseado: volver a él. Era la droga que necesitaba, a la que estaba enganchada, desde la primera vez que la probase. 
 
    Alan miró triunfalmente a sus amigos. El cromañón de Luis Alberto había conseguido llevarla al subespacio la noche de la fiesta de aquella boda a la que habían ido de invitados. El cavernícola había ido como amigo del novio y dueño del culo (o culito, como le gustaba decir a Gema) de ella y ella había ido como su pareja. Daniel había conseguido hacerse un hueco, yendo como la pareja de Nuria, que era amiga de la novia. El tonto de Silvestre había ido solo (aunque había que reconocerle que conseguiría reconciliarse con Nuria esa noche, a costa de Gema). A pesar del flechazo que Gema había tenido con él, el bobo de Silvestre nunca había conseguido llevarla al subespacio. «Solamente sabía seguir las instrucciones de Daniel», se explicó Alan. También su tío había conseguido llevar a Gema en múltiples ocasiones al subespacio, aunque no tantas como pudiera parecer a priori. «Yo sé lo que necesita y cómo dárselo», se reafirmó Alan. El éxito era palpable (nunca mejor dicho, teniendo en cuenta dónde tenía sus dedos en esos momentos). Si el bruto de Luis Alberto lo había conseguido casi a la primera de cambio, ¿cómo no lo iba a conseguir él? Y, de hecho, lo acababa de conseguir ¡y a la primera!  
 
    Alan tenía derecho para sentirse satisfecho consigo mismo. ¡Las anotaciones de su tío, el blog y los libros que había leído de ella y leer acerca de las relaciones entre dominante y sumiso habían merecido la pena! Naturalmente, no lo hubiera conseguido sin el buen consejo de Lidia. «Lástima que no tenga hueco para ti, preciosa», se lamentó. Con Gema por un lado y Vicky por el otro, no quedaba espacio para Lidia. «Pero no se puede quejar. La estoy pagando bien, tanto con dinero como con experiencias en diferido.» Se había asegurado de grabarlo todo, tanto la escena sobre la moto como ahora en la farola. Había atado la correa a la farola y eso le había dejado la mano libre para comprobar y estimular su sexo mientras continuaba grabando. «Excelente videorreportaje». Se relamió. «Lidia se va a alegrar. Y Daniel… ya veré qué partes le mando y cuándo.» 
 
    —A mis amigos los llamarás por su nombre, pero los tratarás de usted. —Había vuelto a tocarle con más fuerza el clítoris como recompensa por su buena respuesta, pero volvió a acariciarlo solamente suavemente. Era importante implementar pronto los automatismos de recompensa. 
 
    —Sí, Amo —respondió Gema. Se mordió el labio, tratando de compensar la falta de estímulo en sus partes—. ¿Cómo se llaman? —logró preguntar con cierta lógica, a pesar de su estado mental. 
 
    —Biel es el de la moto —le contestó Alan—. Los demás, ya te los presentaré cuando necesites saber sus nombres. ¿O necesitas saberlo para dejar que te toquen? —Alan sabía lo que hacía, o eso creía. A cada buena respuesta de Gema, la recompensaba estimulando con moderada intensidad su clítoris y a cada nueva pregunta suya, disminuía la intensidad para dejarla deseosa de más. «Adiestramiento básico», se dijo. Claro que no funcionaba si ella no quería, pero ¡es que ella lo deseaba! No era difícil encontrar una chica así, no en la era de Internet y de las redes sociales especializadas. Pero había un morbo inigualable en hacer eso con una mujer madura, que además estaba bastante buena para su edad. A eso se le unía el morbo de que todo quedaba en la familia: su abuelo, su tío… ¡y su hija! ¿Quién podía igualar eso? Bien merecía dedicarle esfuerzos a prepararse minuciosamente. Además, con independencia de lo de su tío, Vicky le gustaba realmente y tener una suegra así era… ¿Qué era? No hay palabras para definirlo. «Vamos a ser una familia muy feliz», se dijo, «más feliz y unida que la que yo he tenido.» 
 
    —No, Amo —respondió Gema. Inmediatamente, sintió la caricia de Alan en sus partes, justo con la intensidad necesaria, ni demasiado fuerte, como hubiera hecho Luis Alberto, ni demasiado suave, como hacía Alan mientras esperaba a que respondiese. 
 
    —¿Quieres darles las gracias a mis amigos? —Volvió a acariciar su clítoris con excesiva suavidad. 
 
    —Gracias, chic… ¡señores! —respondió Gema rápidamente, corrigiéndose en el último momento. 
 
    Los amigos de Alan se rieron. No le habían creído, pero ¡estaba sucediendo de verdad y ante sus ojos! Alan había tenido que insistirles hasta despertar al menos su curiosidad. Lo que les había propuesto sonaba increíble, incluso ilegal. Lamentablemente, últimamente abundaban las noticias de manadas abusadoras y violadoras y, tanto por ética como por prudencia, ellos no querían ser una de ellas. Pero Alan les había perjurado que todo era consensual y ahora lo estaban viendo. A decir verdad, hasta el último instante no las habían tenido del todo consigo, a pesar de que era imposible que una mujer semidesnuda se vendase los ojos y se subiese a una moto si no era porque lo deseaba.  
 
    Alan había sido tacaño con la información. Les había contado algunas cosas acerca de la relación de esa mujer con su tío, pero no gran cosa. Aunque había desvelado que había fotos de ella en abundancia en Internet (lo cual era una exageración, fabricada con el propósito de hacerles buscar inútilmente en Google y sitios de pornografía de aficionados, intentando con todo tipo de filtro, todo para dejarles con las ganas), se había negado a enseñarles una sola foto. «Seguramente que no estará tan buena como tú dices», había tenido que aguantar oírlos decir. «Lo está», le había respondido él todas las veces, «pero lo tendréis que comprobar vosotros mismos.» 
 
    Al final, había merecido la pena y lo mejor aún estaba por llegar. 
 
    —¿Quieres darle las gracias a Biel por traerte en su moto y por apretarte los pezones? 
 
    Alan le hizo un gesto a Biel y este aumentó la fuerza de sus dedos. 
 
    —¡Uh-uh-uh! —protestó Gema, pero la falta de estímulo en su clítoris y su estado mental de sumisión le hicieron añadir rápidamente—: Gracias… —Gema dudó acerca de cómo enlazar las palabras—, se lo agradezco, señor Biel. 
 
    —¿Le agradeces que te haga daño? —le preguntó Alan para humillarla. Le hizo un gesto a su amigo.  
 
    Este entendió y comenzó a tirar alternativamente de un pezón, luego del otro, ordeñándola como si de una vaca se tratase.  
 
    A Alan se le estaba poniendo dura con lo que veía y, sobre todo, oía. Le estaban gustando las respuestas de Gema. Tuvo una sensación de poder absoluto. «Debo tener cuidado», se advirtió. Estaban empezando y no podía permitirse un desliz a causa de los delirios de grandeza. Ella podía permitirse flotar en el subespacio. Él cuidaba de ella. Pero él debía mantenerse en control. «¿Existe algo como el “domespacio”?», se preguntó. Tomó mentalmente nota de investigarlo. Sin duda, estaba sintiendo algo así. En toda su investigación y preparación, se había centrado en ella. 
 
    —¡No! —respondió Gema. Luego rectificó—: ¡Sí! 
 
    —No…, sí… —se burló Alan de ella—. Tendrás que decidirte algún día. No me contestes ahora, pero espero que medites y encuentres una respuesta mejor. Sé que lo puedes hacer mejor que eso. 
 
    Claramente, Biel tenía una vena sadista tan bien definida como la de Alan. Estaba disfrutando con la pequeña tortura y gran humillación de esa mujer y continuó ordeñándola. Estuvo a punto de tomar la iniciativa, pero recordó lo que Alan les había advertido:  
 
    «Como hagáis el tonto lo más mínimo, ¡os quedáis fuera de esto para siempre! ¡Os lo juro!» Alan había dejado poco espacio para la improvisación, al parecer con muy buen criterio.  
 
    Biel sintió envidia y admiración por su amigo.  
 
    «Vamos a humillarla, pero lo haremos A MI MANERA», les había dicho. «Es lo que quiere, lo que la pone cachonda», había explicado. «Pero en el fondo, debéis respetarla. Esto es un juego. A quien vea que sea realmente irrespetuoso con ella, ¡le parto la cara!» «Es la madre de mi futura mujer», se había dicho Alan, pero había evitado desvelar esa parte. «Se merece un respeto.» 
 
    —Muge como una vaca —le ordenó Biel, mientras seguía ordeñando a Gema. No había podido reprimirse.  
 
    Es difícil no perderle a alguien el respeto cuando lo ves así. No importa lo mucho que te digas que es solamente un juego: al final, el subconsciente se acaba creyendo lo que ve. Es posible que algo así le haya pasado a Gema con su marido. 
 
    Alan lo miró de lado. Apretó los labios. Biel se había salido del guion. ¿Debía intervenir antes de que fuera a más? 
 
    —Muhh. Muuuh —hizo Gema, obedientemente. 
 
    Alan no pudo reprimir una risa, pero consiguió suprimir el sonido. «A lo mejor Biel ha tenido una buena idea», se dijo. «Pero no para ahora, para más adelante. Creo que esto puede dar mucho de sí.» Decidió dejar pasar el exabrupto de Biel por esa vez. «Tenía complejo de tetas fofas», se recordó. «Seguramente que con las tetas que le ha puesto mi tío, ahora tiene el complejo contrario y más aun sabiendo con qué condiciones “productivas” se las ha puesto.» Según el diario, para su tío el aumento de pechos que había financiado había sido sobre todo una manera de desplazar a su marido y de conseguir que Gema aceptase intensificar las condiciones laborales con él, de hipotecarla con él, de alguna manera. Pero su tío no había caído en la posibilidad de utilizar las tetas infladas como un medio de humillarla y hacerla aún más sumisa. O si lo había hecho, no lo había anotado. «¡Tantas posibilidades!», se admiró. «¿Por qué elegir? ¡Las exploraré todas con ella!» Claro que, para humillarla realmente de esa manera, tendría que proporcionarle unas tetas aún más grandes, para que fuesen auténticas ubres. «Me fastidiaría estropear una buena estética», se lamentó. Tenía que reconocer que su tío había demostrado tener un buen gusto. «Pero ¿por qué no? No hay que menospreciar la estética de lo estrafalario.» Claro que con Vicky sería muchísimo más cuidadoso, pero con su suegra… 
 
    —Muhhh. Muh —continuaba haciendo Gema, al ritmo que marcaba Biel. 
 
    «Una anilla por la nariz», pensó Alan. Se sacudió. Debía salir de esa línea de pensamiento. Las endorfinas le estaban afectando también a él, pero él no podía permitírselo, por muy dulce y poderosa que fuese la sensación. 
 
    —Te he traído un regalo —le dijo Alan. Con un gesto le indicó a Biel que parase—. Espero que te guste. Lo has utilizado una vez con mi tío. 
 
    «Oh, ¡no! Me va a azotar con una fusta», se lamentó Gema en anticipación. 
 
    Respondiendo a sus temores, le levantaron la gabardina por detrás y expusieron su culo. Arrebujaron la parte baja de la gabardina en el cinto, de forma que quedó levantada por detrás. 
 
    Gema no se había esperado que Alan la disciplinase físicamente el primer día ¡y mucho menos en la calle! El dolor es dolor y siempre duele. El dolor no es placentero, salvo que se trate de algo muy suave y erótico. A Gema no le gustaba el dolor. Gerardo la había azotado con la mano, el cinto y la fusta. Había sabido hacerlo suave y había sabido hacerlo fuerte. Cuando lo había hecho fuerte, Gema lo había odiado cada vez. Sin embargo, lo que había amado era la sensación posterior, cuando la había consolado tras hacerla llorar. En esas sesiones había liberado tanto estrés como en mil sesiones de yoga. Había liberado estrés y culpabilidad. La culpa era de Daniel, pero ella le estaba haciendo eso a Daniel; se estaba vengando de él de esa manera y por ello debía pagar con su culo y con su espalda. 
 
    Alan produjo dos palillos largos de su bolsillo trasero. Eran como palillos chinos, pero mucho más largos. 
 
    —Voy a atar tus tetas a la farola —le advirtió. 
 
    Sería una imagen bonita, con su cuello pegado a la farola gracias al collar y a la correa, con sus manos atadas con la liga y con sus tetas abrazando la farola. Pasó su móvil a uno de sus amigos para que pudieran continuar grabando. Su tío había sido de fotos, a él le ponían más los vídeos. 
 
    Enrolló una goma en torno a ambos palillos en un extremo. Había calculado bien la longitud de los palillos: superaban el diámetro de la farola. Pero eso había sido fácil porque lo había podido medir previamente. También había calculado bien el tamaño de las tetas de su futura suegra. 
 
    Jaume le ayudó en la operación. Cogió por detrás el pecho derecho de Gema, una mano por arriba y otra por debajo, y lo espachurró para alargarlo. ¡Cómo le gustaba tocárselo! Estaba tan… lleno. 
 
    Biel le ayudó por delante. Tiró del pezón y lo estiró como un chicle. Gema protestó, pero Biel no se dejó impresionar, tampoco Alan. No era sadismo, era necesidad: Los palillos que tenía eran necesariamente más grandes que los que había utilizado su tío y, por ende, eran más difíciles de manejar. Su tío lo había conseguido él solo, pero sin farola de por medio. Alan abrió los palillos como una tijera por el extremo opuesto y, gracias al excelente trabajo que estaba haciendo Biel (se notaba que con la práctica le había cogido el truco a eso), consiguió colocar el pezón entre los palillos. Cerró los palillos y aprisionó el pezón entre ellos. 
 
    —¡Uhh! ¡Uhh! —protestó Gema. 
 
    —¿Puedes aguantarlo? —se interesó Alan inmediatamente por ella. Le hubiera acariciado la nuca, pero el casco impedía esa posibilidad—. ¿Puedes hacerlo por mí? —le preguntó con dulzura. 
 
    —Sí —confirmó Gema—. ¡Oh! —siguió lamentándose—. Sí, Amo —añadió. 
 
    Esta vez le tocó a Jan ayudar por el otro lado. Imitó a Jaume y apretujó con ambas manos el pecho izquierdo de Gema para alargarlo para facilitar la maniobra. Deseaba sentirlo en su mano de otra manera, pero de momento era el trabajo que le había tocado hacer. Alan les había prometido que habría oportunidades en el futuro para hacer todos sus sucios sueños realidad. 
 
    Las manos expertas de Biel estiraron el pezón de Gema, arrancándole nuevas lamentaciones. «Se queja, pero no dice “no”», reconoció con admiración. Alan no había exagerado. La mujer estaba buena y les estaba dando una experiencia única. «Y más experiencias que me darás, ¡puta!», se dijo. 
 
    Alan abrió un poco los palillos por ese extremo y los giró de tal manera que consiguió colocar uno encima y otro debajo del pezón. Fue el otro pezón, el que ya estaba aprisionado, el que sufrió la no tan bien pensada pero efectiva maniobra. 
 
    Gema gimió de dolor. 
 
    —Ya, amor, ya —la consoló Alan—. Dentro de poco viene el placer. Ya verás. —Definitivamente, lo que la faltaba era una anilla en la nariz para atarla a la farola. «Y otra en el clítoris», se dijo. Volvió a sacudirse para apartar esa excesiva sensación de poder. Ahora entendía perfectamente lo que había sentido su tío. No era lo mismo leerlo que experimentarlo. Pero en él, un joven, la sensación era cien veces más potente que en su más calmado y experimentado tío, potente y peligrosa. 
 
    Alan cerró los palillos, aprisionando el segundo pezón. Afortunadamente para él, le primero no se había soltado. Eso había sido la parte difícil, pero había tenido la ayuda de las manos de sus amigos. Jaume, bien por serle útil bien por vicio, había continuado sujetando el pecho entre sus manos. Alan cogió la goma de su bolsillo y rápidamente anudó con ella ambos palos. 
 
    —¡Casi listos! —se felicitó Alan—. Solamente queda hacer unos ajustes. Estás preciosa así —. «Solamente te falta el pirsin en la nariz», se dijo, pero evitó alarmarla. Realmente, lo de hacerla mugir como una vaca había sido una buena idea de Biel. Quizá se lo recompensaría de alguna manera…— Dime cuánto puedes aguantar. 
 
    Alan deslizó las gomas hacia el medio de los palillos. Cuanto más juntas, más aumentaba la presión. Era un artilugio sencillo. Proporcionaba dolor moderado y, con la farola en el medio, la imposibilidad de moverse. Gema estaba triplemente inmovilizada a la farola. «¡Cómo me gustaría follármela ahora mismo por detrás!», reconoció. 
 
    —¡Ah! ¡Ahh! —protestó Gema. 
 
    —¡Oh! —hizo Alan en respuesta—. Te creía más preparada para esto. ¿No querrás que me aburra ya tan pronto de ti? Ya conoces las consecuencias. Seguramente que puedes aguantar un poco más, ¿verdad? ¿Lo harías por mí? 
 
    La elección de los palillos no había sido casualidad. Alan pretendía invocar recuerdos de su tío en ella, de cuando fueron felices. Quería que Gema lo asociara con él. Y, además, sabía cómo Gema experimentaba ese dolor en sus pezones. Su tío había escrito sobre ello una y otra vez. La había hecho gemir de placer y dolor a la vez, apretándole y retorciéndole los pezones. Lo curioso es que eso había ocurrido después de la operación de aumento de pechos.  
 
    Alan sabía que Gema se preguntaba si el cirujano había intervenido, de alguna manera, en sus terminaciones nerviosas. Lo que no tenía claro era si Gema se lo preguntaba en serio o si solamente lo hacía para provocar a sus lectores. Había releído con atención las anotaciones de su tío con respecto a la operación, pero no había encontrado nada que indicase que el cirujano hubiese hecho nada, al menos no apropósito. Seguramente que era más psicológico que otra cosa, aunque siempre cabía la posibilidad de que los implantes presionasen las terminaciones nerviosas y provocasen ese cambio de sensaciones.  
 
    Alan había investigado el tema. Incluso había llegado a telefonear al cirujano. Este le había informado de que el proceso de creación de la bolsa mamaria para la prótesis implicaba seccionar varias terminaciones nerviosas. Entre ellas, resultaban fundamentales las situadas en los flancos, que dependían de las ramas intercostales. El cirujano le había dicho que, en general, casi un diez por ciento de las pacientes que se operaban por la areola sufrían algún tipo de pérdida de sensibilidad. Claro que eso dependía de la técnica y del saber hacer del médico. El cirujano, obviamente, le había asegurado que había hecho un trabajo impecable con Gema. Él la había operado por el surco submamario, lo cual reducía el riesgo a la tercera parte. Pero le había advertido de que cada caso era diferente y cada paciente era un mundo.  
 
    Lo de Gema era extraño porque, por un lado, había desarrollado una mayor tolerancia al dolor cuando le apretaban los pezones y, por otro lado, se habían convertido en muy sensitivos al estímulo placentero y se erguían con facilidad. No era descartable que la necesaria sección de algunos nervios hubiese influido en la pérdida de sensibilidad ante sensaciones dolorosas, a la vez que la presión que ejercía la prótesis sobre los nervios no seccionados aumentaba las sensaciones placenteras. Igualmente, la presión de la prótesis sobre los conductos sanguíneos podía facilitar la retención de la sangre y, con ello, que se irguiesen más fácilmente. A mayor tamaño de prótesis, mayor era la probabilidad de que algo así ocurriese y más acentuadas serían las sensaciones.  
 
    En resumen, todo y nada era posible, pero Alan había concluido que a los motivos físicos se les habían unido los psicológicos, en el caso de Gema. En cualquier caso, lo de los pezones, el placer y el dolor, era algo que debía aprovechar. Alan había oído gemir a Gema en casa de su tío, el día en el que él y sus padres habían pasado allí la noche tras la celebración del cumpleaños de su tío. ¡No se habían cortado ni un pelo! Alan se había quedado alucinado porque su tío pudiera proporcionarle semejante placer en la cama. Tras leer los diarios de su tío y los libros de Gema, había aprendido que Gerardo le había ordenado que no se reprimiese, todo para fastidiar a su hermano y a su cuñada, y que Gema había gritado genuinamente, sin exagerar, de placer y de dolor a la vez. 
 
    —Sí, Amo —confirmó Gema. 
 
    «Oh, sí, te haré gritar igual», se dijo Alan. «Pero hoy no.» Alan juntó un poco más las gomas de los extremos y aumentó la presión. «¡Qué pena que no pueda ver tu cara!», se lamentó. 
 
    Recompensó el sufrimiento de Gema con su mano entre sus piernas. «Placer y dolor», se recordó. «Las dos cosas juntas.» Eso era lo difícil para un Amo novel como él, darle placer a través del dolor a su sumisa. La capacidad de dar solamente dolor no convierte a uno en un Amo, sino en un necio sádico. 
 
    Gema gimió a través del casco. Con su mano entre sus piernas, la melodía de sus gemidos había cambiado. Cuando creyó que estaba lista, con un gesto, Alan ordenó a sus compinches que se apartaran de ella. 
 
    —¿Te gusta? —le preguntó. Era una pregunta retórica; conocía la respuesta. 
 
    —Sííí —cantó Gema. Sí le gustaba. Había echado de menos la sensación de estar sentirse impotente y estar a la merced de un hombre. Puede que eso suene poco feminista, pero el feminismo se demuestra decidiendo y ella había decidido que quería eso. «¿En qué quedamos? ¿No dices que no te ha dejado alternativa?», trató de inmiscuirse su vocecita, pero inmersa en el subespacio como estaba, las palabras no la alcanzaron. 
 
    —Pues mueve el culo. ¡Mueve el rabo, para que te veamos! —la animó Alan. Al mismo tiempo, redujo los movimientos de su mano, obligándola a ella a moverse para mantener el estímulo. 
 
    Gema movió sus caderas, por obediencia o desesperación, poco importaba. El rabo de zorra se bamboleó de un lado para otro. Con sus tetas aprisionadas por los palillos y la farola, tuvo que tener cuidado para no mover innecesariamente el torso. 
 
    ¡Qué bonito espectáculo estaba ofreciendo! «Sí, esta es la auténtica Gema», se felicitó Alan, «no la del último año y medio a solas con su marido.» Daniel no tendría más remedio que reconocerlo. Solamente necesitaba seleccionar las tomas adecuadas y construir una narrativa que apoyase sin fisuras el argumento. Visto lo visto, tampoco resultaría tan difícil. 
 
    —Y ahora… —hizo una pausa dramática que a Gema no le importó, siempre y cuando no retirase la mano de entre sus piernas—. ¡Fóllate a la farola! —le ordenó. Repentinamente, se apartó de ella para apreciar el singular espectáculo que él, como guionista y director, había creado. «Eres mi musa», le dijo. «Serás mi actriz principal.» ¡Tantas cosas que podría hacer con ella! 
 
    A pesar de lo degradante que era, Gema estaba tan cachonda y mentalmente enajenada que no dudó en apretar su pubis contra la farola y restregarse contra ella. Prefería la mano de Alan mil veces, pero, a falta de su mano, solamente le quedaba la farola. Además, él lo había ordenado. ¿Qué otra cosa podía hacer, más que cumplir con sus sucios deseos? Si no lo hacía, si no le obedecía, Alan, sin duda, acabaría haciendo público su vida íntima y lo haría de forma gráfica e inequívoca. «Lo hago por ti, Daniel», se dijo Gema, pensando en cómo afectaría a la relación de Vicky con su padre. Movió sus caderas rítmicamente, frotando su clítoris con la farola como una perra en celo. ¿Las zorras en celo, las de cuatro patas, también se comportan igual? A Gerardo le había gustado ver cómo se masturbaba con las esquinas de los muebles, como el reposabrazos del sillón o la pata de la mesa. Y su sobrino ahora le estaba haciendo hacer eso, en plena vía pública. 
 
    Alan dio otro paso hacia atrás para observar la escena en su conjunto, la triste farola, la hiperexcitada Gema, la oscura calle de un polígono industrial desolado y ya abandonado a esas horas de la noche. Era una imagen única. Hasta se había tomado la molestia de organizar un destartalado bus de Volkswagen. La mítica Bulli modelo T1 de los años sesenta estaba estratégicamente aparcada delante de la farola, en parte como decorado para la foto (es decir, para el vídeo), en parte para proteger la acción de ojos demasiado indiscretos. A esas horas, en el polígono no había ningún viandante y solamente pocos coches circulaban por allí, quizá de algún autónomo cerrando muy tardíamente la empresa para volver exhausto a casa tras haber intentado labrarse el pan de cada día. El automóvil era una joya, un clásico de la época jipi, de la libertad en general y de la sexual en particular. Alan era de los que pensaba que se estaba retrocediendo en cuanto a la libertad individual. Las democracias de todo el mundo, en vez de ampliar libertades y reducir prohibiciones, estaban haciendo todo lo contrario. El coche por antonomasia de los jipis que había alquilado era una reliquia exquisitamente bien cuidada. Había tenido suerte; en esos temas uno solamente puede coger lo que le ofrecen. Exteriormente, parecía oxidado, a punto de desmoronarse, pero eso era solamente el efecto que el dueño había conseguido con la pintura. Lo que parecían manchas de óxido no eran más que zonas meticulosamente pintadas a conciencia de un degradado naranja. «Mi primer vídeo está quedando genial», se congratuló Alan. El esfuerzo de organizarlo todo y el desembolso que había tenido que realizar para alquilar la furgoneta (y el billete de Gema) estaban mereciendo la pena. El dinero era lo de menos; además, Gema iba a acabar contribuyendo al esfuerzo económico. 
 
    Alan cambió de ángulo, cuidando que el letrero que lucía el bus se viese bien. “Gema Esposa Caliente”, se podía leer en una de las lunas laterales. «El “branding” es crucial», se dijo, recordando su formación universitaria. Para algo había hecho un máster de administración de empresas y había cursado la asignatura de mercadotecnia. La marca le pertenecía a Gema, pero ella le pertenecía a él. Se quedó embobado mirando la escena. Empezaba a entender la fascinación que había sentido su tío por esa mujer; ahora realmente empezaba a comprenderla. «Pero yo llegaré más lejos», se reafirmó en sus objetivos. Siguió observando la escena extasiado. Solamente viéndola se le había puesto dura, muy dura. «Debí haber traído una vara», se lamentó al ver a Gema mover su delicioso culo respingón. Con la gabardina subida por atrás, enmarcando sus nalgas entre la tela y el esponjoso rabo de zorra, unas buenas marcas rojas era lo que le faltaba. No había caído en eso y de haberlo hecho no se hubiera atrevido a hacerlo realidad por temor a ir demasiado lejos con ella la primera vez. Sin embargo, viéndola en ese momento tan sumisa y obediente, tan excitada y gozosa, con la mirada vidriosa, más en su mundo interno que en el externo, supo que debía haberlo hecho. Aún estaba a tiempo, pero un cinto no dejaría las mismas marcas que una vara y lo que la escena pedía era eso. «Y unas pinzas para sus labios vaginales», anotó mentalmente. La próxima vez la inmovilizaría a la farola con unas esposas de verdad y acompañaría los palillos de sus pezones con unas pinzas vaginales unidas con una cadenita detrás de la farola. Volvió a pensar en el pirsin septum; con una anilla y una cadenita sería una forma más de atarla a la farola. Le había asegurado a Gema que su gusto era exquisito y que no haría barbaridades con ella, pero un pirsin estratégico o incluso un tatuaje bonito podían ser muy estéticos y sensuales, si eran en el lugar y de la forma adecuada. La idea de inmovilizarla le intrigaba; su tío no había ido más allá de las esposas con las manos a la espalda, pero había muchas más posibilidades que esa.  
 
    Cuando salió de su ensimismamiento, giró con el móvil en la mano para grabar el entorno. Sus amigos ni se fijaron, tan absortos estaban en los movimientos de Gema. Solamente Biel se dio cuenta y dejó de tocarse disimuladamente la polla a través del pantalón para saludar a la cámara. No había riesgo de que los reconocieran en el vídeo: siempre se podía editar posteriormente y difuminar sus caras. Pero para evitar el arduo trabajo, se habían puesto máscaras.  
 
    Una de las máscaras, de cuero endurecido, cubría la cara del portador de los pómulos para arriba, dejando al descubierto su boca y su mandíbula. De haberla visto Gema en ese momento, la hubiera descrito como demoniaca, pero hubiera errado en la descripción. La máscara era de color aguamarina. Unos nervios coralinos se prolongaban hacia arriba a modo de cuernos y sobresalían por encima de la cabeza como una diabólica corona. Entre las bifurcaciones de los nervios, el material brillaba como si fuesen escamas de colores dorados, turquesas y morados. En el medio, por encima de la frente, dos nervios coralinos más pequeños se bifurcaban formando una uve que contenía un ojo que recordaba al de un reptil con su pupila vertical. El dueño de la máscara la llevaba con orgullo. La había comprado por Internet, pero le había añadido de su mano pequeños pero importantes detalles, como las escamas brillantes y el ojo maligno. Alan había sido tajante al respecto y había insistido en que se lo currase y añadiese algo de su propio puño y letra, algo que le supusiese un trabajo personal y le costase un esfuerzo que no fuese puramente económico. 
 
    La otra máscara claramente era la de un caballo. Era de cuero flexible y cubría toda la cabeza. El portador estaba orgulloso de su trabajo. Se había mostrado entusiasmado desde el primer momento con la exigencia de Alan de que ellos mismos elaborasen las máscaras. Había comprendido perfectamente el por qué. Alan deseaba que aquella experiencia fuese algo personal, algo único e irrepetible. Además, y así les había explicado, era una muestra de respeto hacia esa mujer que se esforzasen. Era un tributo que le debían rendir. Les había prometido que, aunque ella al principio no pudiera apreciar el esmero que habían puesto, si todo salía bien, habría oportunidades en el futuro para que volviera a ver sus máscaras de cerca… y no solamente las máscaras. El dueño de la máscara la había confeccionado él mismo cortando y uniendo el cuero con una plantilla que había comprado en Internet. Había descargado el documento con la plantilla y lo había impreso. Aunque las fotos que mostraba la tienda como ejemplo del producto acabado correspondían a un caballo marrón, él la había confeccionado con cuero negro. Lo que sí que coincidía era la orgullosa crin negra. La máscara no correspondía a un caballo cualquiera, sino a uno especial que tenía Alan en mente. Relucientes remaches cromados unían las diferentes piezas de cuero y adornaban la máscara. El portador estaba muy orgulloso de su trabajo y de lo que representaba. 
 
     La tercera máscara correspondía a la cabeza de un cerdo. Estaba hecha de látex y, para mayor espanto, incluía una larga melena negra. Esa era la única máscara que no incluía ningún tipo de elaboración a mano. Alan la había comprado en Internet tal cual. No se había tomado ninguna molesta en personalizarla y lo había hecho con buena razón. 
 
    Biel le devolvió la sonrisa a Alan, pero como llevaba casco, Alan no pudo apreciarla. Él y Alan eran los únicos que no llevaban máscaras; Biel no la necesitaba gracias al casco y Alan estaba detrás de la cámara. 
 
    —¡Te toca! —exclamó Alan—. ¿Tienes el dinero? 
 
    El cerdo le mostró los billetes (uno de cincuenta euros, dos de veinte y dos de cinco) y los metió, tal como acordado, en el bolso. Se acercó a Gema por detrás. Por la bragueta del pantalón sobresalía de forma amenazante su polla erecta, ya enfundada en un condón que había obtenido del bolso. La grotesca máscara ocultaba su inseguridad. Su tranquilo viaje de regreso a Barcelona se había tornado en algo completamente inesperado. Jamás había vivido algo así y probablemente jamás lo volvería a vivir. Bernat había estado a punto de intervenir al ver cómo maltrataban a aquella mejor, pero finalmente se había abstenido, recordando la conversación más extraña que había tenido en su vida. El marido de esa mujer (si es que era realmente su marido) le había casi suplicado para que participase en el macabro juego. ¡Pero no le había explicado cuán macabro iría a ser en realidad! Quizás no lo supiese. Seguramente que de habérselo dicho no hubiera aceptado, pero a esas alturas, excitado como estaba, ya no podía echar marcha atrás. «Lo que está claro es que esa mujer participa voluntariamente», se dijo para tranquilizarse, recordando la escena del tren. Lo último que quería era ser acusado de abusos sexuales o, peor aún, de violación.  
 
    «La máscara me protege», se autoconvenció para dar un paso más hacia la mujer. Intentó ignorar cómo esa pandilla de jóvenes la había maltratado, humillándola y retorciéndole los pezones de aquella manera, pero no pudo; precisamente eso le había excitado, aunque la excitación había sido tan involuntaria como sorprendente y vergonzante.  
 
    «Yo nunca he tenido deseos de este tipo», se extrañó, a apenas medio metro del trasero de la mujer. Su conciencia seguía intranquila, pero su excitación era más poderosa. ¡La habían arrastrado y empujado hasta la farola! ¡Si eso no era abuso! ¡Y si lo que iba a hacer él no era violación! Pero luego le habían pedido que se restregara contra la farola y ella lo había hecho solícitamente. 
 
    «La máscara me protege», volvió a decirse, conjurando el poco valor que tenía. Lo del vídeo no le había gustado nada, pero, tan alterado como fascinado, no se había negado al comprender que nadie podría reconocerle. Las máscaras grotescas le habían atemorizado. ¿Y si eran una pandilla de locos adoradores de Satanás? ¿Y si él acabase como un cerdo en el matadero, como ofrenda sangrienta al Señor del Mal? Le había tranquilizado al inicio verles las caras descubiertas a los tres jóvenes; parecían gente normal. Para ser precisos, solamente se la había visto a dos de ellos. La del tercero, la del motorista, que sin duda era el jefe, había permanecido todo el tiempo oculta tras el casco. Bernat se lamentó de no haber tomado nota de la matrícula de la moto. Les hubiera podido amenazar con que la policía descubriría la foto si le pasaba algo. Hoy en día todo se sube a la nube. Aunque Bernat no sabía cómo hacerlo y solamente guardaba las fotos en el propio móvil, sabía que esa opción existía. Los chicos no tenían por qué suponer que él no sabía guardar las fotos en la nube. Se le había ocurrido fotografiar la moto, pero no se había atrevido a sacar el móvil por miedo a represalias. Y ahora, por el mismo motivo, no se atrevía a echarse para atrás. Eso, por supuesto, era una media verdad, destinada a tranquilizar su conciencia. La otra mitad de la verdad (posiblemente más que la mitad) era que estaba demasiado excitado como para renunciar a esa experiencia. 
 
    Bernat posó la mano sobre la nalga de la mujer. Gema dejó de moverse al sentir el contacto. A cambio, se estremeció. Bernat sintió que los glúteos de la mujer temblaban bajo su delicada piel. Se apretó contra ella para tranquilizarla y su polla contactó con su nalga. «Nunca he hecho esto», se dijo incrédulo y excitado. Ni había tenido sexo en la vía pública ni lo había tenido de esa manera. Al final, tras más de dos tercios de un siglo, haría algo memorable en su triste vida. Posó sus manos sobre los muslos de la mujer. Sus dedos recordaron el tacto. Aunque llevaba casco y no se le veía la cara, no cabía duda de que era ella. Golosamente, sus manos subieron por el cuerpo de la mujer. Deseaba tocarle los pechos. Lo había deseado desde el primer momento, desde que la había visto en la cafetería del tren y se había atrevido a hablarle. ¡Y ella, sorprendentemente, hasta había flirteado con él! No había comprendido por qué le había caído en gracia a aquella bella mujer, pero ahora lo entendía. No, en realidad ahora entendía menos que antes. Pero ¿acaso eso importaba? A su polla erecta claramente no le importaba. Hacía tiempo que no se le ponía tan dura. Palpó como pudo los pechos de la mujer; no era fácil con la farola de por medio. La mujer gimió en aprobación. Tocó con sus dedos sus torturados pezones, atenazados entre los palillos. Casi le daba pena. Casi. Casi quería liberarla y enfrentarse a la pandilla. Casi. Era lo que un hombre decente hubiera hecho. ¡Y él era un hombre decente! Siempre lo había sido, hasta ese momento. Casi siempre lo había sido. Casi. Inconscientemente, continuó jugando con sus pezones. La mujer no protestó; puede que a causa del reducido riego sanguíneo ya hubiesen perdido sensibilidad. Aún sería peor cuando la liberasen y volviese la sangre de golpe a ellos. La mujer ya había gemido de dolor en el primer pezón cuando abrieron los palillos para colocarle en posición el segundo pezón y eso que había sido solamente un breve aprisionamiento. 
 
    Bernat se forzó a dejar sus pezones. De todas las formas, no estaba consiguiendo ninguna reacción de ella por mucho que los acariciase, incluso aunque los pellizcase y estirase ligeramente. Le atraían sus pechos –eso era natural–, pero le había dejado boquiabierto la maligna idea de los palillos. Y la boca se le había hecho agua detrás de la máscara. ¿Qué culpa tenía él que esos cocineros cocinasen tan bien? 
 
    Cogió sus caderas y se imaginó lo que iba a hacer. Su imaginación iba por delante de los acontecimientos. Nunca lo había hecho así. 
 
    Agarró el rabo y tiró lentamente de él. Su polla pulsaba impacientemente, pero no quería hacerle daño. La mujer gimió al sentir cómo milímetro a milímetro aquella cosa salía de su culo. Gimió más fuerte cuando salió del todo. Bernat se quedó con la col a en la mano. Aquello era algo que tampoco había visto nunca. ¿Cuántas cosas se había perdido a lo largo de su gris pero satisfactoria vida? Sin embargo, no le prestó atención a la cosa; había cosas más importantes, incluso urgentes a esas alturas. No podía aguantarse más. Sin saber qué hacer con el rabo, sin importarle realmente, a punto estuvo de dejarlo caer al suelo adoquinado de la sucia calle industrial. Pero, aunque su sangre apenas circulaba ya por su cerebro, pues se había ido a otra parte de su cuerpo, tuvo aún la suficiente lucidez como para meterlo en el bolsillo de la gabardina. Tuvo que pelearse un poco con la gabardina para acceder al bolsillo lateral, pues estaba arrebujada para exponer su culo. Pero él era un hombre decente que, desde luego, no acostumbraba a tirar cosas a la calle. 
 
    —Soy… —dudó si decirle su nombre, aunque ya se lo había dicho en el tren— Bernat, el del tren. 
 
    «El del tren», resonó en la cabeza de Gema. El chico del tren. El que la había tocado en el asiento. «No, ¡pero…!» ¿Bernat no era el nombre del viejo de la cafetería? «¿Entonces…?» La mente de Gema funcionaba de forma lenta, a trompicones. «El de la moto, entonces…» ¡¿El del tren no había sido un amigote de Alan?! ¿O era el viejo de la cafetería un amigo suyo? ¡¿La había tocado en el vagón ese…?! 
 
    —Me han dicho que el precio son cien euros —le dijo al oído. Tuvo que hablar en alto para asegurarse que le podía oír a través del casco. De reojo vio que el joven del móvil se acercó—. He pagado —prosiguió con lo que le habían encargado que dijese. El (supuesto) marido le había insistido en que le debía decir previamente que había pagado por ella—. He metido el dinero en tu bolso. 
 
    «¡Mi bolso!» Había sido el viejo de la cafetería quien lo había robado. ¡Había sido él quien la había manoseado delante del resto de los pasajeros! 
 
    —Está en el suelo, al lado de la farola. Supongo que luego te lo darán —le dijo Bernat. La verdad era que no las tenía todas consigo si se lo darían. Ni tan siquiera tenía claro que los dos fuesen a salir con vida de allí. Lo único que tenía claro era que necesitaba follársela. Tras haberla visto sonreír en la cafetería, tras haberla tocado en su asiento y haberla escuchado gemir, tras haber visto cómo la ataban contra la farola y cómo obedecía, ¡necesitaba urgentemente clavarle su polla! «Nunca lo he hecho por atrás», volvió a decirse, excitado. No había sido una petición suya; ni tan siquiera le habían preguntado opinión. Simplemente le habían dicho que podía follársela, pero solamente por detrás y él había aceptado por miedo a llevarles la contraria—. ¿Es ese tu precio? —le preguntó, siguiendo el guion establecido. 
 
    «El culo es solamente para los corneadores», se recordó Gema. Su marido no lo había catado y no lo cataría nunca. Y el payaso del señor Ripoll lo había deseado, pero ella se había negado a dárselo. Gerardo no lo había querido, a pesar de que ella se lo hubiera dado con gusto. Como si de una película de NetFlix reproducida a velocidad acelerada se tratase, las imágenes pasaban de por el ojo interior de Gema, de forma rápida pero igualmente a trompicones, sin fluidez, mostrando solamente ciertos momentos clave de su vida sexual. El imbécil de Luis Alberto se había hecho con los derechos sobre su culo a base de un engaño (realmente había sido un trueque) y lo había alquilado a aquel gordito. «¿Ves como no es solamente para los corneadores?», la aleccionó una vocecita interior. ¡Ni tan siquiera flotando en el subespacio sus voces la dejaban en paz! 
 
    —¿Es ese tu precio? —repitió el hombre. 
 
    Gema intentó asentir, pero únicamente consiguió que el casco rozase con la farola. Si su corneador había establecido ese precio, entonces es que lo era. Él tenía el derecho de hacerlo. Podía incluso prostituirla, si quería. Alan era más que un corneador; era su Amo. «Entonces, el viejo bigotudo no es su amigo, sino un hombre cualquiera», concluyó por fin. Estaba en su derecho. Alan lo estaba y el viejo lo estaba también, si pagaba. 
 
    —¡Sí! —confirmó alto y claro, si bien la claridad era discutible, entremezclado con un gemido y con voz ronca como había sido su exclamación. ¡Qué bajo había caído y qué pronto! Menos había pagado el gordito de la boda, más, mucho más hubiera pagado el señor Ripoll. 
 
    Bernat no dudó más. No le convenía dudar más. Abrió sus cachetes con ambas manos y se ayudó como pudo con los pulgares para posicionar su polla sobre el esfínter de la mujer. El rabo aquel lo había ensanchado y él, siguiendo las instrucciones, se había aplicado lubricante del botecito en el bolso de la mujer sobre su polla enfundada. Esperaba no hacerle daño, pero, si lo hacía, no sería culpa suya. Amedrentado por la pandilla, no le quedaba más remedio que embestir. Además, él había pagado. 
 
    La polla de Bernat se abrió paso no sin dificultad, a pesar del plug que había llevado Gema durante horas. Su culo estaba desentrenado. En realidad, solamente Luis Alberto lo había utilizado con frecuencia e intensidad y de eso hacía ya años. Con Gerardo su culo solo había conocido una polla en contadas ocasiones y siempre había sido la de otro hombre, excepto la primera vez en la que ella había tomado la iniciativa. Había llevado, eso sí, con frecuencia la cola terminada en taponcito anal, pero el frío y liso metal no es lo mismo que una caliente polla de carne y la fricción del vaivén no es lo mismo que el estático dispositivo. Gema se tensó al sentir cómo el intrusivo miembro de su cliente se abría paso por su esfínter, pero no protestó más allá de unos ahogados quejidos. Intentó relajarse para aceptar la polla del hombre en sus entrañas. 
 
    Bernat consiguió llegar hasta el fondo. Satisfecho, gruñó, muy a juego con la máscara que llevaba.  
 
    Alan se percató y sonrió. Con un poco de suerte gruñiría todo el rato. Iba a ser un vídeo excelente. Aunque la cara de Gema quedase oculta detrás del casco, sería un material gráfico adicional que podría utilizar para presionarla. Lo mejor de todo es que ella lo sabía o, al menos, lo intuía. «Puta retorcida, lo deseas. Eres realmente una mujer única», se dijo admirado. «Me pregunto cómo reaccionaría Vicky si viese esto.» Si Vicky se parecía a su madre… 
 
    Alan miró al cielo. Le había caído una gota en la frente. Hasta el momento había tenido suerte con la lluvia, pero las previsiones del tiempo no invitaban al optimismo. Bernat seguía bombeando, ajeno al agua que estaba empezando a caer. Con su máscara de cerdo aún no se había dado cuenta o si lo había hecho, no le importaba. Seguía agarrado a las caderas de la mujer, embistiéndola una y otra vez. Alan casi sintió pena por ella. El tipejo ese no sabía cómo dar placer a una mujer. Gema lo había descrito en sus libros: le gustaba el sexo anal, si iba acompañado de la estimulación clitorial. Pero el tipo ese seguía agarrado con ambas manos a las caderas de la mujer como si, atada como estaba, se fuese a escapar. «Tanta sumisión», se maravilló. No necesitaba atarla, ni tan siquiera necesitaba chantajearla, realmente. «Pero es mucho mejor así», se reafirmó, viendo la escena y grabándola para la posteridad. «Para Vicky, quizá. Para Daniel, seguro, aunque ya veré cómo y qué partes», se dijo. «Ah, sí, para Lidia también. Se lo debo. Es parte del pago.» Sí, era mucho mejor así, era mucho más estético y excitante atarla a la farola y amenazarla con publicar su vida íntima si no colaboraba. «A mí me pone y a ella también. Somos tal para cual. Y Daniel… si consigue superar sus miedos…» Miró de nuevo al cielo. Al final estaba empezando a caer un buen chaparrón. «Te voy a llevar al límite y más allá, Daniel. No creas que tú vas a salir indemne de esto. No debiste amenazar a mi tío aquella noche. Aquí nadie va a salir incólume. Yo tampoco». Preocupado por al aguacero, Alan miró su móvil. Si su móvil aguantaba, en realidad, con la lluvia estaba saliendo un vídeo aun mejor.  
 
    Gotas de agua sobre el objetivo de la cámara hacían que la imagen fuese borrosa, pero eso era mejor así. No se trataba del detalle, sino del ambiente de la escena. Se movió para cambiar el ángulo y se puso en frente de Gema. Detrás de ella se veía la grotesca máscara del cerdo moverse en éxtasis. Limpió el objetivo de la cámara con su dedo para captar, no obstante, algunos detalles de cerca. Pequeños riachuelos recorrían los pechos de la mujer y acababan en cascadas que se precipitaban al suelo al chocar con las presas que formaban los palillos. Parte del agua conseguía superar los palillos y goteaba de sus pezones. Extendió la mano libre, asegurándose de grabarlo todo. Recogió las gotas debajo de su pezón con un dedo. El agua fluyó en torno al nuevo obstáculo. «La lluvia es inevitable y el agua es imparable», reconoció, «al igual que lo soy yo.» Agarró el pezón de la mujer y lo estiró como un chicle. «¿Lo ves, Daniel? ¿Ves lo que hago con tu mujer? ¡Y esto es solo la primera vez!» Después de eso, tendría que controlarse con Vicky. Ante todo, era su novia. Alan iba en serio con ella, aunque a su manera retorcida. «Tendré que controlar mis impulsos con ella», se advirtió. «Tendré que desfogarme primero con su madre, mi suegra.» Alan comprendía bien que Gema se sintiese adicta a esas emociones. Él estaba empezando y ya estaba sintiendo su mente le pedía más. Por supuesto, también su polla lo hacía. Reprimió la necesidad de tocársela, aunque fuese por encima del pantalón y continuó acariciando los pezones de la mujer. La cámara volvía a grabar de forma borrosa debido a las gotas de agua, pero eso era bueno, en el fondo. Era un realismo tan distorsionado como su apetito por esa familia, madre, hija y padre. 
 
    El cerdo gruñó una vez más, esa vez más fuerte. Sus movimientos delataron que se había corrido. No había durado mucho, pero eso era lo previsible. ¿Quién hubiera podido aguantar en esas circunstancias? «No creo que hayas tenido prisa por no mojarte, ¿eh, cerdo?» A punto estuvo de decírselo a la cara, pero se reprimió. No había necesidad de insultar. Después de todo, el tipejo ese lo había hecho magníficamente. De no haber sido por él –él o cualquier otro del tren–, hubiera tenido que poner a un amigo suyo en su lugar. De cara al vídeo, habría dado lo mismo, pero de cara a Gema –y de eso se trataba–, no. 
 
    Alan mostró por última vez a sus amigos, que seguían aguantando estoicamente el chaparrón. A continuación, dejó de grabar. Luego, se acercó al cerdo y le quitó la máscara. Lo que apareció debajo del látex fue otra cabeza de cerdo. 
 
    —Lo has hecho bien —le felicitó—. Quizá te llamemos para otra ocasión. ¿Te llamamos un taxi? 
 
    —No, no —balbució Bernat—, ya me apaño yo. —Metió su polla en el pantalón y se marchó a pasos apresurados. Después de correrse, después de que su excitación decayese de golpe, ya no le parecía buena idea seguir allí con esa banda de lunático. Nunca la había parecido, en realidad. ¿Cómo se había dejado meter en eso? ¿Cómo había podido participar en esa locura? Él se había opuesto, pero algo en él había sido más fuerte que su voluntad. Echó a correr. Ahora volvía a ser él. ¿Qué había hecho? ¡No quería tener nada que ver con esos locos! Volvía a ser él, pero ya nunca lo volvería a ser del todo. Aquello no podría olvidarlo. Había salido físicamente indemne, pero algo en él se había mancillado, quizá su conciencia, seguramente que algo más que eso. Intentaría olvidar aquello, pero ¿podría hacerlo? Se giró una última vez para asegurarse de que no le seguían. 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Daniel miró con ojos de incredulidad el mensaje que acababa de recibir en su móvil: 
 
    «Gema se ha comportado como una buena profesional», decía el mensaje. «Recuerda de darle las gracias a ese hombre, como sea que se llame. Ya sabes, hay que cuidar a los clientes.» 
 
    —¡Maldito hijo de perra! —exclamó Daniel, fuera de sí—. Niñato engreído, ¿quién te crees que eres para tratar a mi mujer así, como a una vulgar puta? 
 
      
 
    *** 
 
      
 
    Alan metió su móvil en el bolsillo. Por gusto, hubiera añadido alguna frase más; le hubiera recordado a Daniel, por ejemplo, que el desconocido se la había follado por donde él nunca lo había hecho ni lo haría. Pero no tenía tiempo para eso; debía ocuparse de Gema. 
 
    Se acercó a ella y, con cuidado, le quitó el caso. Sin embargo, aún no le quitó el antifaz. 
 
    —¿Estás bien? —le preguntó. Acarició cariñosamente su cara. Era posiblemente la pregunta más escuchada en series de televisión y películas, tanto que se sintió ridículo haciéndola, pero necesitaba saber que estaba bien. Estaba seguro de que lo estaba, tanto como podía estarlo, no obstante… 
 
    Gema no respondió. Estaba tiritando de frío… o de miedo. 
 
    —¡Largaos! —les ladró a sus amigos. Le dio el casco a Biel. 
 
    Afortunadamente, sus amigos no rechistaron. ¡Más les valía!, si querían algún día tener la oportunidad de catarla. Y la tendrían, salvo que se hubiese excedido con ella esa noche. Lujuria o no, perversión o no, chantaje o no, cuando algo se rompe, se rompe. 
 
    Caballo y demonio acuático se metieron en el coche. Gema se sobresaltó al oír el motor al lado de ella. Habían aparcado al lado de la furgoneta. Biel se alejó en dirección a su moto. Con el propósito de hacer caminar a Gema por la calle hasta la farola, la había dejado a unos diez metros de allí. Aseguró el casco sobre el sillín trasero, montó y arrancó. Llegaría completamente calado a casa, pero tuvo la sensación de que había merecido la pena… siempre y cuando pudiera… en otra ocasión… Hizo rugir innecesariamente el motor. Luego, aceleró, dejando parte del caucho de su rueda trasera en el suelo. Gema se asustó. 
 
    «¡Gilipollas!», le gritó Alan, pero evitó pronunciarlo. Bastante tenía ya Gema. Estaba empezando a preocuparse seriamente por su estado. En ese momento deseó que Lidia estuviese con él. Una voz conocida, una cara amable le vendría bien a Gema. «Lidia o Daniel. ¡Alguien!», se dijo, sintiéndose impotente, quizá incluso culpable. ¿Cómo había podido llegar a pensar que a Gema le pudiera gustar una experiencia como esa?, ¡si cuasi la había raptado y violado! Se había dejado llevar por su relato del encuentro en el bosque con los dos croatas en Suiza. Pero ¿y si Gema lo había exagerado? El diario de su tío también se hacía eco de aquella experiencia, pero era mucho menos detallado que el relato de ella. ¿Y si lo que había escrito era cómo le hubiera gustado que hubiese sido y no cómo fue realmente? Aunque ese hubiese sido su deseo, una cosa era fantasear y otra vivirlo en la realidad. 
 
    Con manos febriles, Alan quitó la goma de un extremo que unía los dos palillos y los abrió. Gema gimió de dolor, a pesar de que lo había hecho con cuidado. Nada podía hacer contra el repentino flujo de sangre volviendo a sus pezones y estimulando dolorosamente sus terminaciones nerviosas. En otro momento se hubiera excitado con sus quejidos, pero estaba verdaderamente preocupado por ella. Por ella, y por su futuro con ella y con su hija. Por las dos cosas. Los palillos cayeron al suelo; segundos después lo haría la liga. 
 
    —¡Ven! —le dijo a Gema. En realidad, no le dio opción. La apretó contra él con un brazo. ¿Temía que saliera corriendo o era para darle calor humano? Con la mano libre abrió la puerta de la furgoneta. 
 
    Gema se dejó guiar. Seguía temblando fuertemente. De repente, a Alan la lluvia ya no le parecía tan bonita. Ya dentro de la furgoneta, rápidamente la desembarazó de su gabardina empapada y la abrazó. 
 
    —Estás bien. Estás a salvo —le intentó asegurar, ante el tembleque de la mujer. Fue incapaz de darle calor; también él estaba empapado. «¡Maldita sea! ¡Debí haber traído unas mantas!», se lamentó, como si ese fuese el origen y la solución al problema—. Espera —le dijo, como si ella pudiese hacer otra cosa, desnuda y encerrada en la furgoneta. Alan saltó por encima de la banqueta al asiento del conductor. Arrancó el motor y puso la calefacción. 
 
    El repentino ruido del motor hizo que Gema se pusiese más nerviosa. Estaba completamente desorientada. No sabía dónde estaba, pero, sobre todo, no sabía por qué estaba allí y mucho menos sabía lo que aún le quedaba por sufrir. 
 
    —¡No! —exclamó Alan ante los lamentosos gemidos de la mujer. Parecía un perrito abandonado llamando a su madre—. No —volvió a decir—. Es solamente por la calefacción. No vamos a ninguna parte. Tranquila. 
 
    Cuando le pides a alguien que se tranquilice, lo más probable es que no lo haga. Si acaso, esa palabra suele tener el efecto contrario. Las lágrimas botaron de los ojos de Gema, pero el antifaz las absorbió. 
 
    Alan saltó de nuevo por encima de la banqueta y la tomó en sus brazos. La mujer estaba claramente asustada y estaba sufriendo un ataque de nervios. Él también estaba asustado. «¡Idiota!», se maldijo. 
 
    —Voy a quitarte el antifaz, ¿vale? 
 
    Gema asintió entre sollozos. Luego, sacudió la cabeza. 
 
    Alan era un iluso si esperaba que ella, en ese estado, le respondiese con coherencia a su pregunta.  
 
    Finalmente, decidió no quitarle el antifaz y la apretó nuevamente contra él. 
 
    —Estás a salvo. Estoy aquí contigo —intentó tranquilizarla, olvidándose que él era el origen de sus males—. Tranquila, nena —le dijo, obviando que él era el nene y ella una mujer madura que, por edad, hubiera podido ser su madre—. Lo has hecho bien. Lo has hecho bien —repitió. La meció entre sus brazos como a un bebé—. Estoy orgulloso de ti —le susurró, tratando de reconfortarla. Había leído que eso era lo que se hacía después de una sesión, pero leerlo y ponerlo en práctica son dos cosas diferentes. La palabra escrita parecía tan clara y fácil, pero las emociones reales estaban hechas de otra sustancia. No solamente era psicológico, sino también químico. Un coctel de endorfinas y otras sustancias neurotransmisoras debían estar recorriendo el cuerpo de la mujer, entre ellas la epinefrina, una sustancia también conocida como adrenalina. Lo había leído y también había leído cómo lidiar con ello. «Leído», repitió la palabra con desprecio. ¿Cómo había podido creer que era tan fácil? La adrenalina es una respuesta al estrés y al miedo. Cuando la oxitocina y demás sustancias psicotrópicas con efectos apaciguadoras decaen en el cuerpo, la respuesta a la adrenalina es imprevisible y puede ir desde un tembleque incontrolable a la agresividad—. Lo has hecho bien —volvió a repetir. Volvió a lamentarse por haber ido demasiado lejos con ella y por no haber tenido la previsión de las mantas. A lo mejor era él quien necesitaba oír que lo había hecho bien. Dejó de abrazarla por un momento para quitarse rápidamente la sudadera; empapada como estaba le sería de poco confort a Gema—. Lo has hecho bien —le aseguró nuevamente. Empezaba a sonar como un disco rayado—. Estoy orgulloso de ti. ¡Y Daniel también! —añadió en un momento de lucidez. «Sí, Daniel, su marido. Todo gira en torno a él. Esto no debe olvidárseme nunca.» A diferencia de su tío, él no tendría ningún problema con que Daniel fuese coprotagonista.  
 
    Gema y Alan permanecieron así, abrazados en la banqueta del medio durante incontables minutos. Ya empezaba a hacer calor dentro de la furgoneta y las lunas se habían llenado de vahó. 
 
    Alan no sabía qué más decirle a Gema. Continuaba meciéndola, aunque quizá tuviese la sensación, en alguna parte recóndita de su mente, de que era ella quien lo mecía a él. 
 
    Gema seguía con el antifaz puesto. Al final, Alan no se lo había quitado para no exponerla a más estímulos. El halconero sabe que el halcón está más tranquilo con la capucha puesta. No deseaba atormentarla más. El sosiego no está en la brillante luz sino en la dulce oscuridad. 
 
    Hacía ya unos minutos que Gema había dejado de sollozar. Afortunadamente, parecía haberse recuperado de la crisis nerviosa. Lo peor ya estaba detrás de ella. Lo peor de esa noche. Sin embargo, su estado mental aún seguía alterado. ¿Cómo no iba a estarlo? 
 
    La boca de Gema encontró los labios de Alan y le besó. No era sexo lo que buscaba, al menos no sexo lujurioso. En esos momentos no buscaba sentirse deseada, sino reconfortada y amada, seguramente que también apreciada y no despreciada. No fue consciente de los motivos; actuaba por instinto. Aún no pensaba claramente y, en realidad, en esos momentos, todavía no deseaba sentirse lúcida. La lucidez no traería nada bueno con ella. Le besó otra vez, animándole a que él la besara. Aunque él ya se lo había dicho verbalmente, a lo mejor, lo que necesitaba era sentir su aprobación. 
 
    Alan la deseaba, pero no quería aprovecharse más de ella, no en ese estado, y se contuvo. Pero sus besos lo fueron ablandando. Estaba desnuda ante él, entre sus brazos, y él ya estaba desnudo de cintura para arriba. Piel con piel. No deseaba atormentarla más, no en ese momento, pero no podía resistirse tampoco. ¿No era peor que la rechazase? Pero no podía rechazarla, no porque fuese peor, sino porque no podía.  
 
    «¿Quieres que te folle? Te follaré cuando me plazca, no cuando tú quieras. Tengo novia. Follar, eso lo puedo hacer con cualquiera, con mi novia o con otra. De ti quiero otra cosa. Ya te folló tu primer cliente conmigo. No te follaré esta noche. Tendrás que aguantarte hasta la siguiente ocasión.» Había ensayado decirle eso o algo parecido. Claro que deseaba sentirla, en sus manos, en su boca, con su polla. Pero era verdad que follar no era lo que quería de ella. Quería eso, por supuesto, pero, sobre todo, deseaba todo lo demás, como lo que había hecho con ella esa noche y otras cosas que tenía en mente hacer con ella. Se había propuesto enviarla de vuelta a casa hambrienta, deseosa de sentirle. Había querido enviarla a casa sin la satisfacción de que él la deseaba; no convenía que se le subiera eso a la cabeza o él perdería parte de su poder sobre ella. 
 
    Pero Alan no pudo resistirse. Abrió su boca y dejó que su lengua penetrara en él. Se besaron larga y húmedamente. 
 
    Gema se recostó voluntariosa sobre la banqueta. Alan siguió su movimiento sin dejar de besarla. Acarició sus pechos con deseo pero con ternura. No deseaba lastimarla más, no esa noche. Se quedó maravillado por la firmeza de sus senos. Los implantes de su tío desafiaban sin problemas a la fuerza de la gravedad. Bocarriba, en vez de espachurrarse, seguían manteniendo su forma. No lo podía ver, pero lo sentía con sus manos. Arrodillado al lado de ella en el suelo entre la banqueta del medio y los asientos delanteros, acarició con suavidad su cuerpo. Sintió cómo se estremecía bajo su tacto. Casi se lamentó por haberla hecho pasar ese mal trago, pero lo había hecho porque pensaba que eso era lo que ella quería. Lo había hecho por eso y porque esa fantasía le había excitado a él.  
 
    Entre el matorral de pelos, su mano encontró su entrepierna. El vello púbico, aún debía decidir cómo lo quería. Todavía tenía que decidir tantas cosas acerca de ella. La forma del vello púbico, incluso su color, no era más que una de las cosas que iría decidiendo poco a poco. Pero ese no era el momento. 
 
    Gema gimió cuando Alan encontró su clítoris. Su espalda se arqueó cuando sus caderas salieron al encuentro con sus dedos. Agarró su mano para que no la quitara de allí. Aún le escocía el culo. Sin estimulación clitorial, no había sido una sensación agradable y menos aún después de tanto tiempo. Pero había aguantado… ¿la prueba?... porque… para… ¿demostrarle que ella no era una pérdida de tiempo? Realmente, no tenía importancia. En ese momento, solamente necesitaba sentirle, no por ser él, sino por ser ÉL. 
 
    De alguna manera, seguía flotando en alguna parte. Prefería no quitarse el antifaz. No necesitaba ver, sino sentir. Por un instante, se sintió culpable al pensar en Daniel. Eso que iban a hacer era una forma de reconectarse. Era una forma con la que él la volvía a hacer suya. Era algo que debería estar reservado a marido y mujer. No era algo para la mujer y el corneador. Pero con Gerardo había reconectado tras ciertas sesiones duras. Un jefe no es lo mismo que un corneador. La conexión puede ir con mayor facilidad e intensidad mucho más allá que la mera relación sexual con un corneador. Sentirse desvalida y protegida, entregada, es lo que tiene. Encima, ella nunca había sido de meras relaciones sexuales. 
 
    Alan dejó su boca y, a cambio, recorrió de arriba abajo su cuerpo con los labios. Cuando llegó a su entrepierna, sustituyó rápidamente su mano por su boca. La mujer al principio se resistió al cambio, no al cambio en sí, sino a que apartara la mano. Pero luego gimió al sentir su lengua sobre su clítoris. Eso era una cosa que su tío no había hecho nunca con ella. Al menos, él no lo había mencionado y ella, tan pornográficamente minuciosa en sus relatos, tampoco lo había contado. A diferencia de su tío, Alan no tenía ningún problema en dar placer oral. Todo lo contrario, le gustaba sentir a la mujer con todos sus sentidos, incluido palar su sabor. «No sabes lo que te has perdido, tío», se dijo al saborearla. Claro que los pelos eran una molestia. «Pero también los son para Daniel», se advirtió. Ahí tendría que encontrar una solución de compromiso. Continuó lamiéndola mientras se quitaba los pantalones. «Tu hija sabe mejor que tú, más dulce», le dijo en pensamientos. ¡Cómo deseaba decírselo de verdad! Claro que Vicky sabía más dulce: era su novia y ella era la suegra. 
 
    Terminó de quitarse los pantalones. La había observado. La había oído. La había besado. La había tocado. Y la había catado. Ahora ardía en deseos de sentirla con su polla, de poseerla realmente. «¿La poseeré realmente algún día?», se preguntó. «Siempre estará Daniel», reconoció, sin lamentarse. No iba a competir con él. 
 
    A tientas, encontró el paquete de condones en el bolsillo de la gabardina de Gema. Sacó uno y consiguió ponérselo sin dejar de comerle el coño. Los molestos pero necesarios condones, eso era algo que tendría que desaparecer, tanto con ella como con su hija. 
 
    Se situó entre sus piernas. Gema las abrió voluntariosamente. Alan dudó acerca de si hacerla suplicar, similar a como había hecho con Vicky. «¡Fóllame!, por favor. ¡Te lo suplico!», se imaginó decirle. «Fóllame y seré tuya.» «¡Ah!, pero si ya eres mía en cualquier caso», fantaseó respondiéndole. Sin embargo, no dijo nada. Presintió que en el estado en el que estaba ella eso sería romper la magia del momento. 
 
    Puso su polla a la entrada de su vagina y la penetró lentamente. Sintió el calor de su húmeda cueva. «No me he equivocado, después de todo», se tranquilizó. «Sí está tan mojada es porque he acertado y la experiencia le ha gustado. La he llevado al límite y más allá. Quizá me he excedido un poco, pero no mucho.» Estaba bien saberlo porque él pretendía llevarla mucho más lejos que su tío. Los últimos centímetros de su polla se los clavó de golpe. Para su satisfacción, Gema soltó una mezcla entre quejido y gemido. Dejó que Gema absorbiera las sensaciones. Las suyas, aunque no se moviese, eran increíbles. 
 
    Gema abrió sus piernas. La banqueta de la furgoneta era incómoda para eso, para follar, pero era mejor que los asientos de un coche normal. Consiguió entrecruzarlas detrás del culo de Alan. El chico la había llenado, pero, sobre todo, su pelvis presionaba sobre su clítoris. Los hombres suelen olvidarse de que en el ser humano las hembras tienen el clítoris fuera. Otras especies lo llevan dentro. Claro que también está el punto G, pero ese no es tan sencillo de encontrar y lo es más en esa postura. 
 
    Alan lo tomó como una señal para empezar a mover sus caderas. No es que se quejara de su pasión, pero no le gustaba que Gema lo hubiera aprisionado entre sus piernas y que ella tuviera la sensación de control. «Por esta primera vez, lo tendré que dejar pasar por alto», se dijo. «Ya habrá tiempo para enseñarte más adelante.» Alan comenzó a bombear a un ritmo moderado. No quería arriesgar a correrse antes de tiempo, pues eso hubiera sido extremadamente contraproducente para sus planes. «Para poco aguante ya está Daniel», se dijo Alan, sin ninguna intención de mofarse del marido de Gema. Alan comprendía muy bien que Daniel se perdiese mentalmente en las imágenes de los relatos de su mujer, aderezadas por instantáneas de lo que había presenciado realmente. Eso, unido al sexo real, podía llevar a cualquier hombre más allá del punto de no retorno, incluso a él. Tuvo que moderarse para no sobreexcitarse con lo que acababa de presenciar. Para su deleite, a pesar de sus movimientos controlados, consiguió arrancar de la mujer pequeños gemidos ahogados de placer. No pretendía darle el polvo de su vida; para eso ya tendría tiempo en otra ocasión. Lo que pretendía era reconfortarla e intimar con ella, tras lo que le había hecho pasar. Le bastaba con que le resultase agradable y se corriese; lo verdaderamente explosivo y diferenciador ya se la había dado. 
 
    Alan la besó. La penetró con la lengua, al mismo tiempo que la penetraba con la polla. Su mente, ya la había penetrado anteriormente. Gema respondió a su beso. Parecía desesperada, pero no se hizo ilusiones de que fuese por hambre de sexo. Tampoco quería una ninfómana. No buscaba en ella una mujer que necesitase y reclamase sexo a todas horas; lo que deseaba era una mujer dispuesta a todo tipo de sexo, no porque ella lo necesitase, sino porque él se lo demandase. Su tío en eso había sido un maestro; había conseguido, de alguna manera, que ella desease lo que él deseaba. Plasticidad, lo había denominado. Ella no había reclamado tener experiencias lésbicas o hacerle el amor a su abuelo, pero lo había hecho a pesar de que le había supuesto un límite a superar. Eso era lo que Alan pretendía con ella, que superase un límite tras otro porque él lo deseaba, que le resultase dificultoso e inconfortable al principio –incluso durante y después–, pero que, al final, disfrutase con la experiencia. «Pero no tanto», se dijo. «No quiero que jamás te resulte completamente agradable. Cuando suceda, supongo que me aburriré de ti. Pero puedo ser lo suficientemente imaginativo como para que siempre estés fuera de tu zona de confort.»  
 
    Alan dejó su boca y escuchó de nuevo con deleite sus gemidos. Aceleró sus movimientos y observó cómo variaban al son de su ritmo. No le había sorprendido que a Gema no le importase que la besara después de tener su lengua en su coño. No se había limitado a lamerle el clítoris, sino que había metido su lengua dentro de ella. Sabía que eso no era lo que más les gustaba a las mujeres, pero no había podido evitar querer saborearla a fondo. No pocas mujeres apartaban la cara y rehuían del beso tras un cunnilingus. Casi se sintió decepcionado por ello; hubiera supuesto un ínfimo pero, no obstante, interesante reto a hacerla superar. De todas las formas, por esa noche, ya había superado suficientes retos. 
 
    Alan hizo una mueca de dolor al sentir cómo la mujer le arañaba la espalda con sus uñas, pero aguantó con estoicismo. «Gatita mía», empezó a decirse para abstraerse del dolor. Luego, se corrigió: «Tigresa mía. No te cortaré las uñas, pero tendré que atarte para que no me arañes. De todas las formas, atada es como me gustas más.» 
 
    —¡Me corro! —le advirtió Gema. Había buscado el orgasmo no como máxima expresión de la lascivia, sino como símbolo del calor humano. Gimió al sentir las aceleradas embestidas de Alan, su joven amante. No, su amante, no, su joven dueño, por no decir su Amo. 
 
    —¡Córrete! —la animó Alan, entre jadeos. En otra ocasión, tendría que enseñarle a pedir permiso, a suplicarle para poder correrse, pero ese no era el momento. En cualquier caso, se merecía el orgasmo. Alan aceleró para el esprint final, cuidando de que su pelvis se frotase con su clítoris—. ¡Córrete conmigo! —Aunque no era el momento de enseñarle a pedir permiso, sí que lo era para darle una rápida orden de algo que iba a suceder de todas las formas. El cerebro no siempre distingue bien causa y efecto y a menudo, a base de repetición, se limita a crear asociaciones. 
 
    —Sí. Sííí —exclamó Gema—. ¡Oh! ¡Ohhh! ¡Uhhh! —gimió. 
 
    —¡Yo también me corro! ¡Córrete! ¡Córrete conmigo! —repitió Alan. 
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Epílogo – El legado del faraón 
 
      
 
    “Cuando los hombres nos llaman «putas», nos están llamando «libres», pero no saben” – Zahara 
 
      
 
    —¿Crees que los lectores habrán comprendido que esta historia es ficticia, a diferencia de tus anteriores? —me preguntó mi marido. 
 
    —Ficticio, real, ¿qué más da? —le respondí, encogiéndome de hombros—. Lo importante es que les hemos ofrecido algo para soñar y fantasear durante un rato. 
 
    —A mí sí me importa que sea real o no —discrepó Daniel. Se había ruborizado. 
 
    —Pero eso es porque tú lo vives junto a mí —repliqué con aplomo—. Para ellos, para nuestros lectores, es solamente una historia. 
 
    —Y para ti, ¿qué es? —inquirió mi esposo—. ¿Es esto lo que te gustaría hacer? ¿Son estas las fantasías que te quedan por vivir? 
 
    —En esta historia hay tanto de ti como de mí —repuse, recordándole que la habíamos elaborado conjuntamente. Por eso y porque era ficticia (una necesidad debido a la pandemia, que aún continuaba y que obligaba a ser cautos) la habíamos escrito en tercera persona, en vez de en primera persona como las otras anteriores. 
 
    El rubor en la cara de mi marido aumentó. Para él era y seguiría siendo siempre más difícil que para mí aceptar el lado oscuro de su sexualidad. 
 
    —Ahora tu futuro corneador ya sabe lo que deseas —constató Daniel, no obstante—. ¿Lo has escrito por eso? 
 
    Hemos escrito, Daniel. Yo he escrito el grueso, pero tú has escrito tu parte. 
 
    —TU futuro corneador, Daniel —le contesté—. El nuestro. Pero ¿quién te dice que no lo sabía ya de antes? ¿Has pensado en que quizá él haya contribuido a esta historia tanto como tú y como yo? Que hayamos guardado hasta ahora las distancias debido a la pandemia, no significa que no haya estado en contacto con él y que todo esto no sea fantasía suya. Pero tienes razón —me encogí de hombros—, esto no es una fantasía —hice una pausa dramática—, es un plan. 
 
    El rubor en la cara mi marido desapareció instantáneamente. A cambio, palideció como la hoja de este papel. Una fantasía era una fantasía. Aunque rompiese tabúes, no dejaba de pertenecer al mundo etéreo de la imaginación. Pero la realidad… 
 
    —Y… y… ¿Vicky? —balbució Daniel. 
 
    ¿De quién había sido realmente la idea de meter a nuestra hija en el relato? ¿Mía? ¿De mi marido o de su subconsciente que yo conozco mejor que él? ¿Había tenido la idea su origen en Alan? ¿O había fantaseado Gerardo con ella? ¿Acaso, aunque yo no lo mencionase en mis libros anteriores, me había hecho hablarle de ella? Esas visitas de Lidia a nuestra casa, ¿solamente habían tenido como propósito a Daniel y a mí, o había esperado y previsto Gerardo que se originase una para él provechosa amistad entre Vicky y ella? ¿Me había insinuado sus planes con respecto a ella en su momento o los habíamos conocido post mortem gracias a sus minuciosos diarios? ¿O había sido algo desconocido para mí y había sido Alan quien había leído acerca de esas ideas en los diarios de Gerardo y había propuesto (o me había obligado) a que escribiese sobre ello? ¿Y si ha sido Lidia la culpable, ángel y demonio en la misma persona? Claro que, hablando de ángeles y demonios, también es posible que la idea haya sido de mi propia hija. ¿Acaso se había enterado de nuestra vida sexual y, tras digerir la inevitable conmoción inicial, se había querido subir al carro? De tal palo, tal astilla… 
 
    ¿Quién deseas que sea el origen? ¡Tu decisión influirá en el desarrollo del siguiente libro! Puedes votar aquí: 
 
    [image: ] 
 
    —Vicky, ¿qué, Daniel? —le espeté sin piedad—. ¿Pensabas que podrías confinar a una joven? Está bien que tú y yo hayamos maximizado las precauciones. Además, necesitábamos este descanso, necesitábamos este tiempo para ti y para mí, para nosotros. 
 
    Daniel gruñó. Lo interpreté como que aprobaba mis palabras, al menos esas últimas. “Nosotros”… No hemos estado solos. Hemos estado escribiendo esta historia, pensando en otros. Y no la hemos escrito solos, al menos yo no. {¿Le vas a demostrar que es verdad o le vas a dejar en la incertidumbre al respecto?} 
 
    —Pero Victoria no iba a quedarse encerrada en casa, no iba a estar sin novio —proseguí—. ¿Con quién crees que ha estado saliendo todos estos meses? 
 
    —¿Entonces…? —preguntó mi marido, tambaleándose—. ¡No! ¡Me estás tomando el pelo! —exclamó esperanzado, tratando de sujetarse a algo, a alguna esperanza, por muy vana que fuese—. ¡Me estás follando la mente! 
 
    Sonreí. ¿No es eso lo que tú quieres, que te folle la mente? Me estaba divirtiendo ahora más que escribiendo la historia. 
 
    —Muy pronto te lo demostraré —le avancé. Ojalá se acabe pronto la pandemia, no por mí, no por Daniel, no por nuestras fantasías sexuales, reales y no reales, sino por todo el mundo—. Pero de momento, ¿de quién crees que ha sido la idea de lo del templo egipcio de Debod? ¿Con quién crees que se casaban los faraones, para que su poder quedase en la familia? Gerardo dejó su herencia, alguien… la recogió. 
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